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Moruena Estríngana



MI ERROR FUE AMAR AL PRÍNCIPE





SIPNOSIS:



Elen siempre ha centrado su

vida a estudiar. Pero su monótona vida está a punto de cambiar con la llegada al pueblo de Liam…o mejor dicho, el príncipe Liam. Entre ellos nacerá una amistad, y Elen no tardará en darse cuenta de que aunque esa amistad se trasformara en amor nunca podría haber más entre ellos, pero…¿Cómo conseguir que tu corazón deje de latir con tanta intensidad cuando lo tienes cerca?

¿Cómo conseguir que la razón venza al corazón?




Capítulo 1



El príncipe vuelve a casa!!-Estoy terminado de recoger mis cosas para guardarlas en la mochila, cuando la voz chillona de una de mis compañeras de clase irrumpe en mi cabeza. La observo de reojo y veo como salta emocionada mientras mira la cara de emoción de su inseparable amiga Roberta. Termino de recoger mis cosas y decido ignorarlas, como siempre. No es la primera vez que hablan del príncipe heredero al trono, pero sí es la primera que comenta que regresa.

- Habrá venido a verme a mí. No esperaba menos-alega Roberta.

- Aun no es nada tuyo-Dice Ainara observándola con odio pese a saber que a Roberta es mejor no contradecirla.

- El prometió a sus padres que estudiara su último año de carrera aquí, a mi también…y solo hace una semana que empezó el curso, creo que te acabo de demostrar que se más de él que tu.

El ha venido a que nuestro compromiso se cierre.

Roberta se alza sobre sí misma y mira a Ainara con sus penetrantes y fríos ojos verdes. Al final Ainara, como hacen todos, asiente con mala cara y se va a su sitio a terminar de recoger sus cosas.

Yo decido hacer lo mismo y salgo de la clase sin darle más importancia a lo que acaba de suceder. Llevo desde que empecé la universidad estudiando en este pueblo, el pueblo donde mis padres compraron una pequeña heladería en medio de la zona residencial de alto estanding, lleno de mansiones, el castillo de los reyes, y el pueblo más sencillo y para mi gusto más caluroso y acogedor. Ellos compraron la heladería, que hace también de bocatería y hamburguesería, pero es más conocida por todos por los elaborados y variados helados de mi padre, y sobre ella tiene una pequeña y acogedora casa. Lo compraron con sus ahorros tras años de servir a padres adinerados, como los de todos los que vienen a esta cara universidad. Aun recuerdo el día que me comunicaron su decisión y que me habían pagado la plaza en esta universidad, que pese a que tenia beca, tenía que aportar una parte de dinero. Sé porque lo hicieron. Porque ellos tras años de trabajar han decidido no volver a agachar la cabeza ante nadie y más aun, han decidido demostrar a la gente para la que siempre han trabajado, que somos como ellos, al menos en lo referente a educación. Y yo no pude negarme, pese a que he odiado cada día que he pasado en esta universidad y que me escapo siempre que puedo al pueblo donde la gente se parece más a mí y me siento más cómoda entre ellos.

Salgo del instituto, que es una antigua mansión de los reyes del lugar, habilitada para los estudiantes, y voy hacia mi casa. Veo a otro grupo de jóvenes comentar la llegada del príncipe, sin evitarlo alzo la vista hacia el impresionante castillo que se alza sobre nuestro pueblo. Sabía que el príncipe, el único hijo de los reyes, estaba lejos estudiando, pero nunca lo he visto, ni ganas.

No creo que sea mejor que los que frecuentan estas clases. Para ellos soy invisible, y yo lo agradezco. Salgo de la zona residencial, paso junto a una gran mansión de una de mis compañeras y camino un kilómetro hasta llegar a mi casa. La observo, puede que solo sea una casa de dos plantas, donde la planta baja es una moderna heladería, pero a mí me gusta mucho, más si al darme la vuelta y ver la riqueza que nos rodea, la verdad no me golpeara. Cuando empecé en la universidad decidí darle una oportunidad a mis nuevos amigos, pero solo conseguí sus mofas. Pues además de ser la hija de los heladeros, soy la más pequeña de la universidad gracias a que soy súper dotada. Acabo de cumplir los 18 años y los compañeros de mi clase tiene el que menos 21 años. Pero llegamos a un trato silencioso, yo no les molestaba a ellos y ellos me dejaban en paz…o más bien yo he cumplido el trato, ya que desde hace tres años no les he vuelto a dirigir la palabra nada más que para lo imprescindible.

Entro en la heladería y mi madre me mira sonriente. Ya ronda los 45 años, pero se la ve tan increíble como siempre. Su pelo es rojo como el mío, pero el de ella ya esta surcado por las canas. Sus ojos al contrario que los míos son de un precioso color verde. Los míos son de un oscuro color plateado como los de mi padre que ahora mismo está a su lado mirándome con una sonrisa.

- ¿Que tal tus clases?

- Mal-Comento a mi padre sonriente.

- Ya te queda menos-Me da un apretón en la mano y mira a mi madre-. Nos tenemos que ir a una feria de helados, queremos ver qué novedades podemos traer al negocio. He pensado ampliarlo.

- ¿Te quedas y cierras tu?

- Claro, es lunes no habrá mucha gente.

- Yo cuido de ella-Comenta una mujer mayor que esta como casi siempre sentada en una mesa cosiendo punto y tomando su acostumbrado café con media cucharada de azúcar y un chorrito muy pequeño de leche.

- Ya me quedo más tranquila señora Amapola-Mi madre me mira con ojos que bien dicen lo contrario y luego me dije muy bajito-. Si necesitas algo me llamas y recuerda el numero de la policía…

- Mama…-Le sonrío-. Me sé todos los números de memoria, algo bueno tenía que ser el bicho raro…

- Los raros son ellos, por no saber ver lo brillante que eres-Mi padre me sonríe con cariño fraternal y le tiende a mi madre el bolso.

- Nos vamos que tu padre empieza a impacientarse.

- Claro yo soy siempre el que se impacienta…mujeres.

Veo como mis padres se van y le dijo a Amapola, que ahora es la única clienta, que voy a dejar la mochila en mi casa. Tras volver veo que la mujer se ha ido y ha dejado en la bandeja el café pagado. Y se supone que cuidaría de mí. Sonrío y lo meto en la caja registradora. Voy a la cocina que se comunica con la heladería por medio de un gran ventanal y pienso en que hacerme para comer.

Escucho la puerta cerrarse con un portazo y me asusto.

Levanto la vista de mi bocata y miro por la ventana para ver quien ha entrado a estas horas. Al principio no veo a nadie, pero luego observo a alguien mirar por la ventana corriendo las cortinas. Me tenso pues no puedo adivinar sus rasgos. Solo puedo ver su espalda ancha bajo una camisa azulada arremangada y unos vaqueros. Observo su pelo rubio despeinado caer por el cuello de la camisa cortado a capas. ¿Quien será? Empiezo a salir y cojo lo primero que tengo a mano, que no es otra cosa que el rodillo que usa mi padre para hacer pizzas cuando es la noche de la pizza.

Salgo muy despacio, conforme llego al intruso, que intuyo que no será mucho más mayor que yo. Comienzo a alzar el rodillo para usarlo si fuera necesario. La mano me tiembla y más al ver cómo me saca más de una cabeza. Lo más sensato hubiera sido que saliera por la puerta de atrás, pero casi nunca suelo hacer lo más sensato, o, que preguntara quien es. Creo que he visto muchas películas policíacas últimamente con mi mejor amiga Laia.

Empiezo abrir la boca cuando los acontecimientos cambian de forma brusca. El joven que estaba mirando por la ventana deja de hacerlo y se gira rápidamente para cogerme y ponerme sobre la mesa más cercana usando su cuerpo y sus manos para detener mi ataque. Quedo casi tumbada de espaldas sobre la mesa y cuando me sobrepongo del asalto asustada lo miro, y observo los serios ojos verdes del joven mirarme.

- Yo…

Me aterro pero aprieto la boca para no derramar lagrimas que le muestren mi debilidad. Noto como la mirada del joven, va cambiando poco a poco y como pasa de la seriedad, a la sorpresa.

Noto como su mano se va quitando de la mano con la que yo aguantaba el rodillo.

- Yo, lo siento…

Se separa y empieza andar por la heladería inquieta, me levanto y me toco la mano donde han estando posados sus dedos.

No me duele, pero me ha dejado un cosquilleo extraño. Pese a que no me mira, no puedo dejar de ver sus ojos verdes. Estoy sonrojada por lo que ha pasado y agitada y no sé bien por qué.

- Creía que me ibas a atacar…

- Lo hubiera hecho si fuera necesario-Comento, esperando que no note como me tiembla la voz.

Se para y me sonríe.

- No mides más de metro y medio ¿Y pensabas enfrentarte a mí?

- Mido un metro cincuenta y cinco.

Se ríe y se le marca una vez más el hoyuelo que tiene cerca de sus labios.

- Eres valiente.

- O insensata, la heladería tiene puerta de atrás…

- Pero no ibas a dejar que un extraño se hiciera con lo que es tuyo.

- No, si podía evitarlo.

- No todo el mundo tiene agallas para pelear por lo que es suyo.

- Yo si…-Me paso la mano por el puente de la nariz-. Esto no me explica lo que acaba de pasar a aquí…

- ¿Y por qué pensabas que debíais defenderte de mí? ¿Acaso parezco un atracador?

Lo miro y cometo un gran error, pues no parece un atracador y al observarlo más relajada puedo ver lo guapo que es, parece un ángel caído del cielo, con su pelo rubio cayendo por su cara y esos ojos verdes, que seguro que son capaces de conseguir con tan solo una mirada lo que quiera. Por no hablar de su sonrisa juguetona y ese pícaro hoyuelo en su mejilla… una vez más, para mi absoluta desgracia me sonrojo y decido dejar de observarlo.

- No, creo que he visto demasiadas pelis de misterio y policíacas últimamente y aparte leo mucho.

- Siento si te asuste al cerrar la puerta tan fuerte, pensaba que había visto a alguien que no tenía ganas de ver…al menos de momento.

- Aquí estas seguro, al menos hoy si, los lunes esto está casi muerto. Nadie suele venir, salvo algún cliente fijo-Miro el rodillo en mi mano-. Siento lo de salir así.

- No hay que sentir nada.

Le sonrío y voy hacia la barra para ponerme tras ella, me siento más segura si la tengo entre el joven y yo, además de que me veo más alta por el escalón que hay en el suelo.

- No tendrás algo para comer ¿Verdad?

Lo miro, se ha sentado en una de las sillas de la barra y me observa.

- Estoy muerto de hambre.

- Me estaba preparando un bocadillo de…

- Seguro que está muy rico, hazme otro igual para mí.

Asiento y me voy algo nerviosa hacia la cocina, dejo el rodillo en su sitio y miro mi bocadillo a medio acabar.

- Tortilla con tomate, sencillo pero irresistible.

- No deberías entrar aquí-le recrimino mirándolo de reojo.

- No hay nadie aquí, no creo que pase nada. A menos que te moleste…

Claro que me molesta, está en la puerta apoyado y su presencia llena toda la cocina, pero antes roja como un tomate que reconocerlo ante él.

- Para nada, he tenido mirones peores.

Se ríe y mis labios no pueden evitar contornearse con su contagiosa risa.

Preparo su bocata y trato por todos los medios que no observe mis manos temblorosas. ¿Que me pasa? Creía que mi época de vergonzosa había quedado atrás…desgraciadamente parece que no.

- Ten, tu bocata.

Se lo tiendo en un plato especial. Tras mirarme sale hacia las mesas y se sienta. Yo miro mi bocata y salgo a la barra y me lo empiezo a comer tras ella.

- No me gusta comer solo.

- No estás solo, yo estoy aquí.

- Ya, pero me es incomodo verte comer de pie. No me molesta que te sientes. Te prometo que no te vuelvo a asaltar.

- No tengo por costumbre comer con los clientes. Y ahora déjame disfrutar de mi bocata en silencio.

Me giro para no verle, y me sorprende lo rápido que se ha callado hasta que observo algo moverse a mi izquierda y veo que se ha sentado en una de las sillas de la barra.

- Aquí estoy más cómodo.

- ¿Acostumbras siempre a ser tan…

- ¿Simpático? Sí, eso suelen decirme.

Lo miro exasperada y sé que él sabía que le iba a decir molesto. Decido ignorarlo y comer en silencio. Pero me es difícil con él mirándome.

- Puedes dejar de hacer eso.

- ¿Mirarte? Claro, cuando te sientes a mi lado.

- ¿Siempre consigues lo que quieres? Alguien debió decirte hace tiempo que no siempre se consigue lo que se quiere.

Se ríe una vez más.

- Lo sé, por eso siempre lucho por tratar de conseguir casi todo lo que quiero, al menos lo que está en mi mano-Tras decir esto sigue observándome.

Finalmente, solo para dejar de sentir sus ojos verdes posados en mí, salgo de la barra y me siento a su lado, así con suerte se centrará en su bocata y no en mí.

- Me llamo Liam.

Me tiende la mano y se la tomo. La noto grande en comparación con la mía y cálida.

- Elen.

- Encantado.

- ¿Tienes por costumbre hacer esto a menudo?-Le pregunto soltando su mano.
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- ¿Hablar con extrañas con agallas? No, pero tú me has caído simpática. Suelo tener muy buena percepción con la gente, a menudo-Noto como su mirada se torna seria un segundo y luego una vez más se muestra sonriente-, digamos que tengo que aprender a simple vista como es la persona a la que me enfrento.

A veces ser el más rápido en percibir lo que otros no ven, te hace ser más listo ante lo que te rodea.

- Cierto. Yo por lo general peco de…

- Vamos no te calles ahora, yo te he confesado mi gran secreto.

Le sonrió y juego con mi bocata. Me meto un trozo en la boca y cojo un par de botellas de agua de la barra y le tiendo una.

- Yo siempre espero que todo el mundo tenga algo bueno, cuando veo que no es así, me pongo muy triste.

- Pocas personas tienen algo bueno detrás y menos en este lado del pueblo.

Su mirada se ensombrece y me pregunto quién será, pues no lo he visto por aquí hasta ahora.

- ¿Eres de aquí?

- Por desgracia sí.

- Si no miras hacia el pueblo, sus alrededores son preciosos, el lago es muy bonito.

- Si, sus tierras son lo único bueno de aquí.

Nos quedamos en silencio y me fijo de reojo en la elegancia con la que está sentado y en como toma su bocadillo, elegancia y masculinidad.

- Esta heladería era antes de Herminia y que yo recuerde no tenía hijos… ¿Sigue aquí?

- No, era la antigua dueña, conoció a un hombre y se fue a vivir con él. Mi padre, vio un buen negocio en esta heladería y arriesgó todos sus ahorros para comprarla. Es una suerte que las cosas hayan ido bien.

- Por eso luchas por ello, os ha costado mucho llegar aquí, lo puedo ver en tus ojos.

- Si, mucho, y para mis padres es un antes y un después en su vida. Ahora son sus propios dueños.

- Lo comprendo, es muy valioso ser el propio dueño de uno.

Liam tiene la mirada perdida y noto como su jovialidad esta ahora marcada por una sombra de resignación.

- Y tu ¿Eres dueña de tu vida?

- Si…no, estoy desando acabar la universidad e irme de aquí.

- Pues eres muy joven, aun te quedan unos años.

No le contradigo, pues el tema de mis estudios siempre me incomoda, mucha gente me ve como un bicho raro por ser superdotada, otros me miran como si esperaran que me creciera otra cabeza. Sólo soy una joven más, que aspira a lo mismo que todos. Ser feliz.

Comemos en silencio y cuando termino noto a Liam observar la carta de helados.

- ¿Tenéis todos estos sabores?-Comenta señalándomelos.

- Si-sonrío con orgullo-. Mis padres cuando deciden hacer algo, lo hacen a lo grande y siempre están ampliando su carta y mejorando sus helados. Elige el que quieras y te lo pongo.

Lima elije uno de los especiales de la casa, se lo sirvo tras recoger los platos de la comida.

- Está muy bueno-Le sonrío tras la barra.

- Lo sé.

Comienzo a meter los platos en el lavavajillas y noto que la puerta se abre. Me levanto pues estaba inclinada y observo a unos hombres que no ha había visto en mi vida, sentarse en una de las mesas que dan a las ventanas. Miro a Liam, los está mirando serio, luego se vuelve y me mira con esa misma seriedad.

- Voy atenderles.

Digo tomando la libreta.

- Ten cuidado, no me gustan.

Liam lo ha dicho muy flojo y yo asiento mientras voy hacia ellos. No debería tranquilizarme la presencia de Liam, pero viendo la rapidez de reflejos que ha tenido conmigo, lo hace.

- Buenos días, ¿que desean tomar?

- ¿Estas en el menú pelirroja?

Miro mi libreta y trato de ignorar sus risas.

- Les puedo recomendar unos bocadillos fríos…

- Tú sí que eres fría-Se ríen y me tenso.

- Me parece que yo atiendo esta mesa.

Me giro y veo a Liam con una libreta, la mirada fría y una libreta en las manos.

- Van a pedir algo, o prefieren que les enseñe la puerta con mucho gusto, para dejar de ver sus horribles caras-Lo dice con una amplia sonrisa y uno de los hombres que ha entrado empieza a levantarse para encararse a Liam. Este le pone una mano en el hombro que lo obliga a sentarse y noto como aprieta la mano sobre su hombro.

- Tomaremos unos bocatas fríos y tres refrescos.

- Que excelente elección, aunque irse hubiera sido sin duda la acertada.

Liam se empieza a ir tras la barra y yo lo sigo sin saber si darle las gracias o interrogarle para saber quién demonios es y porque ha venido a socorrerme.

- Hubiera podido defenderme, no es la primera vez que tengo que lidiar con gente así-Le comento bajito en la cocina.

- ¿Y a tus padres no le importa?

- ¡Claro que les importa! ¿Pero tú quien te crees que eres para juzgar a mis padres. No te conozco.

- Cierto, pero gracias a este desconocido no te has visto sola con esos tres.

- Gracias por ayudarme-Le digo entre dientes y empiezo a preparar el pedido-. Todo esto me parece surrealista-Le digo y me doy cuenta de que está haciendo él otros dos bocatas siguiendo mis pasos-. ¿Quien eres?

- Hoy solo Liam. Vamos que cuando antes coman antes se van. ¿Tienes picante para añadirle algo más fuerte?

- No tientes a la suerte.

- A veces los riesgos, le recuerda a uno que está vivo.

- Eres imposible.

Observo que Liam está otra vez relajado, pero no deja de observar por la ventana a los hombres.

Cuando terminamos, Liam les sirve los bocatas y las bebidas y vuelve tras la barra.

- Tenias que haberme dejado ponerles el picante.

Me dice flojito, y no puedo evitar sonreír.

Me suena el móvil es mi padre, acaban de llegar y me pregunta si todo va bien y le digo que perfectamente, no me apetece decirle que estoy teniendo un día de los más extraño desde que Liam ha irrumpido en la heladería. Cuando le cuelgo observo a Liam que está apoyado en la barra. ¿Quien será?

Uno de los hombres pide la cuenta y Liam le dice un precio a ojo bastante acertado al que tenemos nosotros puesto. Cuando se van viene hacia la barra quitándose el delantal de cintura negro y dejándolo en la percha.

- Bueno gracias por todo, por las molestias la comida va de mi cuenta, algún privilegio tiene el ser la hija del jefe.

Liam me observa serio y luego saca su cartera y deja un billete en la barra.

- Si no lo quieres, échalo en el bote.

Asiento y lo meto en la caja.

- Bueno pues será mejor que me vaya, ya te he interrumpido bastante.

- Si es una forma de expresar lo que ha pasado-Le sonrío y noto como Liam me mira divertido.

- Gracias por hacerme olvidar por unos momentos la realidad.

Se va y antes de salir por la puerta abro la boca para hablar sin poder evitarlo.

- Hablas como si la realidad fuera mala…

- Lo es, y por si te lo preguntas, no creo que tardes mucho en saber quién soy y cambiar…-Se gira y me sonríe por última vez-.

Aunque en el fondo esperaré que no lo hagas, y así no haberme equivocado contigo.

Dicho esto se va cerrando la puerta y dejándome aun más desconcertada que cuando entró. Antes me latía el corazón con fuerza por miedo a que fuera un atracador, ahora es por algo bien distinto y no comprendo cómo puedo sentirlo tan acelerado por un joven misterioso del que apenas se nada.




Capítulo 2



Me levanto y me preparo para ir a clase. Cuando le toca el turno a mi pelo, peino mis ondas de rojo oscuro, que a veces parece más bien castaño dorado, y decido hacerme un sencillo peinado con dos ganchos a los lados. Bajo al bar a desayunar, ya está abierto al público y algunas personas que están de paso por la zona, han entrado a tomar algo, muchos del pueblo vienen para degustar los bollos recién hechos de mi padre. Cojo un bollo y mi padre me prepara un café con leche. Ayer por la tarde no entró nadie y aproveché para hacer mis deberes, mis padres no tardaron mucho en llegar, pero cuando llegaron simplemente les dije que había ido todo bien. Ahora viendo la heladería llena de gente, y con la luz de un nuevo día, todo lo vivido ayer me parece surrealista. Desde Liam, hasta los hombres que entraron, incluso el hecho de que yo que no suelo hablar mucho, acabara hablando con él pese a notar mi cara sonrojada. Me era fácil hacerlo y no lo entiendo. Es mejor no darle más vueltas, ha sido un episodio irrepetible en mi monótona y aburrida vida. Al menos pase lo que pase, siempre lo tendré en mi mete y me reiré el recordar los ojos sonrientes de Liam. Y sus ojos verdes, y sus músculos… ¡Basta!

- ¿Y esa cara?

- Me he quemado con el café-Contesto entre dientes a mi padre.

- Ten cuidado.

Asiento y termino el desayuno. Cuando salgo hacia la universidad, me pongo música del móvil y tras ponerme los cascos, ando ignorando mí alrededor. Conforme lo hago voy pasando de una gran mansión a otra, calles y calles de casas enormes, algunas con historia, otras nuevas, otras raras y modernas y pocas sencillas. Pero al otro lado del lago hay un gran pueblo, donde se ve de todo menos casas de este estilo y siempre que puedo me escapo a visitarlo y a comprar en sus tiendas y pasear por sus calles. Allí es donde está mi única amiga Laia, una joven de 17 años que está acabando el bachillerato y que al contrario que yo, tiene una gran facilidad para hacer amigos y hablar de todo. La conocí un día cuando fui a comprarme unos pantalones y estaba allí atendiendo, pues la tienda era su de madre, y enseguida me empezó a preguntar de donde venia. Y un día, se presentó en la heladería y desde hace tres años somos amigas. Si yo hubiera sido una joven normal también estaría en su clase, aunque no podía haber ignorado la petición de mis padres, ni su decisión de que ingresara en la universidad de este lado del lago.

Llego a la universidad y como siempre sin prestar atención a mi entorno y concentrándome en mi próxima clase, entro por su gran y antigua puerta. Hace tiempo que dejaron de llamarme la atención sus amplios pasillos y sus altos techos adornados en su gran mayoría, por escayolas decorativas preciosas.

Una vez en mi clase me siento en mi sitio que esta al principio del todo y apartado de casi todos mis compañeros, en una esquina. No tardan en entrar Ainara y Rebeca, aunque no quiero escucho su comentario, pues su tono de voz es muy alto.

- Esta incluso más increíble de lo que imaginaba. Si piensa Roberta que le voy a dejar el camino libre con él la tiene clara. Mi padre también se codea con el rey, tiene grandes ingresos-Dice Ainara.

- Yo que tu tendría cuidado con ella, desde que ha llegado el príncipe, Roberta no se ha separado de su lado, parece su sombra.

- Ya quisiera ser esa su sombra, no le llega ni a la sombra del zapato al príncipe.

La conversación se pierde conforme suben a los últimos pupitres. Al poco empiezan a entrar más compañeros, yo aprovecho mi tiempo repasando unas notas de la clase de ayer.

- Siéntense-el profesor alza su voz y por los murmullos y risitas, se que nos va a presentar al príncipe, yo sigo a lo mío, sin alzar la vista-. Hoy tenemos el honor de tener en nuestra clase al príncipe Liam -Alzo la mirada de golpe y veo ante mí al joven que casi golpeé ayer.

Me quedo quieta observándolo, impresionada y entonces recuerdo lo que me dijo antes de irse, que sabía que cambiaría, aunque esperaba que no. Era evidente que no tardaría en saber quién era, pero saber que ayer estuve comiendo un bocadillo con él y la forma en que lo traté, me hace sentir algo estúpida. Ha debido de reírse mucho a mi costa. Lo observo sonreír a la clase e ir hacia su sitio, como no, al lado de Roberta. Saluda a varios jóvenes la pasar y se sienta sin dejar de sonreír, se le ve relajado y cómodo con su entrono, no parece que le moleste mucho ser el centro de atención de todas las miradas, aunque por lo que dijo ayer yo podría pensar lo contrario, pero es evidente que lo de ayer solo fue un momento divertido para un joven príncipe que quiso distraerse a mi costa. Miro hacia delante y trato de prestar atención a mi profesor sin éxito, no paro de pensar en Liam, o mejor dicho él en príncipe Liam. Maldito mentiroso. ¡¡Si hasta se hizo pasar por camarero!! ¿Tanto se aburre en su palacio? Ahora se por qué ayer todo me parecía tan raro. ¡¡Él no encajaba en mi mundo!!

Cuando acaba la clase miro horrorizada mis apuntes, casi no he notado nada. Espero a que salgan todos, en especial Liam y voy a mi siguiente clase tratando de evitarlo, y esperando que no nos encontremos en lo que resta de día, o mejor, del curso, aunque sé que es un imposible.

- ¿Elen?

Me quedo quieta en el pasillo y aprieto los puños. Me giro y veo a Liam mirarme sonriente, aunque su sonrisa se pierde cuando ve mi mirada seria y fría.

- Alteza.

Liam no dice nada, pero su boca se contrae.

- Al final me equivoqué-Me mira muy serio y se gira para ir hacia donde esta Roberta que no ha perdido detalle de lo que ha pasado entre los dos.

Me voy hacia mi clase con un nudo en el estomago. Me siento como si le hubiera defraudado. Imposible, soy yo la que debe estar enfadada… una vez más sus últimas palabras resuenan en mi mente. Si, para mi es solo Liam, pero me he sentido utilizada. Conforme entro en mi próxima clase, me paro a pensar en lo que sucedió ayer y conforme lo recuerdo todo y lo asimilo, me doy cuenta de que él no hizo nada malo, ni nada que pudiera hacerme pensar que lo hizo para reírse de mí, al contrario se mostró muy solicito. Pero ahí radica el problema, no me creo que estuviéramos así de bien, sin más. Como si los dos nos hubiéramos sentido cómodos, pese a no conocer nada el uno con el otro. Ojala mi mente dejara por un momento de darle vueltas a todo. Cuando termina la clase y veo que esta vez tampoco he apuntado nada, me doy cuenta de que debo dejar ya de darle vueltas. Pasara lo que pasara, ya ha acabado, él seguirá su vida y yo la mía, es inútil seguir mareando más este asunto.

Llego a la heladería y tras hablar con mis padres subo a mi casa a comer para después realizar varios ejercicios. Pero cuando termino de comer y me pongo con mis ejercicios por primera vez en mucho tiempo, mi mente está bloqueada, está lejos de aquí una vez más. Esto nunca me había pasado, siempre he tenido facilidad de comprensión y hasta cierto punto he disfrutado con mis tareas, menos cuando he sentido que mi obligación siempre era sacar grandes notas, nadie espera que una superdotada de repente saque un notable, siempre es como si los profesores esperaran la perfección de mi. Pero hay momentos que estoy cansada, que pese a mi facilidad, quiero hacer otras cosas. Me levanto de la mesa de estudio y cojo una chaqueta fina para salir a dar un paseo por el lago. Salgo por la puerta trasera de la heladería y cojo el sendero de tierra que queda a la derecha, no está muy lejos pero para llegar a el hay que pasar una espesa y preciosa arboleda. Cuando llego al lago, me quedo mirando sus tranquilas aguas. Siempre me ha dado mucha calma observarlas y parece que hoy también.

- Vaya, no esperaba que nadie viniera por aquí.

Me sorprende al escuchar esa voz y me giro al tiempo que veo a Liam bajar dando un salto de uno de los arboles que hay cerca del lago.

Lo observo venir hacia mí, serio. Cuando llega a mi lado se queda a unos pasos y me observa.

- No sabía que había aquí alguien…

- ¿Y quién es ese alguien?-Enseguida que hace esa pregunta, se que una vez más me está probando y recuerdo nuestra última conversación, él creyó que era como los demás. ¿Debería dejar que siguiera pensándolo?

- Liam -En el instante que lo digo y me sonríe, haciendo que mi corazón de un vuelco, siento que no he tomado el camino correcto. ¿A dónde nos llevará mi respuesta?

- ¿Que tal las clases? Yo he acabado algo harto.

Empieza a caminar y cuando ha dado unos pasos y ve que no le sigo me mira, finalmente le sigo.

- No se te veía muy triste, estabas muy bien rodeado.

Se ríe.

- Si, de pesadas que solo me ven como el príncipe Liam.

- Es algo que no puedes cambiar.

- Por desgracia.

- Mucha gente quisiera estar en tu lugar.

- La gente que es libre y no ha nacido con toda su vida detallada y escrita. Sabia todos los pasos que iba a dar, incluso antes de saber hablar. Mis padres ya tenían pensado donde estudiaría, el que, todo…al fin y al cavo era lo que se esperaba y se espera, del heredero.

- En eso, en parte te comprendo.

- ¿Por ser superdotada?-Asiento-. Conocí a un joven en la otra universidad que era como tú, y vivía recluido en su cuarto.

Estudiaba dos carreras a la vez. Los profesores siempre esperaban de él lo mejor. Y él también.

- Si, algo así. Incluso hay veces que según con quien hables…da igual.

- No te calles.

- Es que todo esto es… raro.

Me paro y miro el agua calmada.

- ¿Por qué ayer actuaste de esa manera? ¿Por qué hoy hablamos como si nos conociéramos?

- Ayer no me reconociste. De hecho casi me golpeaste…

- Pensaba preguntar primero-Digo entre dientes.

- Vaya, gracias-Se ríe y no puedo evitar mirarlo-. No tengo muchos momentos de descanso, de ser simplemente Liam, por eso me sentía cómodo ayer, al no tener muchos momentos así, cuando suceden no me paro a pensar en si es raro o no, simplemente lo disfruto.

- Supongo que tienes razón.

Seguimos andando y Liam al poco coge una pierda y la tira al lago haciendo que rebote varias veces sobre este.

- A mí eso nunca me ha salido.

- Vamos, inténtalo.

- No, es más posible que me acabe mojando, a que lo consiga.

- Vamos no seas gallina-Me tiene una piedra y la lanzo y como yo sabía se cae hundiéndose-. Haz esto-. Lo observo y me fijo en cómo pone sus piernas y la mano, cojo otra piedra y la lanzo y da dos botes.

- ¡¡Lo he conseguido!!

Salto y Liam se ríe contagiándome su felicidad.

- ¡¡Otra!!-Le digo efusiva.

Pasamos un rato tirando piedras y disfrutando de este juego tan sencillo. Poco a poco el sol va cayendo y empieza a refrescar, pero estoy a gusto, me gusta ver como Liam sonríe, y he dejado de cuestionarme que todo esto carece de lógica, como hace Liam, simplemente disfruto y me gusta. Me gusta mucho y eso hace que me preocupe…

- Creo que es hora de regresar.

- Si-Digo mirando el atardecer.

- Además he quedado con unos con unos compañeros en tu heladería.

- Ahh…bien.

Caminamos en silencio y cuando llegamos a la puerta trasera de la heladería veo a Liam sacar su móvil.

- ¿Sería tan amable de decirme su número?-Lo dice con una picara sonrisa y al final sonriéndole se lo digo y e Él me da un toque para que se me quede grabado el suyo-. No lo llevas encima.

- No, lo he dejado en mi habitación.

- Termina en 68, por si tienes más llamadas.

- Lo dudo. Bueno será mejor que entre y no te retrase.

- Si, ahora nos vemos.

- No creo, cuando vienen compañeros míos es mi madre quien los atiende. Yo me quedaré en la barra.

- ¿Por sus mofas?

- ¿Por qué si no? No me importa servir a nadie, tengo más dignidad que muchos.

- Orgullosa -Liam me acaricia la mejilla y se aleja dejándome con un cosquillo donde él me ha tocado-. Ten cuidado con Roberta, se le ha metido en la cabeza que soy suyo.

- Ya lo dijo ayer, según ella estas aquí por ella.

- Que siga soñando-Se despide de mi con una de sus bellas sonrisa y entro en la heladería con muchas ganas de volver a verlo, pero con muy pocas de verlo con mis compañeros.

Me pongo uno de los delantales negros tras quitarme la chaqueta y me recojo el pelo en una coleta usando una de las gomas que suelo llevar en mi muñeca, los pelos largos del flequillo se me salen y acabo tratando de meternos tras las orejas sin éxito.

Voy hacia la barra, mi madre ya está atendiendo mesas, hoy al contrario que ayer, está lleno de gente de los dos lados.

Empiezo a atender pedidos sin dejar de mirar de reojo la mesa donde están mis compañeros. Liam aun no ha venido, pero en cuanto entra lo sé, pues es como si todo el mundo dejara lo que está haciendo o diciendo para mirarlo. Lo veo entrar y como saluda a la gente que hay reunida. Algunos más osados se levantan a darle la mano y a decirle lo orgullosos que están de que haya vuelto. Otras jóvenes disimuladamente lo están fotografiando con el móvil y Liam sigue sin poder sentarse y merendar con sus compañeros, como un joven más. Viéndolo así, entiendo más nuestros encuentros. No debe de ser fácil tener siempre que ser el príncipe para todos. Finalmente cuando se sienta, sus amigos tratan de llamar su atención y de mirarlo. Al poco llega Roberta con su séquito y no tarda en sentarse a su lado desplazando con poco disimulo al que estaba senado junto a Liam. Mi madre va a atenderles y cuando vuelve me tiende la nota para que la sirva. Cuando lo termino de preparar se lo doy a mi madre en una bandeja y sigo atendiendo a los de la barra y a las mesas más cercanas, mi padre ahora mismo está en la cocina y está cantando una canción de la radio, sonrió pues está en ingles y no da una. Levanto la mirada y veo a Liam hablando como Roberta. Le sonríe ante un comentario. ¿Quien es en verdad? Una vez más se implanta en mi la duda, mi idea de vivir el momento, de comprenderlo, se me cuestiona, pues no parece estar mal con ellos…tengo miedo de que se esté riendo de mi.

- Mama tengo que terminar unas tareas -Le comento cuando se despeja un poco la heladería.

- Claro, los estudios son lo primero.

Empiezo a subir la escalera cuando noto que alguien me observa, me detengo desando que sea él, pero finalmente sigo subiendo y evito la tentación de volverme.

Llego a mi cuarto y observo el móvil, lo veo encenderse avisándome de que tengo un mensaje o llamada. Lo desbloqueo y veo el número de Liam. Pienso en borrarlo, pero finalmente grabo el número poniendo Liam sin más.

Lo estoy dejando cuando veo que se enciende y que es Liam quien me llama. ¿Que querrá? Dudo en si cogerlo o no, finalmente la curiosidad me puede, aun sabiendo que todo esto es una locura.

- Hola.

- Siento no haberte hecho caso… ¿Has visto la cara de Ainara?

- No, ¿Estas en la heladería?

- Fuera junto a los aparcamientos.

Voy hacia mi ventana y al correr la cortina lo veo con la mano el bolsillo apoyado en un coche caro, que intuyo será el suyo.

- Estoy en la ventana que esta sobre la heladería.

Liam alza la mirada y me observa, me sonríe.

- No te he ignorado a propósito.

- Parecías feliz con ellos.

- Soy un príncipe, una de las primeras cosas que me enseñan, es a saber comportarme en público y que nadie note mis emociones.

- Cierto.

- Pensé que te había dado esa impresión.

- ¿Y que más te da?

- No me es lo mismo. Me caes bien.

- No me conoces.

- Pero lo haré.

Nos quedamos mirándonos en silencio.

- ¿Que le ha pasado a Ainara?

- Tenía una fea marca en la mejilla. Estaba muy callada y Roberta la miraba con odio, esta mañana Roberta me dijo que Ainara creía que tenía algo que hacer conmigo, pero que ella se encargaría de enseñarle cual era su sitio.

- Crees que le ha golpeado.

- ¿Y tú? Yo hace años que no la veo, antes era una niña mimada y consentida. Trataba mal a sus empleados y tenía la mano muy larga si algo no salía como ella quería.

- La sigue teniendo.

- Eso he pensado.

- Por eso vas a hacer como si no me conocieras.

- Te aseguro que no disfruto viendo como hacen daño a otros por mi culpa y sin pruebas no puedo hacer nada contra Roberta.

Su padre es el que más poder tiene en este pueblo después del mío, y mi padre y el suyo son íntimos.

- Tendré cuidado. Y tranquilo así te evito la carga de tener que lidiar conmigo…

- Retira eso-Veo que Liam deja de mirarme y empieza a andar-. Vale casi no me conoces…pero no puedes pensar que de verdad eres una carga.

- Si te dijera lo que pienso…

- Te espero en la puerta de atrás, dime lo que piensas pero en la cara. En diez minutos.

Cuelga y lo veo entrar a la heladería.

Me pongo la chaqueta una vez más y a los cinco minutos bajo usando la escalera que hay de aluminio en una de las habitaciones para bajar. Estoy bajando cuando veo a Liam venir algo serio.

- Dime.

Lo veo mirar las sombras y yo termino de bajar y me pongo a su lado. Casi nadie viene a esta parte de la heladería.

Observo sus ojos verdes bajo la luz anaranjada que hay sobre la puerta y no me salen las palabras.

- Vamos no creo que sea tan difícil.

- Vale, pienso que estas así conmigo porque soy un entretenimiento para ti-En seguida que lo suelto lo miro a los ojos y veo que están serios.

- Siento haberte molestado entonces.

Me hace una reverencia y se empieza a alejar. Yo me arrepiento y voy tras él, le tomo de brazo y Liam se para.

- No he tenido amigos en la universidad, bueno nunca…siempre he sido la más pequeña de mi clase, solo tengo una amiga que vive en el pueblo y a veces salimos con su hermano y sus amigos…lo siento soy desconfiada.

- Eres tonta -Liam se vuelve y me relajo cuando veo que me sonríe-. Tienes muchas cosas buenas Elen, es una lástima que tu no las veas. ¿En qué punto estamos ahora?

Lo miro y le digo la verdad.

- Me gusta estar a tu lado, aunque…

Liam me pone un dedo sobre los labios.

- Por esta vez, conmigo, deja de cuestionártelo todo. Yo también desconfío de todos, pero como ya te dije, enseguida se en quien si puedo confiar, o la gran mayoría de las veces al menos-Una vez más me parece que por su mirada pasa un halo de tristeza.

- Me va a costar.

Liam se ríe.

- No lo dudo, pero este pueblo me asfixia y desde ayer cuando estoy contigo tengo un respiro, no me prives de el-Asiento-. Tengo que volver, les dije que tenía que atender una llamada importante.

- Yo voy a terminar mis tareas aunque no he anotado nada esta mañana, estaba distraída.

- Envíame tu e-mail por sms, y te escaneo los míos cuando llegue a casa.

- Gracias.

- De nada. Hasta que volvamos a vernos.

Asiento y me quedo mirando cómo se aleja. Soy su respiro.

El respiro de un príncipe. Sonrío y subo a terminar mis tareas sin olvidar enviarle mi correo a Liam, estoy cenando un bocata en mi cuarto cuando me llega un correo, es el suyo, en el me da las buenas noches y que duerma bien. Descargo sus apuntes, y me gusta su letra clara y varonil. Gracias a ellos puedo terminar mis estudios a tiempo. Tal vez él también sea mi respiro, pues estoy deseando ir a esa universidad por primera vez desde que estoy aquí, y volver a verlo, aunque sea desde lejos.




Capítulo 3



Llego al instituto y veo a Liam a lo lejos con unos compañeros, al poco siento el móvil vibrar y lo saco de mi bolsillo. Es un mensaje de él, lo leo mientras entro a clase tratando de que nadie vea la tonta sonrisa que se ha puesto en mis labios al ver que era de él, lo leo: Buenos días Elen, ¿tienes planes para esta tarde? Se dé un lugar que te gustaría. Contesta.

Dejo la cartera y me siento para teclear un sms:

Mi plan era estudiar… ¿Donde quedamos? Besos.

Recibo al poco un nuevo mensaje de Liam, escucho a mis

compañeros entrar y al levantar la mirada veo que Liam acaba de entrar pero no mira hacia mi sitio. Roberta le sigue de cerca y el lleva el móvil a mano ignorándola. Abro su mensaje:

¿Sabes dónde está la pizzería de Alberto en el pueblo?

¿Besos? Mejor dámelos cuando me veas, si te atreves:P

Me sonrojo por su último comentario y le contesto:

Si se donde esta, ¿A qué hora quedamos? Seguro que estas servido de besos, los míos no van a servir para ampliar larga lista.

El profesor entra y yo dejo el móvil en silencio bajo mi

pupitre. Al poco de empezar la clase lo miro disimuladamente y veo que tengo un nuevo sms:

A las seis de la tarde. Tal vez algún día cambies de idea:P

tráete algo de abrigo.

Le contesto Ok, y guardo el móvil en mi cartera, tratando de seguir la clase aunque mi mente está lejos de aquí. Me siento inquieta, con ganas de reír, de salir a dar un paseo, de todo menos de estar dando clases. Pero debo serenarme y que no me vuelva a pasar lo mismo de ayer.

Cuando las clases llegan al final veo a Roberta salir tras Liam, al pasar por su lado escucho parte de la conversación.

- Esta tarde no puedo-Le está diciendo Liam-. Gracias por tu invitación Roberta, pero tengo un compromiso muy importante al que acudir. Siento verme en la obligación de declinar tu invitación.

- No importa, seguro que encontraremos un momento para vernos. Buenos días alteza.

- Buenos días.

Salgo del recinto sonriente, el tono de Liam era correcto y distante. Me gusta más como es cuando está conmigo. ¿Seré verdad que soy un respiro para él? No sé cómo hemos llegado a esto, pero me muero por volver a verlo.

Voy de camino hacia la pizzería de Alberto. Soy un manojo de nervios desde esta mañana y no he parado de darles vueltas a nuestro encuentro. Me ha costado mucho decidir que ponerme, al final me he decidido por un pantalón vaquero, una camiseta blanca y una chaqueta de punto rosa. El pelo me lo he dejado suelto recogido con dos pasadores, uno a cada lado. Cuando llego veo a un motorista en la puerta, con una moto negra y el todo vestido de negro salvo por algunos detalles en la chaqueta de cuero. El casco es todo negro y no se le puede ver el rostro. Llego a la puerta y miro hacia la carretera esperando ver a Liam y pensando cómo hará para que no lo reconozcan.

- ¡Elen!-Me llama el motorista, reconozco su voz, al mirarlo veo que se ha quitado la visera y dos risueños ojos verdes me observan-. Vamos-Me tiende un casco y sin dudarlo me subo tras él, una vez me pongo el casco. Nunca he montado en moto, pero he de reconocer que la sensación de ir en una de ellas, es como si volara. Mientras pasamos el pueblo, me debato en si me gusta o no la sensación. Estoy agarrada a la moto pero no me siento muy segura y aunque con vergüenza acabo pasando los brazos por la cintura de Liam para sentir más seguridad. Enseguida que siento su amplia espalda bajo mi mejilla, decido que ir en moto, al menos con Liam es maravilloso.

Cuando noto que la moto comienza a detener miro a mi entorno. Estamos en una pequeña playa. Liam aparca y luego me tiende la mano para ayudarme a bajar. Se quita el casco y yo hago lo mismo. Lo dejamos en la moto y vamos hacia la playa.

- ¿Te gusta?-Me pregunta cuando llegamos a la orilla.

- Me encanta. No la conocía.

- Está muy alejada de todo, pocas personas la conocen.

Mejor-Le sonrío y Liam se sienta en la arena. Hago lo mismo y cierro los ojos para escuchar las olas chocar en la orilla. El aire huele a sal y poco a poco esta tranquilidad me va relajando.

- Te vi esta mañana hablar con Roberta…fuiste tan políticamente correcto.

- ¿A usted le pareció? Es un honor para mí que sus preciosos oídos estuvieran atentos a lo que a su alrededor acontecía.

Rompo a reír y Liam me sigue.

- Siempre es así, ellos se creen que no se hablar de otro modo. Siempre me dicen su alteza.

- Seguro que si te vieran ahora mismo así vestido no pensarían que eres un príncipe.

Liam me sonríe y luego se abre un poco la chaqueta mostrando una camiseta blanca.

- A mi padre también le daría un ataque, es una suerte para mi, que el castillo tenga pasadizos y pueda escaparme cuando lo necesito.

- Debe de ser agobiante.

- Un poco.

- Por cierto-Le sonrío-. ¿Tu sangre es azul?

Liam alza las cejas y luego me tiende una muñeca y se sube la cazadora, mostrándome una preciosa pulsera plateada.

- ¿Quieres comprobarlo? La última vez que me corté era roja, pero quien sabe.

Me rió y cojo su muñeca.

- No, no me gusta la sangre, me fiaré de su palabra, alteza.

Nos quedamos en silencio y yo me abrazo las piernas apoyando la mejilla en las rodillas.

- Has tenido que viajar mucho. Yo no, me encantaría hacerlo.

Seguro que cuando viajabas nadie sabía quién eras.

- Casi siempre que he viajado ha sido a actos organizados por mi padre. Pero pese a eso siempre conseguir escapar. He visto cosas increíbles. Deberías viajar un día de estos.

- Me gustaría mucho. Tal vez un día me puedes apuntar los lugares que merece la pena ver.

- O acompañarte.

- Ambos sabemos que eso no sería posible-Me rió y miro a Liam cuando este no sigue mi sonrisa despreocupada.

- Mis padres antes trabajaban para uno de los padres de nuestros compañeros, pero en otra casa que estaba lejos de aquí.

Mi madre limpiaba y mi padre ayudaba en la jardinería. Ganaban un buen sueldo, pero tenían que aguantar mucho, mucho. Yo casi siempre que acababa el colegio iba a la casa a hacer mis deberes en la cocina, mientras no me interpusiera en el camino de la señora, ella no veía mal que yo estuviera allí. Yo creo que ni lo sabia-Sonrío al recordar-. Mis padres estaban orgullosos de mi, mi inteligencia les hacia desear que todo fuera distinto, que yo no acabara como ellos, que por fin alguien de la familia fuera de los que mandaban, en vez de los mandados. Me metieron en los mejores colegios, y me ayudaron siempre en todo. Yo nunca les dije que no a nada, veía la ilusión en sus ojos, y su esperanza puesta en mí. Y así es como acabamos aquí, mi padre invirtió sus ahorros en comprar la heladería y en pagar parte de mi plaza gracias a la beca. Les cuesta mucho llegar a fin de mes, por eso yo les hecho una mano, porque si les ayudo, no necesitan contratar a nadie más, y con el dinero que se ahorran de otro sueldo pueden pagar mi plaza. Se han sacrificado mucho y he visto desde niña como son los de tu clase. Creo que hay que valorar a cada persona por como es, no por donde ha nacido. Pero tengo los pies en el suelo y puedo ver perfectamente la linea que nos separa. Pese a eso me gusta estar aquí. Dure lo que dure, me alegra ser tu válvula de escape, pero yo se cual es la realidad. No me gusta las promesas que no se pueden cumplir, por eso solo te pido, que nunca me hagas una promesa que sepas que no podrás cumplir, ni me prometas nada que ambos sabemos que es un imposible. Seamos amigos, pero no nos mintamos. No ocultemos la linea divisoria que hay entre los dos. Es lo mejor.

Tomo aire, pues tras mi discurso lo necesitaba. No me atrevo a mirar a Liam, tal vez piense que soy un poco tonta por lo que he dicho. Quizás he hablado demasiado…

- Te entiendo.

No dice nada más y me atrevo a mirarlo, está observando el mar con el semblante serio.

- Ahora estamos aquí. ¿No decías que soy tu respiro?

Sonríe y me mira.

- Si-Se levanta y me quedo mirándolo-. Ahora vengo, he traído algo para comer.

- ¿Alguna vez te has preguntado que pasaría, si todo el mundo tras nacer decidiera donde quiere vivir, quien quiere ser?

- Si, y creo que pese a elegir donde queríamos vivir, al final nos arrepentiríamos de nuestra elección.

- El ser humano tiene por costumbre no estar feliz con lo que le rodea, siempre espera más, aunque no se de cuenta que ya lo tiene todo.

- A veces todo se reduce a algo tan sencillo como ser feliz.

- Otras a algo tan sencillo como sonreír-Le digo esperando que deje su seriedad y para mi agrado lo hace.

- Chica lista.

Tras decir esto se va, veo como saca las cosas de la moto y como vuelve con una bolsa.

- Me dio la merienda una de las cocineras, es una gran mujer, con un corazón de oro, nunca me pregunta para que necesito las cosas, solo me ayuda en todo lo que puede. Ella es feliz en la casa. Me gusta pensar que los trabajadores que me rodean son felices…

- No todo el mundo es igual. Pero tu mismo me dijiste ayer que Roberta no trata bien al servicio.

- Si. Será mejor que comamos algo.

Deja la bolsa la abro y veo un mantel y lo tiendo, Liam saca unos sándwich y los pone en el medio.

- Te dejo elegir, seguro que todos están buenos.

- ¿No son iguales?

- No lo creo. Pero podemos compartir.

Abrimos varios y acabamos partiendolos. Sacamos unas botellas y empezamos a comer.

- Con que algunos son felices haciéndote sonreír.

- Me gusta cuando sonríes, más que cuando estas serio.

- Contigo me cuesta estar serio, nunca he conocido a nadie que sonría tanto como tu.

- En eso me parezco a mi padre-Pruebo otro de los sándwich-

. Mejor reír que llorar.

- Cierto.

- Se que te preocupa algo, o he sentido, si quieres hablar…

- No es nada…-Liam se calla y me mira-. Solo estaba pensando en el gran baile que está organizando mi padre. ¿Sabes que espera que en el encuentre a alguien adecuado para mi y empezar el cortejo? Dice que ya estoy en edad de sentar la cabeza…

- No se que años tienes. Yo tengo dieciocho.

- Veintidós, yo no me veo tan viejo como para sentar la cabeza-Se ríe y yo con él.

- Eres un viejo Liam, me sacas cuatro años. Es raro que no tengas canas…

Liam me tira una bolita de papel de aluminio.

- Creo que tu padre debería dejarte seguir tu ritmo.

- Si, eso espero yo, pero él se casó con veintitrés años, espera lo mismo para mí. Yo nací muchos años después, pues a mi madre le costó quedarse en estado y solo han tenido un hijo, como sabrás soy el heredero y eso hace que empiece a ponerse nervioso por el hecho de no tener más herederos, él ya no puede tener más hijos…al menos con su esposa. Y espera que yo pronto me case para traer un heredero y así asegurar el reino aun más.

- Que horror, tenias rozan cuando decías que toda tu vida está escrita. Y me presupongo, que a ese baile acudirán todas las hijas casaderas, aceptables, para que tengas bastante donde elegir.

- ¿Como lo has sabido?-Pregunta con ironía.

- No sé, intuición.

- Pues sí, y ya me ha pasado la lista y mi madre cada vez que me ve me dice cualidades de las diversas jóvenes invitadas y casaderas.

- No me extraña que te escapes. Debe de ser horrible saber que esperan que te cases ya sí o sí, te guste o no tu futura esposa.

Me recorre un escalofrió y lo miro, esta atardeciendo y hay muy poco luz, pese a eso sus ojos verdes relucen.

- No pienso casarme con quien ellos quieran.

- Haces bien, pero al final tendrás que elegir.

- ¿Me podrías ayudar a la elección?-Comenta sonriente-. Al fin y al cabo esto solo es cuestión de valorar quien sería la mejor princesa.

- Lo que dices es tan frío.

- Es la realidad.

- No me gustaría estar en tu pellejo. Es una tranquilidad para mi saber que un día me casaré con quien yo decida.

- Gracias por tu comprensión-comenta con guasa.

- De nada-Le contesto en el mismo tono.

- ¿Y cómo será?

- ¿Quien?-Le digo tras tragar el bocado que le he dado al sándwich.

- Con quien te gustaría casarte.

- Ummm…Pues creo que rubio, muy alto y con unos ojos increíblemente verdes-Me río, tras mi gracia-, es broma.

- Yo estaba pensando que para mi seria perfecta cierta pelirroja con los ojos plateados. ¿Conoces a alguien que encaje en esa descripción? Ahh y además tiene que tener unas adorables pecas en el puente de la nariz y en sus mejillas.

- No tengo tantas pecas-Le sonrío y Liam también.

- Tú no te las ves tanto como yo.

- Ya, y por cierto, cuando encuentre a alguien con esas cualidades te la mandaré, claro que tiene que pasar el visto bueno de tus padres. ¿Donde le digo que debe pasar el casting?

Liam rompe a reír y yo también.

- Eres muy ocurrente Elen. Gracias.

- De nada.

No dice por qué me da las gracias, pero yo lo sé sin necesidad de que me dé más explicaciones. Él me las da por hacerle simplemente olvidar.

- Ven demos un paseo -Liam recoge las cosas y luego se levanta tendiéndome una mano, la tomo y me gusta la calidez de la suya. Cuando estoy levantada me separo y empiezo a andar por la orilla.

- Cuéntame de esos lugares que descubrías en tus viajes.

- Esta bien, pero no soy muy buen narrador.

Liam empieza a hacerlo y yo enseguida reconozco lo que relata y le cuento la historia del lugar.

- Estoy impresionado-Lo miro algo cohibida, a veces me emociono hablando y se me olvida recordar que para algunas personas es incomodo que yo les hable sin parar de todo lo que se-. No te escondas, me gusta lo que relatas. Te hablaré de otro.

Cuando lo hace lo reconozco y al contarle sobre lo que se Liam amplia mis conocimientos relatándome como lo vio él. Al cabo de un rato cuando la noche ya cae sobre nosotros, dejamos de hablar y nos miramos.

- ¿Te das cuenta a la de sitios que hemos ido en un momento?-Me pregunta un despreocupado Liam.

- Si, el poder de la mente es increíble-Sonrío y Liam mira hacia la moto. Hace rato que hemos vuelto del paseo y nos hemos sentado para seguir con nuestra conversación sin importarnos que casi no pudiéramos vernos.

- Es mejor que volvamos, ya es muy tarde.

No le contradigo y tras coger las cosas vamos hacia la moto.

Esta vez al montar no dudo en agarrarme a Liam desde el primer momento. Estoy deseando hacerlo desde que me baje de la moto.

Lo peor es, la sensación interior que me dice que no debería sentir esta calidez precisamente por él…




Capítulo 4



Estamos a viernes y desde que Liam me dejó el otro día cerca de mi casa, no hemos vuelto a quedar. Me ha mandado mensajes y me ha llamado cuando ha tenido un hueco para comentarme que está liado estos días con la preparación de la fiesta que están organizando sus padres, y distintas reuniones en casa de futuras esposas. Cuando me comentaba estas cosas, siempre me preguntaba cuanto falta para que me diga quién es la elegida, y aunque no comprenda por qué, al pensar en ella siento algo parecido a los celos brotar en mí. Esto no es bueno ya que yo sé cuál es mi sitio y es mejor que nunca lo olvide.

Estoy llegando a mi casa, después de salir de la universidad.

En ella no se habla de otra cosa que del baile, y claro todos están invitados, menos yo, mis padres no se han ganado su invitación y mucho menos yo. Me es indiferente, no es la primera fiesta que celebran en palacio y nunca antes hemos sido invitados, y ahora más que otras veces prefiero no ir, no me apetece presencia en directo como Liam despliega sus encantos con las diferentes candidatas, y esto no son celos, es simplemente que encuentro todo eso muy aburrido. Una vez en mi casa subo a mi cuarto, cuando me suena el móvil, lo saco esperando que sea Liam, pero es mi amiga Laia.

- ¡Esta semana ha sido horrible! Acabamos de empezar el curso y ya nos han atiborrado a deberes. ¿Y tú qué tal?

- Bien, como siempre.

- Necesito un respiro, vente a mi casa esta noche y nos hinchamos a ver pelis y a comida basura. ¿Vale? Dime que si, necesito despejarme.

Sonrío pues su comentario me recuerda a Liam.

- Claro, iré esta tarde.

- Eres mi salvadora. Cuando llegues vamos a videoclub a alquilar montones de pelis románticas.

- Prepara los clínex.

- Eso está hecho. Nos vemos.

Tras comer, me he preparado para ir a pasar la noche con Laia, su casa está en mitad del pueblo, antes de llegar caigo en la tentación te comprar unos dulces para merendar. Estoy en la puerta cuando suena el móvil, al sacarlo veo que es Liam.

- Hola preciosa ¿Donde estas?

- Vaya ahora con halagos -Liam se ríe y yo trato de regañar a mi corazón que late desbocado desde que he descolgado el teléfono como me suele pasar últimamente, cosa que no me gusta nada y me preocupa-. Estoy en la puerta de casa de mi amiga, vamos a pasar la noche viendo películas románticas.

- Vaya, noche de chicas.

- Si, necesita distraerse, ya ves que no eres el único que me utiliza para ese fin.

- Ya veo-Se calla y me quedo esperando a ver que quiere-. Te llamaba para ver si tenias un rato para vernos, pero ya veo que no.

- No…¿Donde estas?

- Cerca del pueblo, he salido a despejarme.

- ¿Preparado para la fiesta de mañana?

- No, pero que remedio. Bueno te dejo con tu amiga, pasarlo bien.

- Liam…quede con ella en que ya vendría por la tarde…puedo quedar un rato. Además tengo dulces-Comento mirando la bolsa que llevo en la mano.

- Te espero en la pizzería, gracias. No tardo.

Cuelgo y me apoyo en la puerta ¿Que estoy haciendo? No he podido negarme, estoy deseando pasar un rato con él…esto no es bueno.

Voy hacia la pizzería y Liam no tarda en llegar, cuando llega me tiende un casco y lo cojo, tras ponérmelo me subo tras él y lo abrazo disfrutando, y mucho de su cercanía.

Cuando llegamos a la playa donde estuvimos el otro día, bajo y Liam toma de mi mano los dulces. Nos quitamos el casco y andamos hacia la orilla.

- Al final este va a ser nuestro lugar privado para escapar-Le sonrío y él me devuelve la sonrisa pero está lejos de aquí-. En la bolsa hay unos bollos rellenos de nata que están especialmente buenos, aunque no tanto como los de mi padre-Pienso enseguida que como príncipe, habrá probado manjares mejores, pero no digo nada, se que lo que Liam busca de mi compañía es que no le recuerde quien es.

- ¿En serio? Tendré que verificarlo.

Nos sentamos en la arena y Liam saca uno de los bollos. Lo prueba y sonríe.

- Tienes razón están muy buenos y los de tu padre tendré que probarlos para compararlos-Muerdo el mío y noto que al hacerlo se me ha quedado nata en la nariz. Liam se ríe y saca el móvil.

- ¡Ni se te ocurra fotografiarme!

Me llevo las manos a la cara pero Liam me las sujeta.

- Vamos estas muy graciosa.

- ¡¡Liam no!!-Pero él ya ha hecho la foto. Me suelta las manos y aprovecho que está mirando su cámara para untarle de nata la cara.

- ¡Serás!-Me río y saco el móvil pero Liam me lo atrapa.

- Vamos tu me has hecho una.

Liam se levanta y se limpia.

- No eres tan rápida como yo-Me comenta cuando ya tiene la cara limpia-. Toma bórrala si quieres.

Me tiene el móvil y veo la foto, salgo horrible pero decido no borrarla.

- Quédatela, así me recordaras, cuando no nos veamos-Sonrío y sigo comiendo. Liam se sienta en silencio.

- ¿Donde piensa ir tras acabar la carrera?

- Lo más lejos posible. Cualquier destino me vale.

Liam me mira y yo aparto la mirada, no debería importarme no verle más cuando el curso termine, solo nos conocemos unos días. Pero me importa.

- Tal vez nos podamos ver alguna vez-Comento sin que note mi desconcierto y que vea que sí me importa no verle más.

- Si-Comemos en silencio-. Mañana es la fiesta, tengo el cuarto lleno de dosieres con las diferentes aptitudes y características de las jóvenes que asistirán.

- ¿Te los has leído?

- Que remedio, mi madre me pregunta disimuladamente por ellas.

- Que agobio. ¿Alguna interesante?

- No, no se puede conocer a alguien por un papel.

- En Internet mucha gente rellena un formulario y les dicen su pareja ideal…piensa que es parecido. Alguna habrá.

- Seguro. Siento que no os hayan enviado invitación.

- Yo no -Liam me mira y sonríe-. No me llaman mucho la atención ese tipo de fiestas.

- Suerte que tienes.

- Si, la verdad.

- ¿Y qué planes tienes para mañana?

- Ayudar a mis padres y luego tal vez salga con Laia, hace tiempo que me comento que quería salir de fiesta con unos amigos…con suerte se le ha olvidado, pero no creo, y más si sale su hermano y sus amigos. No quería ir sola, me tocará ir con ella.

- Ten cuidado.

- Siempre lo tengo.

- Seguro que tendrás mucho éxito con los chicos.

Me río.

- Claro, como siempre.

- Vamos no seas tonta, no eres fea.

- No suelo salir mucho, pero siempre que lo hago estoy deseando largarme, no me gusta mucho salir, además vamos con los amigos del hermano de Laia y uno de ellos siempre está cerca de mí, me cae muy simpático y es muy guapo, pero nunca he dado el paso de aceptar sus peticiones…ante los ojos de todos parece mi novio. Yo le dejo porque así me evito poner escusas si se acerca alguno.

- ¿Y te gusta?

- ¿Robert? No, bueno es mono y cuando lo conocí me llamó la atención, aunque supongo que eso lo pasará a todas las jóvenes al mirarlo -Sonrío al recordar a Robert-, pero no se…

- ¿Te has liado con él?

- Un día en un juego me robo un beso en los labios, pero no fue nada del otro mundo.

- Seguro, que porque tú no quisiste.

- Es posible. A veces me pregunto si no debería darle una oportunidad…no quedan muchos chicos con él.

- Si no te ha interesado hasta ahora…Soy de la forma de pensar de que cuando te gusta alguien te sientes irremediablemente atraído por esa persona. Hay cosas que no se deben forzar y creo que el amor es una de ellas. Al menos tú que tienes oportunidad de elegir, hazlo bien.

Liam está observando el mar, ya hemos guardado los que nos ha sobrado de los bollos y estamos simplemente disfrutando de nuestra mutua compañía. Pienso en sus palabras, y una tristeza que no sé de donde procede, me invade.

- Lo haré.

Pero tras pensar eso miro su perfil y me quedo absorta al observar sus facciones. Una parte de mi quiere gritar que ya ha elegido, pero otra más grande la acalla y le recuerda que a veces el deseo no es aliado del poder. Observo el pelo de Liam caer sobre sus ojos y aparto la mirada decidida a ser más fuerte que esto que está naciendo en mi y de conseguirlo, sea lo que sea lo que siento, no haría bien a nadie. A veces es mejor vivir una vida en la ignorancia, que una vida sufriendo por lo que nunca debió haberse sentido.

- ¿Tienes mucha prisa?-Miro el reloj de mi móvil y niego con la cabeza-. Bien me apetece pasar un poco.

Me levanto y lo sigo.

- ¿Como llevas los estudios? ¿Necesitas que te pase más apuntes?

- No, ya los llevo bien, pero gracias. Me gusta tu letra.

- Gracias, no es nada del otro mundo.

- Si tú lo dices. La mía es horrible, cuando llevo mucho rato escribiendo, solo la puedo entender yo. Es una suerte que tenga muy buena memoria, por eso entiendo lo que escribo.

- Ya será menos.

Me río y seguimos en silencio a unos pasos me suena el móvil y al cogerlo me contesta una Laia emocionadísima.

- ¡¿Donde estas?! Bueno da igual, tienes que venir inmediatamente y vente vestida para salir, cambio de planes, nos vamos al cine con mi hermano y sus amigos. ¡¡Y viene Adair!! ¿A que es fantástico?

- Yo…vale. No tardaré.

- ¡¡Bien!! ¡¡Que ilusión!! Y vendrá Robert. ¿A que es genial?

- Si…qué bien.

Cuelgo y Liam me mira expectante.

- ¿Tenemos que irnos?

- Eso me temo, esta noche hay cambio de planes, cine con los amigos del hermano de Laia.

- Y ese tal Robert ¿no?

- Si, y aunque no quiera se colocará a mi lado.

Y en el fondo pienso que haré lo posible para dar un paso más en nuestra relación. No es que me este obligando a nada, es solo que ahora mismo siento la necesidad de ser realista. De escapar de esto que late en mí pecho, como sea, antes de que sea demasiado tarde. Y Robert no solo es guapo, si no que es una de las mejores personas que conozco.

- Si no te apetece ir…

- Si, lo pasaremos bien.

No me apetece mucho ir, me gusta estar aquí con Liam, pero él debe volver pronto a sus obligaciones y estas consisten en estudiar a su futura esposa, es mejor que salga y me rodee de mi mundo. Por si se me ha ocurrido la idea de no tener los pies en el suelo.

- Bien te acerco a tu casa.

Miro la película y Robert me comenta las escenas flojito al oído, le respondo del mismo modo y sonrío cuando es conveniente, pero como me suele pasar siempre que estoy a su lado, no siento nada más que una amistad. No noto nervios en el estomago, ni me veo sonriendo como una tonta simplemente porque él está cerca, como he visto hacer a muchas al verlo. Tal vez no le he dado suficiente tiempo. Lo observo de reojo, es muy guapo, el pelo castaño con betas rubias le cae sobre los ojos dorados son cálidos y amistosos. Me siento cómoda a su lado, pero esa comodidad no sé si está lejos de ser algo más. Tiene veintidós años como Liam y está estudiando en la universidad pública junto con el hermano de Laia.

- Ahora viene una de las escenas que salen en los tráiler.

- Seguro que han acortado algo-Le respondo.

- Seguro.

Miramos la pantalla y vemos una escena de acción, observo a Laia y la veo observar de reojo a Adair. Él le sonríe, yo creo que al igual que los demás, él también es consciente del amor que le procesa, está enamorada de él desde que lo vio la primera vez cuando su hermano lo trajo a casa, cuando Laia tenía doce años.

Por aquel entonces se fascinó por él, según me contó. Pero nunca ha pasado de una amistad más y desde hace un tiempo Adair está muy distante con ella. No sé qué pensar de Adair, parece un chico serio, pero Laia siempre me cuenta cosas de Adair que hacen que vea algo más en él. Pese a que Laia siempre intenta estar a su lado no hay acercamiento alguno por parte de Adair y Laia se desespera. Siempre esta desando verlo, pero luego al volver a casa lo hace triste al ver que es lo mismo de siempre. A veces admiro su paciencia y constancia con él. Siempre esperando algo que tal vez nunca llegue. Pero ella cuando le hablo de este tema, me dice que si de verdad no es para ella, un día alguien le obligará a mirar hacia otro lado, pero que hasta ahora nadie lo ha conseguido.

- ¿Quieres?-Robert me tiende unas chocolatinas y las cojo para mezclar a continuación las onzas de chocolate con las palomitas. Me encanta.

Cuando la peli termina recojo mis cosas y Robert me ayuda a ponerme la chaqueta, sonrojada le doy las gracias y salimos del cine. Una vez en la puerta el hermano de Laia, Ángel, nos mira.

- ¿Os hace ir a tomar algo? Tú duermes en mi casa ¿no?-Me pregunta Ángel.

- Si.

- ¡Claro que vamos! Donde digáis.

- Eso es complicado ya que solo tienes diecisiete años, en la mayoría de sitios no te dejarán pasar-Comenta Adair.

- Casi dieciocho, el uno de enero los cumplo, y además no creo que me lo noten.

- Si tu hermano te deja, yo no digo nada, pero tal vez os deberías ir a dormir, las dos -Laia mira a Adair desilusionada y yo pienso que decir para animarla.

- Creo que mejor vosotros os vais por un lado y Laia y yo nos vamos a la discoteca del pueblo.

Laia me mira y luego me sonríe.

- Si, además creo que salían mis compañeros de clase.

- ¡Que bien!-Comenta Adair con ironía.

¿Que le pasa? Para lo callado que es siempre, hoy se está luciendo.

- Os acompañamos-Dice Robert.

- No, nos vamos solas, ya no somos unas niñas, aunque algunos se empeñen en no querer verlo.

Laia me toma la mano y yo me despido de ellos voy tras ella hasta que Robert me llama y me giro para mirarlo.

- Me preguntaba si podríamos quedar mañana para ir a cenar.

¿Que te parece?

Me acuerdo del baile de Liam y bajo la mirada, sonrío al verme mis pies, pues estoy decidida a no perder de vista el suelo.

Tal vez deba darle una oportunidad a Robert, ya es hora de saber hacia dónde nos conduce esta relación y saber que esto me ayude para recordarme donde esta mi sitio por si mi corazón decide nublar mi razón.

- Vale.

- Te recojo a las ocho-Asiento y Robert mira a Laia y le sonríe con cariño-. No sé qué ha pasado en el cine, pero él no suele actuar así. Tal vez eso quiera decir algo -Robert le guiña un ojo a Laia y Laia empieza a sonreír-. Tener cuidado.

Cuando vamos a la discoteca Laia trata de bailar y parecer despreocupada, pero noto en su mirada que esta distante. Ve a unos amigos de clase y yo me voy a la barra a pedirme algo. Veo como Laia baila con sus amigos, hago un repaso de la sala y veo que en unas mesas alejadas están compañeros de mi clase, me fijo mejor y veo que entre ellos esta Roberta. ¿Que hacen aquí? No suelo salir mucho, pero creía que esta discoteca de pueblo no les gustaba, al parecer me equivoqué para mi desgracia.

- No deberías beber alcohol-Doy un respingo al escuchar en mi oído la voz de Liam y me giro para verlo.

- ¿Que haces aquí?-Liam me mira disimuladamente mientras se pide algo, y la de la barra no le deja pagar.

- Roberta dijo que en esta discoteca no había mucha gente y casi todos ya me conocían, así no me atosigarían.

- Que considerada.

- Sí, llevamos aquí un rato, deberías haber visto la que se organizó cuando entré.

- El peso de la fama-Le comento sonriendo.

- Si-Sus ojos verdes me miran más intensamente un instante y luego aparta la mirada mostrando despreocupación-. Nos vemos. Tener cuidado.

Asiento y veo a Liam alejarse, enseguida me voy hacia donde esta mi amiga y trato de dejar de mirarlo, pero me cuesta ya que está increíblemente guapo. Lleva un pantalón vaquero y una camisa blanca que resalta el moreno de su piel, el pelo rubio le cae desordenado por el cuello de la camisa y conforme va hacia la mesa se que no soy la única que se percata de su belleza.

Roberta enseguida que llega llama su atención y él parece a gusto, pero yo se que solo trata de ser cortés.

- ¿Conoces al príncipe Liam?-Me comenta Laia acercándose a mí.

- De vista. Me dijo hola, vamos a la misma clase, es muy educado.

- Si, iba a acercarme para que me lo presentaras, pero me dio corte. Intenté verlo en persona. Es más guapo de lo que recordaba.

- Si es guapo. ¿Como vas?

- Algo aburrida, ¿Nos vamos? Bueno termínate la copa-Se la tiendo y pega un trago, al contrario de lo que ha pensado Liam es solo un refresco de naranja. No suelo beber, porque al no hacerlo con frecuencia, se me sube mucho.

- Vámonos -Laia se despide de sus amigos y nos vamos tras recoger nuestras chaquetas. Antes de salir mi mirada se va hacia Liam que sorprendiéndome me estaba observando disimuladamente desde su posición. Le sonrío y me alejo con Laia. Cuando llegamos a casa de Laia, le da el bajón y acabo consolándola por el mal por comportamiento de Adair, al final me entero que Laia en el cine tomo su mano en un impulso parece que este no se lo tomó nada bien.

- Lo siento Laia, tal vez…

La miro, es muy guapa sé que no lo es todo, pero Laia tiene una cara muy dulce, su pelo castaño contrasta a la perfección con sus intensos ojos verdes. Siempre tiene una sonrisa en el rostro y eso es lo que la hace más hermosa y le da ese aire de duendecillo alegre.

- No puedo, cuando sientas esto por alguien me comprenderás. Porque yo se que a ti Robert no te gusta, aunque lo intentes.

- Es buen chico y muy guapo, algunas personas necesitan más tiempo para sentir algo por otras.

- Si tu lo dices…solo quiero que seas feliz, y ahora vamos a poner una peli, de las románticas, que tengo muchas ganas de llorar.

Le sonrió y tras ponernos el pijama nos metemos bajo una manta en su cama para ver una de nuestras películas preferidas y acabar llorando, como siempre.




Capítulo 5



Estoy en la heladería ayudando a mis padres y no dejo de mirar hacia la carretera, no hacen más que pasar coches caros, llevando en ellos a gente importante invitada al baile de los reyes.

En cada uno que veo, me pregunto si en el irá su futura esposa y siento un dolor que me atormenta y que no tardo en reprimir. Esto es una tontería, Liam está haciendo su vida, yo tengo que hacer la mía.

- Mama voy a subir a cambiarme.

Mi madre asiente y subo a mi habitación a prepararme para mi cita con Robert, cuando llego abro la ventana y miro hacia el castillo. ¿Donde estará Liam? ¿Ya sabrá a quien le interesa conocer?

Decido dejar de pensar en esto y empiezo a arreglarme.

Cuando termino, me miro al espejo observando cómo me queda mi pantalón negro, con un palabra de honor y una chaquetilla corta. El pelo lo llevo a un lado y me he hecho ondas con la plancha, como si fueran ondas al agua. No está mal. A las ocho escucho a mi madre llamándome desde la escalera diciéndome que Robert me está esperando. Bajo sin perder más tiempo y cuando llego a la heladería lo veo hablando con mi padre. Va muy guapo y nada más verme me sonríe mostrándome sus relucientes dientes blancos. Estoy haciendo lo correcto. Pero ¿por qué ahora? Me pregunto al ir hacia él. En el fondo tengo la sensación de que me estoy obligando. Y no creo que sea por Liam. ¿O sí? Ignoro la pregunta incapaz de contestarme.

- ¿Nos vamos?

- Claro.

- No tengáis prisa en volver-Comenta mi padre sonriente.

- ¿Como que no? A las tres como muy tarde aquí-Responde mi madre seria.

Asiento y nos vamos hacia el coche de Robert.

Cenamos en un restaurante que no conocía, pero me ha gustado todo lo que ha pedido Robert. Hemos hablado de todo un poco, Robert esta casi acabando la carrera y no sabe como andará el tema de trabajo cuando la termine y eso le tiene algo preocupado. Yo le he comentado que tengo claro que cuando termine me quiero ir a otro lugar lejos de aquí.

- ¿Donde?

- No lo sé.

- Supongo que querrás estudiar otra carrera.

- Si, eso tengo pensado, pero aun no me he decidido por ninguna. No tengo problema a la hora de que me den becas, mis notas están siendo muy buenas. Cuando acabe el curso lo veré.

- Espero que no sea muy lejos-Me tenso ante su claro comentario con dobles intenciones y solo se asentir. ¿No debería sentir algo? ¿Una sonrisa por que quiera seguir viéndome?

Tiempo al tiempo.

- Bueno será mejor que pidamos el postre.

- Elige por mí, seguro que pides uno delicioso.

Robert sonríe y pide un plato con un poco de cada cosa.

Cuando lo traen no tardo en probarlos pues tienen una pinta deliciosa.

- ¿Que tal esta Laia?

- Bien-Digo tras probar la mini tarta de chocolate-. Pero creo que ayer Adair se pasó.

- No sé que le sucedió, pero tras iros se fue a su casa y no quiso seguir la fiesta. ¿Tú sabes que pasó en el cine?

- Una tontería, no era para que se lo tomara así -Robert me mira intrigado-. Laia le cogió la mano en un impulso.

- Vaya. No, como tú dices no es para tanto. No sé, habrá tenido una mala semana.

Asiento aunque tengo la sensación de que es algo más. Tal vez se sienta culpable por los sentimientos de Laia y no sepa cómo darle a entender que debe mirar hacia otro lado sin hacerle daño pues es la hermana pequeña de su amigo, no tiene que ser fácil estar en su lugar.

Terminamos los postres y Robert me dice de ir a tomar algo, asiento. Cuando llegamos me pido un refresco y Robert también pues tiene que conducir. Casi no podemos hablar por la música, al poco llega el hermano de Laia y me saluda con un afectuoso abrazo y me doy cuenta de que va algo contento, y Adair esta tan serio como ayer o mejor dicho, como siempre. Nos quedamos un rato con ellos hasta que Robert me dice que me acompaña a casa.

Cuando aparcamos en mi casa me vuelvo para despedirme de Robert. Él me está mirando intensamente y me inquieto por lo que puede pasar a continuación ¿Acaso al aceptar su cita le he hecho creé que siento algo?

- Bueno lo he pasado bien. Gracias por todo.

- Elen yo…-Lo miro sonriente y algo nerviosa por no saber cómo irme. Cuando siento que pone una de sus manos en mi cuello y como sus labios atrapan los míos. Cierro los ojos y trato de disfrutar del beso, pero no siento nada pese a que me besa con dulzura y experiencia. Me quedo rígida.

- Lo siento.

- No pasa nada-Le sonrío para que no se sienta mal.

- No me voy a rendir-Agrando los ojos.

- Yo no…

Me acaricia la mejilla y me mira con sus preciosos ojos marrones.

- Dame tiempo, solo te pido eso. Me gustas mucho desde hace ya un tiempo…

Agacho la mirada, y mi cabeza comienza a dar vueltas. No es mal muchacho, tal vez el amor no exista como en las películas que vemos Laia y yo, y solo existe un aceptación…¡¡y yo que sé!!

¿Y si lo rechazo, no me arrepentiré? Ahora mismo solo quiero salir corriendo. Pero por otro lado no quiero hacer daño a Robert, me cae bien…

- No tienes que contestar ahora. Nos vemos pronto.

- Claro.

Lo miro y bajo del coche para ir hacia mi casa. Hay una entrada al lado de la puerta de la heladería. Abro y me vuelvo para despedir a Robert, que ya se está alejando con el coche al ver que he abierto la puerta. Solo cuando lo hago me doy cuenta de que hay alguien entre las sombras del aparcamiento. Enseguida se de quien se trata. Liam.

Cuando el coche de Robert se pierde, Liam sale de las sombras y viene hacia mí, lleva su traje de motorista y su mirada es seria. ¿Que le pasa? El corazón me late desbocado y casi siento una imperiosa necesidad de disculparme por el beso que seguro que ha visto, de Robert.

- Hola Elen.

- Hola.

- ¿Hija?-Me pregunta mi madre al abrir la puerta.

- Si mama, ahora subo estamos hablado aquí.

- Vale, me voy a dormir.

- Vale-Me vuelto a Liam y abro la puerta del todo-. Pasa, aquí dentro estaremos mejor.

- ¿Al final has decido salir con él?-Liam me sonríe, pero veo que sus ojos no muestras nada de esa falsa sonrisa.

- No…Bueno él quiere que lo considere…

- ¿Y qué vas a hacer?

Liam se sienta en la escalera y yo a su lado.

- No lo sé, es buen muchacho…

- Pídele un curriculum -Le sonrío.

- ¿Que tal la noche?-Cambio de tema, pues ahora mismo no me apetece pensar en Robert.

- Mal, cuando he tenido un hueco he escapado de allí, no lo soportaba más.

- ¿Alguna elegida?

- Es posible…algunas son agradables…

- Seguro que sabes elegir bien.

- Claro, que remedio.

Nos quedamos en silencio disfrutando simplemente de la cercanía del otro. Mi hombro toca el suyo y me gusta mucho sentirlo, me dan ganas de apoyar la cabeza, pero me contengo.

Noto un cosquilleo en el corazón y el deseo de que este momento no acabe nunca. No quiero que nadie rompa nuestros momentos.

Esto no está bien… Me altero. No estoy mirando hacia el camino adecuado.

Me remuevo inquieta.

- ¿Te pasa algo?

- No…Nada, cosas mías -Le sonrío-. ¿A dónde vas a ir ahora?

¿Y como sabias que no estaba en casa?

- Te mandé un mensaje-Me sonríe y saco el móvil y lo veo-.

Como no contestabas pensé que estarías durmiendo o bien habías salido como ayer y no escuchabas el teléfono. No he llegado hace mucho.

- Siento no haberlo visto.

- Estabas disfrutando.

Miro a Liam y me pierdo en sus ojos verdes. ¿Disfrutando?

- Si, claro-Aparto la mirada.

- Será mejor que te deje descansar. Viene por te quería comentar que mañana salgo de viaje con mi padre, organizado por uno de sus amigos-No se me escapa sentir el tono amargo de su voz.

- ¿Y cuando vuelves?

- Pronto. Pero no se la fecha.

Liam se levanta y me tiende la mano tan caballero como siempre.

- Promete algo…-Lo miro expectante-. Que elegirás bien.

Se a que se refiere y agacho la mirada.

- A veces hay que dar tiempo…

- ¿De verdad crees que es cuestión de tiempo?-Liam me levanta la barbilla y la respuesta me llega clara a mi mente, no.

Pero la desecho y le digo algo muy distinto.

- A veces si. Tranquilo que ambos elegiremos bien.

- Si. Pásalo bien.

Asiento y empiezo a subir y a unos pasos me giro y lo miro.

- Si encuentras algún precioso lugar. ¿Podrías hacer una foto para que lo viera?

- Claro. Lo haré -Liam me sonríe con una sonrisa increíblemente franca y luego tras decirme adiós se va cerrando la puerta tras él.

Subo a mi cuarto y me preparo para acostarme, cuando estoy bajo las mantas, me paro a pensar en mi noche con Robert, pero inconscientemente no dejo de ver a Liam.

Es lunes y voy medio corriendo a clase, ayer me quedé hasta tarde realizando tareas, pues no lograba concentrarme, pero al final todo me salió perfecto. Cuando entro en mi clase, veo que el profesor acaba de dejar sus cosas, me mira pero no dice nada. Me siento en la mesa y la clase comienza, la siguiente hora también la tenemos aquí, en el descanso de una a otra, empiezan a circular comentarios sobre el baile.

- ¡¡Liam bailó conmigo toda la noche!! Ya os dije que él había vuelto por mi-Comenta Roberta.

- También bailó lo mismo con esa pelirroja que vino con sus padres, además creo que se han ido los reyes y Liam a pasar unos días con ellos. ¿No crees que eso será por algo?-Dice Ainara, Roberta gruñe y al mirar hacia ellas veo que ha ido a encararse.

- Si sabes lo que te conviene dejarás de decir sandeces. Él es mío, ¡¡Mío!! ¿Te queda claro? Haré lo que sea para ser la futura reina. ¡¡Que nadie lo dude!! -Grita para que todos lo escuchemos.

- Si lo que nos faltaba, una loca en el reino-Comenta mi compañero de detrás y yo no puedo evitar sonreír disimuladamente.

- Yo que tu no estaría tan segura.

Roberta coge a Ainara de la camisa y Ainara le planta cara.

- Pensé que ya te había quedado claro -No te tengo miedo Roberta, y ahora si no te importa, quítame tus sucias manos de encima.

- Dejar lo que estáis hablado para luego-Comenta el profesor que acaba de entrar y Roberta le hace caso y se aleja a su pupitre mirando con una mirada asesina a Ainara. No me gustaría estar en el blanco de Roberta, se nota a la legua que es una niña mimada, que no sabe aceptar un no por respuesta.

Cuando acaban las clases salgo sin perder tiempo a mi casa, pues cuanto antes llegue, más tiempo tendré para realizar unos ejercicios. He dado unos paso cuando noto el móvil en mi bolsillo sonar. Lo cojo y veo que es Liam.

- Buenas días. Si no me equivoco vas camino de la heladería.

- Si, eres muy listo -Liam se ríe y empiezo a andar por las calles que hay antes de llegar a mi casa.

- ¿Que tal las clases?

- Bien, por cierto has sido el centro de todas las conversaciones. Roberta no ha parado de decir que estas casi a punto de declararte. Si quieres que te de un consejo de amiga…

- ¿Eso somos?

- Claro ¿no?-Le pregunto temiendo haberlo malinterpretado todo.

- Si, solo te estaba probando. Se lo que me vas a decir, que Roberta no me conviene, y tranquila está más que descartada.

- Me alegro.

- Me alegra que te preocupes por mí.

- Y por tu reino, si ella reinara, esto sería un infierno.

Liam se ríe y me contagia.

- Ha dicho Ainara que estas en casa de los padres de una joven con la que bailaste-Me llevo la mano al estomago pues noto una sensación molesta en el.

- Si, es cierto.

- ¿Que tal es?

- Es una buena muchacha.

- Me alegro, tal vez ella sea la indicada.

- No sé, tiempo al tiempo.

Nos quedamos en silencio.

- ¿Hoy también te quedas sola en la heladería? Ten el rodillo a mano no vaya a ser que entre alguien como yo.

- No, pero la próxima vez que me quede sola lo tendré a mano.

- Te llamaba para mostrarte algo pero me espero a que llegues a tu cuarto.

- ¿Donde estas?

- En un lugar que te gustaría.

- Descríbemelo.

- Quiero hacer algo mejor.

- ¿Una foto?

- No. ¿Te queda mucho?

- Impaciente-Comienzo a correr intrigada.

- ¿Estas corriendo?

- ¡¡Si!! ¡¡Espera!!-Le digo casi sin voz.

Liam se ríe y yo entro en la heladería y tras saludar a mis padres, que me miran sorprendidos por mi carrera, subo a mi cuarto.

- Ya estoy. ¿Que me vas a mostrar?

- Toma aire-Lo hago-. Te voy a colgar, ahora cundo te llame acepta.

- ¿El qué?

Liam ha colgado y me quedo mirando el móvil a la espera de lo que va a hacer, cuando me llama veo que es una video llamada. La cojo y enseguida me veo en el móvil y espero a verlo a él, observo que voy despeinada y no es mi mejor momento, pero no comento nada. Cuando aparece su imagen veo un jardín bien cuidado con diferentes flores. El sol se cuela por las enredaderas y se nota la calidez del sitio. Seguro que son los jardines de la chica que le está tratando de conquistar.

- ¿Te gusta?-Escucho su voz.

- Si es precioso, pero tú me estás viendo a mí, yo también quiero verte.

Liam cambia de cámara y lo puedo ver, sus ojos están sonrientes.

- Estas roja Elen. Eso te pasa por correr.

- Tu has tenido la culpa por no decirme de que se trataba la sorpresa.

Liam sonríe y de repente su sonrisa se congela.

- Tengo que irme, te llamaré pronto.

- Pásalo bien.

- Fenomenal-comenta un dejo irónico antes de colgar.

Cuando me cuelga me quedo mirando el móvil, tal vez cuando acabemos la universidad, podamos seguir siendo amigos.

Me gustaría, esa es la verdad, no sé donde iré cuando esto termine, pero si me gustaría poder seguir hablando con él. Parece mentira que hace una semana solo que nos conozcamos. Con Laia me pasó también eso, enseguida hablamos de todo como si nos conociéramos de toda la vida, no tardé en confiar en ella, y ella en mí. Ojala con Liam las cosas puedan seguir así cuando nuestros caminos se separen.




Capítulo 6



Estamos a jueves y hoy hay mucha gente en la heladería, muchos de los jóvenes tras estar aquí se van de fiesta, aunque mañana hayan clases. Hace poco que han llegado compañeros míos, Roberta entre ellos, estaba cerca de su mesa cuando ha comentado que Liam le ha llamado para decirle que no tardará mucho en venir. ¿Será cierto que la ha llamado a ella? Yo creo que es más bien al revés.

- Elen alguien ha venido a buscarte-Me comenta mi madre, alzo la cabeza esperando que sea Liam aunque sé que eso es imposible, y así es, quien está a pocos pocos de mí, es Robert.

- Hola Elen, pasaba por aquí y me ha apetecido uno de vuestros helados-Me comenta sonriente haciendo que sus ojos dorados brillen con intensidad.

- Hola, bien siéntate, ahora mismo te lo pongo -Si quieres vete hija-Miro a mi madre y luego el local lleno de gente.

- No hace falta señora, aquí estoy bien.- comenta Robert Mi madre le sonríe a Robert y este se sienta en la barra mientras le sirvo su pedido.

- ¿Que tal todo?-Me pregunta mientras sirvo otros helados.

- Bien, muy cansada, pero bien.

- Tus padres tienen suerte contigo.

- Y yo con ellos-Le sonrío y Robert me devuelve la sonrisa.

Me voy a atender unas mesas, cuando queda ya poca gente, mi madre me comenta que me siente un rato en una de las mesas con Robert, lo hago y nos trae unos bocadillos con patatas.

- Gracias mama.

- Te lo has ganado.

Mi madre mira a Robert y veo como este sonríe cuando se va.

- Parece que he pasado el visto bueno.

- Si eso parece.

Me tenso ante su comentario, pero sonrío para que no lo note.

- ¿Que tal esta Laia? De Adair hace días que no he sabido nada.

- Pues bien, se le pasará-Espero.

Comemos un rato en silencio y no paro de pensar en que decir para que este deje de ser tan incomodo.

- ¿Tienes planes para mañana? Tal vez podríamos quedar.

- Si, está bien.

- Vaya ¿eso es resignación?-Me sonrojo y niego con la cabeza-. Tranquila, era broma, se que al final conseguiré que te enamores de mi.

Lo miro seria pero cuando sonríe también lo hago. Cuando terminamos de cenar me comenta que se va y lo acompaño a la puerta. Veo a mi madre recogiendo la barra y me acerco a ayudarla.

- Deberías subir a descansar.

- Estoy bien.



Empiezo a recoger, ya se ha ido todo el mundo y es la hora de cerrar.

- Mama… ¿Tú enseguida te enamoraste de papa?

Mi madre me sonríe y luego se acerca a mí.

- Oh no, al principio era un pesado.

- Te estoy escuchando-Dice mi padre tratando de hacerse el ofendido desde la cocina.

- Cállate bobo. Al principio no me atraía, pero al final tras mucho insistir tu padre, yo me di cuenta que estaba enamorada de él, no sé cuando sucedió, solo sé que un día lo vi hablar con otra y dije este es mío que nadie me lo quite, y hasta ahora-Veo el amor reflejado en los ojos de mi madre al echar la vista atrás-. ¿Lo preguntas por Robert?

Asiento.

- Me cae bien, y es muy guapo, no se…

- Dale una oportunidad.

- Si, no quiero arrepentirme después si lo pierdo…

Pero en el fondo pienso que si lo pierdo no me importaría.

Pero eso no lo sé, mira lo que le pasó a mi madre, trato de convencerme.

- Me voy a estudiar.

- Buenas noches cariño.

- Buenas noches.

Llevo un rato tratando de dormirme, pero no dejo de pensar en la conversación de mi madre. Tal vez lo esté precipitando todo, y no va a llegar sin más. Debe de ser eso…

Cojo el móvil y pienso en enviarle un sms a Liam para saber cuando viene. ¡No, eso está mal! Lo dejo en la mesa, evitando así la tentación, pero pese a eso tengo ganas verlo. ¡Si casi no lo conozco! Iré con Robert y lo pasaré genial y no hay más que pensar. Recuerdo las palabras de Liam cuando me dijo que eligiera bien. ¿Estoy haciéndolo?

Me tapo con las mantas y espero que el sueño llegue cuanto antes, no puedo seguir así.



***



Observo a Robert mientras tomamos la cena, no ha parado de contarme cosas que ha hecho a lo largo de su vida, lo encuentro muy interesante, y me han sorprendido muchas, no sabía que su madre lo abandonó y su padre lo dejó con sus abuelos y son ellos los que lo han criado. Yo no sé que contarle, he tratado de buscar alguna anécdota, algo, pero simplemente escucho, me gusta su voz y su forma de relatarlo todo. Miro la hora. ¿Solo ha pasado una hora? Me sorprendo ante mi pensamiento fugaz y enseguida me siento culpable. No es justo para él.

- Esta cena está muy buena. Conoces sitios realmente buenos.

- Gracias. Lo mejor viene en el postre.

Me sonríe y le devuelvo la sonrisa. Es majo, y simpático y además parece disfrutar de mi compañía. Todo va bien, tal vez quiera forzar las cosas, lo mejor es que me relaje y tal vez sin más llegue esa chispa.

Veo a Robert hacer un gesto con la cabeza al camarero y al poco delante de mí se posa un plato con un postre de chocolate y una rosa roja al lado. Me quedo sin palabras, nunca antes habían hecho algo así por mí, algo late en mi interior. Vamos bien.

- Gracias…Me has dejado sin palabras-La tomo y la huelo, la cara de Robert es de alegría y le dedico una sonrisa.

- Esperaba que te gustara.

La dejo a un lado y pruebo el postr -Esta delicioso, no me sorprende.

- Eso es malo, mi meta es sorprenderte cada día.

Lo observo asombrada y luego solo sonrío. ¿Debería de haberme gustado su comentario? Sí, pero he sentido agobio. No vamos bien.

Como en silencio y por suerte Robert toma mi silencio como que quiero disfrutar de este manjar que me ha dejado sin palabras. No sé qué decir y por más que me retuerzo la cabeza no encuentro palabras apropiadas para llenar este pesado silencio. Al final se me ocurre hablarle del último libro que me he leído. Pero cuando me doy cuenta de que Robert no dice nada decido callarme, lo he aburrido. Debería haber aprendido hace tiempo que a la gente no le interesa saber que se más que ellos, les hace sentir incómodos.

- Lo siento.

- No…Disculpa, solo te estaba admirando. Me encanta todo lo que sabes.

Me sonrojo y sonrío. ¡No le importa! Dicho esto sigo hablándole del libro y luego le cuento algo que he aprendido esta semana en clase.

- ¿Te apetece ir a dar un paseo?-Comenta cortándome con una gran sonrisa. Yo me callo y asiento, aceptando que ya he hablado demasiado y que todo el mundo tiene un límite.

- Claro.

Salimos del restaurante y damos un paseo por un puerto que hay cerca. Robert me cuenta algunas cosas de su universidad y yo asiento mientras las comenta, pero mi mente está lejos de aquí, no paro de pensar que debería hacerle caso, y aunque me estoy enterando de lo que me dice, no le estoy prestando toda la atención que se merece, cuando éramos solo amigos me era más fácil hablar con él, ahora me cuesta hacerlo porque espero todo el rato las mariposas en mi estomago o una señal que me indique que él es para mí. Miro la rosa que me ha regalado que llevo en mano y luego le sonrío, decidida a conocerlo mejor, enseguida pienso en mis padres y luego sin saber por qué en los ojos verdes de Liam, al mirar a Robert casi he deseado que Liam estuviera aquí, me asusto por este pensamiento y lo reprimo con fuerza.

Soy lo suficientemente inteligente como para saber que es mejor no pensar en Liam más que lo necesario, pero aunque no quiera, mi mente no para de pensar en donde estará, en si tardará mucho en volver y lo mucho que lo echo de menos y eso que apenas le conozco. Mi corazón se entristece por el rumbo de mis pensamientos y decido luchar contra este mar de sentamientos y prestar atención a Robert. Lo que siento por Liam es solo atracción, es un joven muy guapo, y ya está.

- Llevo deseando hacer algo desde que te vi.

Robert se detiene y alza su mano a mi mejilla. Lo miro y trato de perderme en sus ojos como lo hago en los de Liam. ¡No dejo de pensar en Liam!

- ¿El qué?

- Esto-Y baja sus labios a los míos y me besa sin dejarme lugar a la protesta. Yo siento sus labios cálidos y no me desagrada el beso, lo dejo hacer decidido, queriendo más que nunca a tener los pies en el suelo. Lo sigo pasiva y aunque sus labios son cálidos, su calidez no me traspasa como debería.

Robert parece darse cuenta de mi falta de entusiasmo y se separa pero antes de eso me da un ligero beso en los labios.

- Demos un paseo-Me toma la mano y yo lo sigo-. Tengo fe.

Yo no digo nada, pues ahora mismo siento que el único que tiene fe en esto es él. ¿No debería haber sentido algo con el beso?

No sé, en las pelis saltan chispas, hasta las protas sienten cohetes, y algunas levantan el pie, mies pies han estado en el suelo… ¿No era eso lo que quería? Sí, pero no así. Para lo lista que soy para unas cosas, soy algo inocente para otras. Nunca he estado con nadie más allá de unos picos inocentes robados. Y ahora me siento muy perdida. En el fondo hasta he llegado a pensar que las películas románticas son un flaco favor para las jóvenes, pues yo no he sentido las chispas, y quizás los besos sean siempre así.

Tal vez por eso la gente se enrolla con unos y con otros, pues es lo mismo uno que otro por qué no se siente nada…Creo que es mejor que deje este tema, pues me temo que daré vueltas y vueltas y no llegaré a nada concreto.

Robert comenta de volver y no me niego, ahora necesito estar sola con mis pensamientos. Cuando llegamos a mi casa me da un ligero beso y me dice que me llamará para quedar, yo le digo vale bajando del coche y aunque no me guste reconocerlo, en el fondo estoy huyendo de él por si se lo ocurre volver a besarme.

Seguro que mañana por la mañana, más calmada me daré cuenta de que hoy tenía un día malo y ya está. Estoy sacándolo todo de quicio. Abro la puerta de mi casa y me despido de él con la mano.

Al llegar a mi cuarto me cambio y no tardo en meter en la cama desando que con el sueño todas estas dudas se despejen.

No se qué hora es cuando me suena el móvil, lo cojo enseguida y respondo sin mirar ni la hora, ni quien me llama.

- ¿Quien?

- Vaya voz de sueño -Liam se ríe y mi corazón da un vuelco.

- Es tarde.

- Si, cerca de las tres de mañana, acabo de llegar…Estoy bajo tu casa, creía que estarías de fiesta o que habrías quedado con tu amigo especial, pero veo que no. Siento haberte despertado. Nos vemos.

- ¡Espera! ¿Donde estas?

- En la parte trasera…

- Bajo, dame unos minutos.

- No hace falta.

Le cuelgo y salgo de la cama, pienso que ponerme, al final opto por coger la bata, las zapatillas. Me miro al espejo antes de bajar y no me veo tan mal, mi bata es rosita y con un simpático personaje en uno de los lados, y mi cara de sueño total, tal vez debería…no, si me arreglo pensará que me arreglo para él. Mejor que me vea en actitud despreocupada. Además él no me gusta, me da igual que me vea así vestida. Sin hacer ruido y tratando de ignorar la voz de mi interior que me dice: ¿no?, salgo por la escalera exterior trasera y nada más salir a la calle veo a Liam, esta esperándome con una gran sonrisa. Cuando me acero a él mira mi indumentaria y sonríe.

- Bonito pijama.

- Solo me ves la bata.

- Se te ve el pantalón de cuadros por debajo.

Me sonrojo y lo ignoro.

- ¿Que tal todo? Roberta sabia que volvías, se lo dijo a todos.

- Lo sé, me llamó varias veces esta semana, según ella para comentarme cosas de clase.

- Que buena compañera.

- Ambos sabemos lo que busca de mí.

- A ti.

- Si. ¿Y qué tal tú? ¿Como ha ido todo?

- Bien…

- No te veo muy convencida-Miro al suelo y un golpe de aire me hace temblar, siento algo cálido sobre mis hombres y al mirar a Liam veo que me ha puesto su chaqueta.

- No…

- Si te constipas me sentiré muy culpable. Además, no debería haberte echo salir de la cama.

- Quería verte -Liam me sonríe con calidez y yo me tapo con su chaqueta enseguida me llega su perfume.

- ¿Que ha pasado? No nos conocemos de mucho, pero puedes confiar en mí.

- Lo sé-Cambio la mirada y dejo de observar sus intensos ojos verdes y pienso si decírselo o no, al final opto por hacerlo-.

Tú… ¿Te has besado con muchas jóvenes?

Liam alza las cejas y luego me mira divertido.

- No soy virgen, si esa es tu segunda pregunta.

- No seas tonto… sé que no eres virgen, no esperaba…es decir -Liam se ríe y yo me relajo-. Lo que quiero decir es que si todos los besos son iguales, no tengo mucha experiencia en el tema…-

Le digo algo flojo y mortificada, pero lejos de sentirme avergonzada por mi confesión, al menos no ante él. Con Liam siempre tengo la sensación de que puedo hablar de cualquier tema y él no se burlará de mí. Tras pensar eso me doy cuenta de que así no avanzo, me separo algo de Liam y miro hacia la noche.

- No todos son iguales, hay personas que te gustan más que otras y por lo tanto sientes más. No te gustan los besos de tu enamorado.

- Yo no he dicho eso…

- Quizás eso sea por algo.

- ¿A ti te gustan los de la chica que has ido a conquistar?

- No hablamos de mí y aun no la he besado.

- Me extraña.

- A mi no, su padre no se separa de ella, es una autentica lapa. O al menos lo es hasta que sepa que de suceder algo su hija esta prometida conmigo.

Me río por su forma de decirlo.

- Que lastima por ti.

- Me daba igual, si hubiera querido besarla lo hubiera hecho.

- Todo un don Juan.

- Es posible, pero ahora volvamos al tema. ¿Que te preocupa? No estás obligada a que él te guste Elen.

- Ya…pero mis padres no se gustaron a simple vista…

- Tal vez no se dieron cuenta a simple vista que se gustaban, pero el amor estaba allí.

- ¿Tu crees?

- No los conozco, pero puede ser.

- Robert no besa mal, pero…

- No te molestes, pero me importa bien poco como besa Robert.

- Umm…lo siento. Tal vez sea frígida.

Liam se ríe y luego noto su mano en mi cuello pues él ahora mismo está tras de mí. Me acaricia y enseguida despierta en mí un sinfín de terminaciones nerviosas.

- No te rayes Elen, lo que tenga que ser será. Disfruta de todo y no dejes que nadie te diga hacia donde tienes que ir. Si tu destino no es Robert, y es otro, lo sabrás. No te agobies.

Acepto su caricia y sintiendo un impulso me hecho hacia atrás y me apoyo en su pecho.

- No me cae mal…

- Dale tiempo.

- Gracias-Alzo la mirada y Liam me mira con calidez-.

Gracias por escucharme.

- De nada. Me gusta hacerlo, me hace olvidar.

Liam deja de acariciarme y se aleja.

- Está empezando a refrescar, y va a empezar a hacer frío, será mejor que me vaya.

Le tiendo la chaqueta.

- Tíramela ahora por la ventana, no te resfríes.

Me la pongo y tras decirle adiós subo por las escaleras y sin hacer ruido cierro la ventana que da a las escaleras y voy a mi cuarto, cuando abro la ventana, Liam ya está bajo, le tiro la chaqueta y le digo buenas noches con los labios. Me quedo mirándolo hasta que llega hasta su moto, que está en una parte oscura del garaje, casi no se ve y al verlo alejarse, me quedo con la sensación de que Liam parecía muy solo, resignado. ¿Habrá pasado algo? Tal vez quería hablar de algo y le he atosigado con mis tonteras. Me meto en la cama y cojo el móvil para mandarle un sms:

¿Estás bien? Me acabo de dar cuenta de que parecías…triste. ¿Ha pasado algo? Puedes confiar en mí.

Besos.

Lo releo y lo mando, me quedo un rato esperando su

respuesta pero al ver que no llega lo dejo sobre la mesita. Cuando estoy casi dormida, me llega un sms y cojo el móvil, es de Liam: Estoy bien. Pero gracias por ser de las pocas personas que sabe ver más allá de lo que quiero mostrar. No me equivoqué contigo. Besos, descansa, nos vemos pronto.

Lo leo varias veces y cuando dejo el móvil y me acuesto me doy cuenta que tengo pintada en el rostro una amplia sonrisa, y por esta vez no hago nada para que desaparezca, solo por esta noche me apetece dormirme recordando los bellos ojos de Liam.

Solo por esta noche…
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Me he levantado temprano para ponerme a estudiar, ahora estoy despejándome un poco mirando el correo, al abrirlo veo que tengo uno de Liam, lo abro y cuando veo de qué se trata sonrío:

Lugares que he visto en este viaje que quiero compartir contigo.

Besos, Liam.

Descargo la carpeta y empiezo a ver las diferentes fotos, todas son preciosas y hay muchas, reconozco el sitio por varias de ellas y enseguida recuerdo que he leído sobre ello. Lo anoto mentalmente para comentárselo cuando lo vea. Cuando termino de ver las fotos me percato que no he dejado de sonreír.

- Vaya sonrisa-Cierro el correo automáticamente como si

temiera que mi madre fuera a descubrir a que se debe-. ¿Pensando en Robert?

La miro como si acabaran de salirle dos cabezas, pues me acabo de dar cuenta que desde ayer no he pensado en Robert.

- Si claro.

Mi madre me mira como si no acabara de creerme, se va de mi cuarto y abro otra vez el correo, al hacerlo veo que tengo otro correo de Liam.

Voy a estar un rato por el lago, si te apetece venir…no te sientas obligada a ello ¿Vale?

Besos, Liam.

Lo leo y tras pensarlo un poco, o más bien nada, me

empiezo a cambiar para ir hacia el lago. Ayer sentí que le pasaba algo, y si somos amigos es lo que hacen los amigos ¿no?

Bajo a por las escaleras a la heladería al tiempo que mi

madre sube.

- Elen, venía a avisarte que Robert ha venido a por ti. Te está esperando, le he dicho que iba a preguntarte si podías… ¿Puedes?

Miro hacia arriba y pienso que le diga que estoy muy liada y escaparme por la parte de atrás hacia el lago, pero luego pienso que estar junto a Liam solo me hará daño…aunque no quiera reconocerlo, aunque no quiera aceptar esa verdad, eso lo que mi subconsciente siente. No quiero analizar esta seguridad, no quiero pensar por qué Liam me puede hacer daño, me da mucho miedo hacerlo y prefiero callar y asentir. ¿Soy una cobarde? No, creo que simplemente estoy siendo realista.

Robert me ha llevado a comer, y ahora estamos tomando un café, por suerte no ha vuelto a intentar besarme. Me suena el móvil y lo saco esperando que sea Liam, me siento mal por no haber ido y aunque haya sido mi decisión eso no la hace más llevadera. A veces no todo depende de decidir.

Lo cojo es Laia.

- ¿Estas con Robert?

- Si.

- Bien, mi hermano me ha dicho que han quedado con él en la cafetería, y que solo me dejaría acompañarlo si estabas tú, porque dice que si no irían todo tíos. ¿Te molesta que vaya?

Quiero ver a Adair y ver que tal están las cosas.

- No me molesta, me apetece verte.

- Y a mí, últimamente casi no hablamos, estoy muy liada con este nuevo curso.

- Si necesitas ayuda…

- Te lo pediré. Nos vemos ahora.

Cuando los amigos de Robert llegan entre ellos Adair, me saludan cariñosamente, luego miran a Robert de manera significativa y yo me siento un poco cortada. Al poco llega Laia y su hermano con cara de pocos amigos, cuando Laia se quita el abrigo entiendo la cara del su hermano. Laia se ha puesto una minifalda y una camisa algo ajustada. Me da dos besos y observo de reojo como Adair endurece el rostro.

- Que tratas de demostrar Laia. No eres más que una niña como para llevar esas ropas-Le suelta Adair cuando esta se vuelve a saludarlos. Noto como la mirada de Laia se entristece la miro sonriente.

- Lo que tú digas. No soy yo la que esta ciega. Vamos Elen me apetece tomar algo.

Laia me toma de la mano y vamos hacia la barra, cuando lo hace noto que le tiembla y se la aprieto. Cuando llegamos a la barra noto como no trata de fingir que le ha dolido el comentario de Adair.

- No le comprendo.

- Ignóralo.

- Ojala pudiera.

Nos pedimos unas bebidas y nos quedamos en la barra para tomarlas, los chicos están ahora jugando al billar.

Miro a Robert jugar y le pregunto a Laia.

- ¿Tu crees que si besas a Adair sentirías algo?

- ¡Claro que sí! A veces he soñado con sus besos y es como en las películas…

- Deja de pensar así Laia, las películas son solo películas.

- ¿No eres feliz con Robert?

- No somos novios.

- A mi hermano le ha dicho que estáis saliendo.

Me muevo inquieta en mi silla.

- Solo somos algo más que amigos…pero yo no estoy segura de nada-Me llevo la mano a la cara.

- Es muy guapo, pero si no sientes mariposas.

- ¿Y si no se sienten? ¿Y si solo buscamos eso porque es lo que nos hacen creer? ¿Y si son solo invenciones?

Laia me mira muy seria.

- Elen, no deberías forzarte a sentir nada, si no has sentido nada…es porque no sientes nada. No trates de buscar una respuesta rebuscada, cuando en verdad tu misma sabes lo que quieres.

- Algunas personas necesitan más tiempo, tú no te has rendido con Adair.

- Si…no soy la más indicada a darte este consejo -Laia se gira en la silla y toma la bebida en silencio.

- Lo siento, no sé qué pensar. Pero tal vez…

- Tal vez ambas nos estemos engañando. No me apetece estar aquí…

Laia se levanta y va a por su abrigo, yo la sigo y antes de que pueda coger el mío ella ha salido casi despedida por la puerta.

La sigo pero es más rápida y no se por donde ha girado. Entro a la cafetería y veo a su hermano mirarme, me acerco a ellos.

- Se ha ido.

- ¿Con esas pintas?-Adair mira serio la puerta y luego tras dejar el palo de billar mirar a su hermano y maldecir de mil maneras diferentes, sale tras ella. ¿Acaso siente algo por ella? De ser así ¿Que lo retiene? Cuando Adair se va veo como el hermano de Laia hace amago de ir, pero Robert le mira serio.

- Déjalos.

Al final el hermano de Laia asiente y sigue con la partida como si no hubiera pasado nada.

Al poco vuelve Adair y me pregunto si habrá hablado con Laia. Decido coger el móvil y llamarla. Me lo coge enseguida.

- ¿Que pasa?

- ¿Estas en casa?

- ¿Donde si no? Me pienso atiborrar a pelis románticas, al contrario que tu yo sí creo en el amor.

- Yo también, pero…

Pienso en contarle lo de Liam, pero al final desisto, pues no sé qué decirle.

- Pero nada, debes creer.

- Si, por cierto… ¿Has vuelto a casa sola?

- Si, claro, ¿por?-Miro a Adair que como si supiera de que estoy hablando me está mirando con sus intensos ojos grises.

- No, por nada, ya hablamos.

- Besos.

Cuelgo y me siento a esperar que Robert me lleve a casa.

Cuando lo hace y aparca en el garaje pongo la mano en la manivela.

- Bueno…lo he pasado bien…

Robert se ríe y lo miro.

- No voy a besarte más, a menos que tú quieras.

Dejo caer la mano y me siento culpable.

- Tal vez sería mejor dejarlo…

Alza su mano y me acaricia.

- Esto no ha hecho más que empezar, no me pienso rendir. Al final conseguiré que desees estar conmigo.

Lo miro a los ojos y casi deseo creerle. Bajo del coche tras despedirme y cuando entro en la heladería al ver la gente me quedo para ayudar a mis padres, así con el ajetreo no pensaré en nada.

Cuando por fin cerramos subimos a la casa los tres tras cerrarlo todo bien.

- Ahh se me olvidó comentarte que había un paquete para ti en la puerta trasera, no pone de quien es.

- ¿Donde lo has dejado?-Pregunto a mi madre.

- En tu cuarto.

- Gracias, buenas noches.

Me despido de ellos y entro curiosa a mi cuarto, cierro la puerta veo el pequeño paquete y lo tomo. Rompo el envoltorio y abro la cajita de color azul, al ver lo que hay dentro sonrió y se de quien se trata, de Liam. ¿Como se le ha ocurrido traerme algo así?

Saco el pequeño rodillo adornado con un lazo azul. Es una monería por lo pequeño que es.

Cojo el móvil y lo llamo, cuando da el primer tono me asaltan las dudas por si lo estaré llamando en un mal momento.

- Hola Elen

- He visto tu regalo…me ha gustado mucho.

- Me alegro. Cuando lo vi me acordé de ti.

- Es curioso saber que me recuerdas por un rodillo-Me río.

- Si. ¿Que tal la tarde?

- Bien, quede con Robert, por eso no…

- No pasa nada Elen, te mandé el correo precisamente para que si no estabas en casa no trataras de venir pensando que te necesitaba. Solo quería darte el detalle, pero es una tontería…

- A me ha gustado mucho.

- Nunca he regalo algo tan barato…ni sencillo, pero cuando lo vi, no sentí que fuera una estupidez, sabía que tú comprenderías porque te lo regalaba y no te sentirías ofendida que te regalara algo así.

Me sorprende que me diga esto y que demuestre que me conoce más de lo que yo pensaba.

- Es precioso, gracias.

- Te tengo que dejar, estaba en una tediosa reunión…

- Lo siento.

- Yo no, buenas noches Elen.

- Buenas noches Liam.

Miro el rodillo y lo acaricio con mis dedos. Me encanta, y no pienso que sea una tontería, ahora mismo me siento la mujer más feliz del mundo por este regalo tan simple y tan significativo, pues al mirarlo solo pienso, él se acordó de mí. Pero a la vez que mi cara esta sonriente, en mi interior aflora la duda, pues me temo que todo esto me está empujando a un camino que yo debería evitar.
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Llego a la universidad muy temprano y voy hacia la biblioteca, al hacerlo veo que otras compañeras al igual que yo, lucen el horrible uniforme. Falda gris y chaqueta azul marino, todo ello adornado con detalles en dorado para que se note que estudiamos en una universidad de gente de bien.

Al llegar a la biblioteca me adentro casi al final para buscar un libro que a veces consulto para algunas tareas. Lo tomo y me siento en una de las mesas iluminadas, se me pasa el tiempo tomando notas y cuando suena la sirena de la primera clase alzo la cabeza impactada por el sonido. ¡Me pensaba que era más pronto!

Me levanto y comienzo a recoger mis cosas, dejo el libro en su sitio y salgo hacia la clase pero cuando llego ha comenzado y está cerrada y los profesores prohíben entrar una vez esta la puerta está cerrada. Me quedo mirándola, enfadada por mi estupidez y doy media vuelta hacia la biblioteca otra vez para aprovechar esta hora, pero esta vez no pienso dejar que se me pase el tiempo sin darme cuenta.

Al poco de estar aquí noto que me vibra el móvil que lo tengo puesto en la mesa para poder mirar la hora. Lo cojo y veo que es un sms de Liam:

¿Se te ha olvidado que es lunes? ¿O se te han pegado las sabanas? ¿Estas bien? Contesta.

Lo miro y sonrío y le contesto.

¿No te cansas de dar órdenes? Te ha salido la sangre azul que llevas dentro:P. Estoy bien, se me ha pasado la hora, estoy estudiando en la biblioteca. Nos vemos en la siguiente clase.

Besos.

Lo dejo esperando que Liam no mande más, pero me

equivoco.

¿Te has dado cuenta de que no paras de ponerme besos y nunca nos hemos dado ni un casto beso en la mejilla? ¿Por que eres tan mentirosa cuando los mandas? Nunca me los das…:P

Sonrío sonrojada y le contesto, en el interior pienso que no debería hacerlo, que debería dejar de seguirle el juego, que debería estar estudiando, pero no puedo, mi deseo de responderle es más grande:

No soy mentirosa, es que eres muy feo y no me apetece besar tu fea cara. Es tu culpa por no ser más guapo.

Me levanto con el móvil y miro por la antigua cristalera de la biblioteca, al poco noto que el móvil me vibra.

Pon otra escusa que esa es muy vieja, además seguro que eres de las que dan dando besos a todo bicho abandonado que encuentras. No cuela.

Lo leo y pienso que decirle. Me veo sonreír en el reflejo del cristal y me impacta el brillo que veo en mis ojos y la sonrisa. Por Liam, por el príncipe Liam… la realidad me golpea y decido poner fin a esta tontería. ¿Que estoy haciendo?

Si yo besara un príncipe, seguro que acabaría convirtiéndose en rana, pues mi destino está más cerca de vivir en una charca que en un palacio. Así que ve buscándote una princesa que quiera besarte, y así no corres el riesgo. No has nacido para vivir en una charca. Ni yo para vivir en un palacio…

Lo envío aunque sean más de uno y el móvil me avise de

que estoy enviado un sms múltiple. Espero su contestación pero esta no llega. Mejor, tal vez con el juego tonto de la rana se haya dado cuenta de la realidad y deja de decir tonterías que solo me hacen sonreír tontamente. A veces me pregunto que necesito pasa saber donde esta mi sitio. Para Liam solo soy la distracción de este momento, luego llegará otra.

Salgo de la biblioteca para ir a la siguiente clase y observo a Liam en la puerta hablando con unos amigos. Alza la mira y me observa serio sin que nadie se percate, pero yo si he podido ver sus ojos verdes serios y cautelosos. ¿Le habrá molestado mi mensaje? Lo dudo. El corazón me late con fuerza y cambio la mirada, pero antes de hacerlo noto como Liam se tensa y mira algo tras de mí, me vuelvo y veo a una joven pelirroja mirar hacia donde esta Liam, le sonríe y la sigo con la mirada como media universidad y vemos como llega a donde esta Liam y le da un tímido beso en la mejilla y como luego lo coge del brazo y se lo lleva de allí. ¿Quien será? Solo cuando se alejan me percato de algo que no había visto hasta ahora. Esa joven lleva nuestro uniforme.

Los veo alejarse y voy hacia mi clase ignorando el vuelco desagradable que me ha dado el estomago, ahora mismo es como si alguien me estuviera retorciendo las entrañas. Me siento en mi sito y al poco entra Roberta hecha una furia.

- ¡¡Quien se ha creído que es esa para acercarse a si a mi Liam!!

- Pues según creo es la joven con la que bailó dos veces en el baile…y que además han estado ahora de visita a en su casa.

- ¡¡Se perfectamente quien esa!! ¿Acaso crees que soy estúpida?-Su amiga niega con la cabeza.

- ¿Te asusta la competencia? ¿A ella también la vas a golpear? Te recuerdo que es una lady, su padre es un duque y tu solo eres la hija de un mercader con mucho dinero.

- ¡No te aguanto…

- ¿Que te diga la verdad?-Ainara se sienta en si sitio-. Esta lucha la tienes perdida, él nunca será tuyo…o mejor dicho, tu nunca serás reina.

Roberta le pega un bofetón a Ainara y la clase contiene el aliento. Ainara se aparta el pelo de la cara y la mira sin decir nada.

- Sí, es evidente que te duele.

Roberta alza la mano pero luego retrocede al ver que tiene más publico del que creía. Se va a su sitio y comienza a hacer pucheros.

- ¡¡Que miráis!! Ella me provocó.

Nadie dice nada y yo me giro a mirar mis cosas, pero mi mente no hace más que ver a Liam y a esa pelirroja juntos. La clase se queda en silencio y veo entrar a Liam junto con la joven pelirroja que parece ser su futura prometida. Hago como que mi tarea es más interesante que lo que puedan decir y sigo a lo miro, tratando de sobreponerme. ¿Por qué siento esto? ¿Por qué me duele tanto verlo con ella? ¿Es esto parecido a lo que sintió mi madre cuando vio a mi padre con otra? Callo las preguntas, responderlas es pagar un precio muy alto, se que la verdad…la verdad me haría daño, prefiero ignorar a llorar. Acaba de entrar el profesor y se dirige a la clase.

- Atended todos, os presento a lady Bianca, será vuestra compañera a partir de ahora.

Van a su sitio y el profesor comienza su clase, yo tomo notas tratando de que lo que explica me llene la cabeza de teoría y dejar así de pensar. Y así hago en las siguientes clases, cuando terminan no tardo en irme a mi casa, lo hago casi corriendo, como si huyera. Y solo cuando estoy en mi cuarto con la puerta cerrada, noto como mis ojos se me llenan de lágrimas y como mi dolor se hace aun más intenso. Se la verdad, pero me obligo a no creerla.

Me obligo una y otra vez mientras las lágrimas caen por mi cara.

No siento nada, no siento nada. Me digo con cada sollozo y cuando por fin me he serenado, me recuerdo cual es mi lugar. Y

cual lo será siempre. Siempre…Dar voz a la verdad solo sería más doloroso para mí.

Me paso el día estudiando y haciendo ejercicios, pero por culpa de mi retraso no tengo las notas de la primera hora. Pienso en llamar a Liam y decirle que me lo envíe, pero tras coger el móvil lo dejo sin pensar más. Tengo que concentrarme en mis tareas, y nada más.

- Hija te trago un vaso de leche y un bollo-Mi madre deja la merienda en la mesa y le sonrío.

- Gracias.

- De nada-Miro como mi madre se vuelve y cuando cierra la puerta suena un mensaje en mi móvil. Lo abro es de Liam, pero es muy corto:

Mira el correo.

Abro el correo intrigada y al hacerlo veo un archivo y dentro de el los apuntes de la primera hora. No dice nada, tal vez hayamos decidido dejar las cosas como están, o quizás este demasiado eclipsado por Bianca. Desecho ese estúpido

pensamiento y le contesto: Muchas gracias, los necesitaba.

Me pongo a mis tareas y a nada más.

Cuando me preparo para ir a dormir veo en la mesita de

noche el rodillo que me regaló Liam, lo cojo y me quedo

mirándolo. Me tumbo en la cama y me siento muy tonta. ¿Que hago enfadándome? No tiene sentido, este comportamiento solo sería lógico si yo sintiera algo…Solo somos amigos. Cojo el móvil y lo llamo como llevo queriendo hacer desde que me envió los apuntes.

- Buenas noches.

- Buenas-Le contesto. Noto que mi cazaron late rápido, pero lo ignoro.

- ¿Te han servido los apuntes?

- Para eso te llamaba, quería darte las gracias. Me han venido muy bien.

- ¿Y tú no podías habérmelos pedido?-Me comenta alegre.

- Si…

- Orgullosa.

Me siento en la cama.

- Es bonita.

- ¿Bianca?

- Si.

- Si…

- Al apuntarse a nuestra universidad tienes más tiempo para conocerla.

- Si, eso han pensado mis padres y los suyos-Noto seriedad en su voz.

- ¿Y tú?

- Eres la única persona en mucho tiempo que me pregunta lo que yo quiero.

- ¿Y qué es?

- No lo sé ahora mismo. Debería de estar contento, puedo conocerla antes de cometer un error…

- Pero no lo estas.

- No-Noto en su voz que hay algo más tras esta negativa.

Nos quedamos en silencio escuchado la respiración del otro, sintiéndonos y no siento pesado ni incomodo, esta carencia de palabras.

- ¿Que tal llevas los trabajos de mañana?

- Bien, aun que tal vez no estén perfectos.

- Seguro que si, ten más fe en ti.

- Eso intento.

No hace comentario al mensaje de esta mañana y yo lo prefiero.

- ¿Estabas ocupado?

- No, me retiré a estudiar.

- Si te molesto…

- Bendita molestia-Se ríe y yo con él.

- Al final te voy a tener que cobrar por utilizarme.

- Los amigos no se utilizan, simplemente están ahí ¿no?

- Si. Pero yo no tengo muchos amigos, solo Laia.

- Y ahora Robert.

- Supongo.

Me llevo la mano a la cara, no he pensado en todo el día en él. Esto no es bueno.

- ¿Que pasa?

- ¿Por qué piensas que pasa algo?

- Una sensación.

- Nada, es solo que… ¿Piensas en Bianca cuando estas con ella?

- Solo la conozco de unos días.

- Ya…

- Algo. ¿Por?

- Por nada.

- No dirías algo así por nada.

Me levanto y empiezo a dar vueltas por mi cuarto.

- No, solo pensaba que si es buena señal no pensar mucho en alguien con quien estas saliendo, pero hoy he estado muy liada…

- Elen. ¿Por qué lo haces? ¿Por qué te obligas? Tú no llevas sobre los hombros el peso que yo llevo. ¿Por qué entonces?

Por ti. Pienso pero enseguida niego con la cabeza, y noto como la respiración se me acelera. No…No.

- No sé, me apetece estar con alguien, sentir que para una persona en el mundo soy tan importante para él como lo es él para mí…

Creo que veo con Laia demasiadas novelas románticas.

- No me hagas caso…

- Y eso sientes por él.

- Aun no. ¿Y tú por ella?

- No estamos hablando de mí.

- Ya…

- No, pero me cae bien. A veces cuando no te queda más remedio que una u otra, que la que va a ser tu esposa, te caiga bien, es un punto a favor. Y quien sabe, tal vez un día pueda amar a quien elija.

- En eso me das la razón-Le comento sonriente.

- Tramposa. Usas lo que te digo a tu propio beneficio.

- Eso es ser lista.

Liam se ríe. Y yo bostezo tratando de que él no lo escuche.

- Es tarde, te dejo dormir.

- No tengo sueño -Liam se ríe.

- Mentirosa.

- Me gusta hablar contigo-agrando los ojos por lo que acabo de decir-…ósea que…

- A mi también. Buenas noches Elen.

- Buenas noches Liam.

Han pasado cuatro días desde que Bianca llegó a la universidad y desde la última charla telefónica que tuvimos Liam y yo, no hemos vuelto a hablar. Bianca no se separa de él y Roberta está intentando que Bianca se haga amiga suya, a saber que está tramando. Entro en la biblioteca y voy hacia el fondo, es muy temprano y no hay mucha gente la universidad. Cuando llego alzo la vista y me detengo al ver mirando por la cristalera a Liam. Parece serio y lejos de aquí. Su semblante es serio, preocupado. ¿Habrá pasado algo?

Dejo la cartera y me acerco a él, lo observo y como siempre esta impresionante. Se ha quitado la chaqueta del uniforme y lleva la camisa blanca arremangada, el pelo rubio le cae sobre la frente.

No sé cómo no me di cuando la primera vez que lo vi, que no se trataba de un joven cualquiera, aunque este quieto, tiene una postura le rodea un aura de superioridad ante los demás, aunque él no haga alarde ella, de la que no puede escapar.

- Liam…

Liam me mira sobre el hombro y su cara cambia de la seriedad a la sonrisa, a la que me tiene acostumbrada. Cuando me sonríe noto como sonrío sin razón alguna y sabiendo que de haber una razón para ello, es por su felicidad.

- ¿Que tal todo?-Liam alza la mano y me acaricia la mejilla, yo me sorprendo por su caricia pero la recibo con gusto, me gusta el cosquilleo que dejan sus cálidos dedos en mi piel.

- Bien, algo liada con los estudios, pero bien.

- Siento haber estado algo distante estos días…-Alzo mi mano y la pongo sobre la suya que aun sigue en mi mejilla.

- No importa. Yo a veces me paso días sin hablar con Laia, pero sé que cuando la necesite ella estará ahí.

Liam me sonríe y baja la mano, me quedo mirando la calidez de sus ojos verdes.

- ¿Que tal con Bianca? Por cierto deberías advertirla sobre Roberta…

- Ya lo hice, me dijo que sabía como eran las chicas como Roberta, que sabría manejarla. Espero que sepa lo que hace.

- Parece que tiene carácter.

- Si, me queda mucho por conocer de ella.

- Por tu cara parece que no te ha gustado lo que estás viendo hasta ahora.

- No es eso. Y tu ¿que tal tu enamorado?

- Bien…no se-Me giro y cojo el libro que he venido a buscar-

. No me apetece hablar de él.

- Como quieras. Yo también uso ese libro a veces, hace un momento lo estaba haciendo.

- Es muy bueno.

Me siento en la mesa Liam sigue de pie.

Trato de trabajar, pero con él a pocos metros, observándome, pero me es un poco difícil, al final alzo la mirada.

Liam mira hacia donde estoy, pero una vez más su vista anda perdida en un punto inexistente. Me preocupo.

- Liam… ¿De verdad estas bien?

Poco a poco me va mirando y empieza a asentir con la cabeza, pero se detiene.

- ¿Tienes un rato esta tarde? ¿O esta noche? Necesito salir o me volveré loco.

- Tenia que ayudar a mis padres…

- Iré a verte cuando todos duerman… o mejor, déjalo.

Me sonríe y tomas sus cosas para irse.

- Ten buen día.

Voy hacia él y pongo mi mano en su brazo deteniéndolo.

- Liam, me apetece hablar contigo, cuando estés en la parte de atrás de mi casa dame una perdida y bajaré. No me importa.

Liam asiente y empieza a irse pero se detiene.

- A veces no sé si dar gracias por haberte conocido, o bien al contrario…-Liam lo dice serio pero al final se ríe y le quita importancia al comentario-. Era broma Elen.

Asiento y lo veo irse, pero aunque haya dicho que no era más que una broma, no paro de darle vueltas a su comentario y de darme cuenta de que yo también me lo pregunto, pero hasta ahora no había dado voz a ese pensamiento que rondaba en mi mente.

Es una suerte habernos conocido, ¿o una desgracia?…




Capítulo 9



Termino de cenar y me preparo para acostarme, al menos eso es lo que quiero que mis padres crean. Me sabe mal mentirles, pero sé que de decirles la verdad me dirían que estoy jugando con fuego, que esta amistad no lleva a ningún lado, me da miedo que me den razones suficientes para ver que llevan razón y alejarme de Liam. Pues en el fondo yo ya sé todo eso, se que esta amistad no lleva a ningún lado y que yo…

Cierro los ojos y respiro hondo, y una vez más hago lo imposible por ignorar, pues se que una vez que de voz a la verdad, no podré negarla. Trago el nudo que se me ha formado en la garganta y me quedo a la espera de que mis padres se acuesten y de que Liam me llame, cuando son más de las doce y en la casa reina el silencio, pienso que a final ha decido no venir, tal vez sea lo mejor…pienso al tiempo que el móvil suena durante unos instantes. Lo cojo y veo que tengo una pérdida de Liam. Hoy no llevo el pijama, llevo un chándal pues sabía que vendría. Salgo sin hacer ruido y voy hacia la habitación trasera que mis padres usan de trastero para abrir la ventana que está cerrada con una llave que está colgada en el marco y salir por la escalera de hierro.

Cuando salgo a la fría noche veo a Liam de espaldas observando la arboleda que hay a pocos metros de la casa.

Al empezar a bajar me escucha y se gira. Viene hacia mí, al terminar de bajar él ya está a mi lado.

- ¿Están durmiendo tus padres?

- Si, y duermen como troncos, no se enteran de nada por la noche.

- Bien, pues quería llevarte a un lugar. ¿Confías en mí?

Liam me tiende la mano y no dudo en cogerla.

- Ya sabes que sí.

Empieza a andar y no me suelta la mano, yo me aferro a ella. Nos adentramos en la arboleda y Liam me gira como un experto, cuando salimos al lago no se ven luces artificiales de ningún tipo, solo una brillante luna plateada.

- Por la noche parece diferente. Cuando era niño me escapaba muchas veces de palacio y venia aquí, me pasaba horas mirando las estrellas y mientras las miraba, pensaba que seamos quienes seamos, el cielo es el mismo para todos.

Miramos la noche estrellada y nos quedamos en silencio observando sus estrellas y constelaciones.

- Pero luego volvía a casa y la realidad me golpeaba, el cielo seria el mismo para todos, pero en la tierra, existían clases y yo estaba en la que muchos admiraban. Siempre me he preguntado por qué yo no. De niño llegué a pensar que era un egoísta por no saber valorar lo que tenia. Al fin y al cabo. ¿Quien no querría ser educado diariamente desde niño para ser rey? ¿Quien no querría tener la vida ya decidida incluso antes de nacer? Pocas veces he podido elegir en mi vida.

- Ahora has podido elegir a Bianca…

Liam se ríe sin ilusión.

- Mi padre me comentó el otro día que si yo no la hubiera elegido ellos me hubieran forzado a la elección. Estaba algo bebido y se le fue la lengua, por eso supe ver que él y el duque ya tenían el matrimonio cerrado. Como puedes ver esta vez tampoco he elegido yo.

Me entristezco y pienso en decir algo para alegrarlo.

- Piensa que pese a eso la elegiste a ella y no a otra. Quizás eso sea por algo…

Liam se gira y me mira. Casi no puedo verlo por la poca luz que tenemos, pero pese a eso puedo sentir sus ojos verdes observarme.

- ¿De verdad crees que la elegí? O porque no mejor decir que me resigne una vez más.

- Mucha gente debe resignarse en esta vida. Yo me resigne a ir siempre por delante de mis compañeros, a no ser más que la pequeña cerebrito de mis clases, a no tener amigos en ellas, a que mucha gente piense que prefiero estar metida en mis libros a hablar de temas banales. Soy como ellos, pero prefieren prejuzgarme.

Pero ya lo he asumido, desde que con seis años me adelantaron varios cursos, lo tengo más que asumido.

- Pero tú solo eras una niña.

- Y tu solo un niño. Yo no pude elegir mi destino, tu tampoco.

- ¿Y qué harás cuando termines la carrera?

- Lo que se espera de mi, seguir estudiando. Mis padres no se tomarían bien que desperdiciara mi inteligencia ayudándolos en la heladería. Ellos no me lo han dicho, pero lo sé, los he escuchado muchas veces hablar cuando creían que yo no les escuchaba.

Siempre dicen, ella no es como nosotros, ella será alguien importante, tendrá a quien mandar y no ser a quien le mandan.

- A veces eso no es lo más importante.

- Nosotros lo sabemos, pero los comprendo. Tuvieron que rebajarse muchas veces para poder comer, ¿quien no esperaría que sus hijos nunca tuvieran que servir?

Empezamos a pasear por el lago, sin soltarnos, ahora mismo no quiero soltar su mano y parece que Liam tampoco.

- ¿Que vida hubieras elegido?

- Supongo que una vida normal. Me gustaría ir a clase con gente de mi edad, haber sido niña…de pequeña me pasaba horas estudiando, me era fácil alcanzar el nivel de mis compañeros, pues veía la ilusión de mis padres por lo que era, no quería bajar el ritmo. Me gustaría volver atrás y pasarme horas jugando, horas no haciendo nada, salvo ser una niña. Ahora todo me lo tomo con más calma, o eso intento, al menos últimamente, no me concentro…

- Solo tienes dieciocho años, no pasa nada porque te relajes.

- Ni a ti.

- Ni a mí.

- De poder elegir, ¿que elegirías?

Lima me observa mientras andamos y luego mira hacia delante.

- Tal vez simplemente elegir, poder elegir lo que yo quiero.

- Es algo tan sencillo…

- Y tan difícil -Liam se detiene-. Es tarde, te acompaño a casa.

Miro el reloj de mi muñeca y veo que se nos ha pasado el tiempo sin darnos cuenta.

- Vale

Cuando llegamos a la heladería, me quedo pensando en lo que quiera Liam, elegir.

- Tal vez no pueda hacer mucho por ti, pero puedo dejarte elegir. ¿Tienes planes para algún día de este fin de semana?

- Para todos, pero siempre me puedo escapar. ¿Que tramas?-

Me pregunta sonriente.

- Podemos ir al sitio que tú elijas, y hacer lo que quieras.

Liam se queda pensando y al final asiente.

- Te diré donde y como quedamos, buenas noches Elen.

- Buenas noches.

Liam empieza a irse y yo guiada por un impulso voy tras él y lo abrazo por la espalda. Liam acacia mis manso y nos quedamos un rato así. Al poco me separo y empiezo a subir las escaleras sin decir nada, a veces sombran las palabras y más cuando pueden ser estupideces. ¿A que ha venido eso? ¿Por que?

Porque lo deseaba, y mucho.

- Tal vez podamos ir luego a tomar algo… ¿Elen?

Miro a Robert y le sonrío, no sé que ha dicho. Es sábado por la noche y hemos quedado para ir a cenar, pero desde el Jueves no dejo de pensar en Liam y más al verlo ayer del brazo de Bianca y sentir una vez más algo parecido a los celos…¡Oh a quien quiero engañar! ¡Eran celos! No paro de verlos juntos, abrazados…Y

ahora estoy junto con Robert, tratando… ¡tratando de sentir una parte de lo que empiezo a sentir por Liam! Y esa es la única verdad.

- ¿Elen? ¿Estás bien?

Miro al bueno de Robert y niego con la cabeza.

- No, yo no…-Me acuerdo de lo que hablamos Liam y yo, a veces solo es cuestión de elegir, en unas ocasiones no tenemos opción, pero en lo referente a mi relación con Robert nadie me ha obligado, salvo yo, y si lo he hecho solo era para, no reconocer la verdad. Pero es que duele tanto la verdad, pues esta solo me hará sufrir.

- No puedo seguir con esto. No puedo seguir contigo. Solo me estoy engañando a mí misma.

Levanto la mirada y observo a Robert, con los ojos llenos de lágrimas por causarle daño, por haber sido una egoísta y no haber parado esto desde el principio.

- ¿Estas segura?

Me sorprende que no me insista, que no me diga que lo seguirá intentando. Tal vez el supo ver el final incluso antes que yo.

- Si.

- Lucharía por ti…pero no puedo obligar a nadie a sentir. Al menos lo hemos intentado.

Robert se levanta y se va a pagar, yo tomo mis cosas y me quedo mirándolo.

Al volver veo la mirada de Robert triste y me siento muy mal, ¿Y si simplemente estoy fascinada por el príncipe? ¿Y si solo me atrae de Liam el aura que le rodea? Pienso en Liam mientras Robert se acerca y toma sus cosas.

- Me gustaría amarte, me gustaría poder sentir con tus besos…me gustaría pensar en ti a cada hora…seriamos felices, nadie nos diría que lo nuestro está mal…de verdad me gustaría.

Se me rompe la voz.

- Pero no lo siento.

- Lo sé. Llevo toda la semana esperando que me llames, que me mandes un mensaje…pero pensaba, está ocupada. Pero hoy no me has sonreído, ni escuchado una sola vez…podría luchar por ti, pensaba luchar por ti. Pero… ¿De qué me serviría?

Agacho la mirada, y me doy cuenta de que esta relación estaba rota desde el principio, pues en solo unos días, las ganas de Robert de luchar por mi se han apagado, creo que no era solo yo la que no sentía, cuando quieres a alguien no dejas de amarlo de la noche a la mañana y nunca dejas de luchar por él. Tal vez trates de hacer tu vida si no lo tienes, pero siempre está en tu corazón clavado como una espina que no piensa marcharse. Tal vez ambos precipitamos las cosas y si antes no surgió nada, fue por algo.

Cuando me dijo de salir tenía que haber rehusado como he hecho otras veces, al no hacerlo le di falsas esperanzas y ahora me arrepiento.

- De nada. Espero que sigamos siendo amigos.

- No lo sé. Ahora mismo quiero estar solo. ¿Te llevo a casa?

- No, voy a ir paseando a casa de Laia, no queda lejos.

Salgo del restaurante y nos despedimos con un frío adiós y me voy hacia casa de Laia, abatida por lo que acaba de pasar, espero recordar a Robert como amigo. Es como si todo esto hubiera sido surreal. Me siento mal por Robert, por mí, porque mi corazón haya decidido mirar hacia el lugar equivocado, porque no sienta nada por quien debo. Llego a casa de Laia y miro la hora que es, seguro que esta despierta. Toco al timbre y me lo coge ella, al decirle quien soy me abre enseguida. Subo a su casa y me deja entrar mirándome extrañada.

- ¿No habías quedado con Robert?

- ¿Tienes pelis románticas y muchos clínex? Ahora mismo lo necesito.

- Y música triste si quieres.

Saludo a sus padres y vamos a su cuarto que está en la segunda planta del ático dúplex, Laia me dice que me quede a dormir y no me niego. No quiero estar sola con mis pensamientos.

Pero no sé si estoy preparada para contarle la verdad. No estoy preparada ni para reconocerla yo misma, me da miedo dar nombre a lo que siento.

- Toma el teléfono para que llames a tus padres-Dice dándome el fijo de la casa. Les llamo y mi madre no tiene impedimento en que me quede a aquí-. Bueno y ahora ponme al día.

- He dejado lo que se supone que tenía con Robert. No podía seguir mintiéndole ni mintiéndome.

- Vaya, lo siento mucho, yo nunca os vi juntos, pero si era tu elección no pensaba decir nada.

- ¿Por qué piensas eso?

- No sé, no te he visto nunca mirarlo con ojos de cordero enamorado y nunca me has hablado de él.

- Eso no tiene porque significar nada.

- Lo que no entiendo es por qué aceptaste salir con él.

- No se…bueno si se. Es buen muchacho, me preguntaba si tal vez llegaría a sentir algo si me daba una oportunidad.

- Pero nada, y de ahí que dijeras que el amor de las películas no existen y no creer en los besos, no sentinas nada por los de Robert, me lo figuré pero no he querido atosigarte.

- Si. Pero tal vez sea así…-Laia me mira con cara de decir, ni tú te lo crees-. Bueno vale, tienes razón, de haberme gustado los habría disfrutado.

Nos quedamos en silencio y Laia se va hacia la puerta.

- Voy a por helado de chocolate, chocolatinas y todo lo que pille en la cocina que tenga exceso de calorías y venga bien para estos casos. Tenemos una emergencia, animarte.

- Gracias.

Laia se va con una sonrisa mientras yo me quito la chaqueta y la dejo sobre la cama. Me empieza sonar el móvil y al sacarlo veo que es Liam. El corazón, como siempre, me martillea con fuerza en el pecho. Dudo en si cogerlo o no, no me siento muy bien ahora, pero finalmente lo hago.

- Hola Liam.

- ¿Ha pasado algo?

- Solo te he dicho hola. ¿Como puedes intuir que ha pasado algo?

- Soy muy listo.

- Si, eso parece. Y no, no ha pasado nada -¡Elen! -Me apremia.

Me llevo la mano al puente de la nariz y al final decido contárselo.

- He puesto fin a mi relación con Robert.

- Vaya, lo siento.

- Yo no, y eso es lo que me tiene así. ¿Que pretendía conseguir forzando algo inexistente?

- Hacerte daño.

- Hay otras cosas que me hacen el mismo daño…No preguntes-Le digo cuando empieza a decir algo-. Él me dijo que lucharía por mí, y hoy se ha ido sin luchar…creo que no era yo sola la que se estaba engañando. Cuando quieres a alguien luchas, pues es inevitable, es difícil aceptar una retirada cuando el corazón manda. Cuando está en juego perder a la persona que quieres ¿no?

- Nunca he amado, pero supongo que tienes razón. Aunque a veces no se lucha, no porque no se quiera, si no porque no se puede. A veces el amor no es suficiente Elen.

- Lo sé.

Nos quedamos en silencio.

- Tal vez haya querido ver eso en Robert para no sentirme tan mal por herirlo, soy una mala persona -Liam se ríe-, no le veo la gracia.

- No me río de ti, solo de tu forma de decirlo. Elen no has hecho nada malo, tu nunca le prometiste nada, ¿Verdad?

- Verdad. Aun así me siento mal…

- ¿Donde estas?

- En casa de Laia, nos vamos a atiborrar a dulces y pelis románticas-Digo sonriendo.

- No te hinches mucho, me gustaría llevarte mañana a un sitio y no podré hacerlo si estas en cama por indigestión.

- ¿A dónde vamos?

- Ya lo veras. ¿Estás bien para quedar?

- Claro. Es tu día de elegir.

- Si. Si necesitas algo llámame, a la hora que sea.

- Lo haré. Aun que si es muy tarde no te acordaras de la hora en la que me dijiste esto -Liam se ríe y yo con él-. ¿Por qué es tan complicado el amor?

- No lo sé. Te veo mañana las once en la pizzería del otro día, buenas noches

- Buenas noches Liam.

Cuelgo y me quedo mirando el móvil.

- ¿Liam?, se llama igual que el príncipe, porque no será el príncipe, ¿verdad?

Laia me mira seria y yo al final asiento.

- Y te he visto sonreír, y tener ojos de besugo…¡¡Dios empiezo a entender porqué te has precipitado a la relación con Robert!! Creo que tienes una historia que contarme, a menos que no confíes en mí.

- Claro que confío en ti, es solo que decirlo, era reconocer ciertas cosas…¡¡Dios Laia estoy perdida!! Desde que lo vi, lo conocí, me reí con él, despertó algo en mí, algo comenzó a latir con fuerza, algo imposible, algo que nunca debería de haber existido. Él está destinado a ser rey…¡¡A ser rey!!

Me remuevo inquieta por la habitación.

- Pero no puedo dejar de estar con él, no puedo dejar de sentir, no sabes el tiempo que me ha llevado intentar convencerme de que lo que sentía era solo amistad. En el fondo siempre lo he sabido, siempre he visto la verdad, pero es tan dolorosa la verdad.

Es tan doloroso…-Me callo-. Amar a alguien que sabes que nunca será tuyo. Siempre he creído, hemos creído-Digo mirando a Laia-.

Que el amor lo puede todo, hemos visto miles de películas románticas, el amor siempre triunfa, pero en la vida real-Me callo y me llevo las manos a la cabeza-, en la vida real amar a veces no es suficiente. Puedo amarlo con locura, amarlo toda la vida, pero nunca será suficiente. ¿Te das cuenta de lo dolorosa que es la verdad?

Me siento en la cama y me llevo la mano al pecho pues el reconocerlo solo ha incrementado mi dolor.

- Lo siento Elen, y te comprendo, Adair no es un príncipe, ni está destinado a ser rey, pero es tan imposible como Liam y lo que siento, no es suficiente.

Nos quedamos en silencio mirando la tele apagada viendo nuestro triste reflejo.

- Creo que no he traído suficientes dulces.

Me río sin poder evitarlo y Laia también.

- ¿Que vas a hacer?

- Supongo que aceptar lo que tengo de él. Pero sé que no puedo aspirar a más, haré un muro en mi corazón para no sufrir…

- Sufres igual, yo llevo haciéndolo desde hace tiempo -Laia ha cogido en el helado y me tiende una cuchara-. ¿Y cuál es la historia?

Entre cuchara y cuchara de helado, le cuento a Laia todo, y cuando acabo nos quedamos en silencio.

- Vaya forma de conoceros la vuestra. Ojala el hubiera sido un chico más. Pero no lo es.

- No, no lo es.

- No lo olvides Elen, el acabará casado con Bianca.

No comento nada, y decido atacar las patatas.

- Menuda mezcla estamos haciendo-Le comento tras devorar casi media bolsa.

- Cualquiera diría que no has cenado, ni yo-Nos reinos y Laia se levanta y va hacia la leja de pelis-. ¿De llorar un poco o de mucho llorar?

- De mucho-Le digo tomando los clínex. Me deja un pijama y nos cambiamos para ver la peli arropadas. Al final como, ya imaginábamos, no podemos evitar llorar por la peli y por lo que a cada una nos aflige. ¿Por que cuando estamos tristes nos ponemos cosas aun más triste o música más lenta? Es algo que nunca comprenderé.




Capítulo 10



Vamos que vas a llegar tarde-Miro a Laia mientras termino de vestirme y la sonrío-. ¿Te encuentras bien?

- Me duele mucho el estomago, pero dudo que sea de lo que comimos ayer.

Laia sonríe y tomas sus pinturas.

- Vamos píntate un poco, pero no mucho que es de día.

Le cojo las pinturas y me maquillo. Tengo cara de sueño, pues casi no he podido pegar ojo pensando en todo lo que he descubierto y mi ruptura con Robert. Estoy pensando más en él ahora que nunca y no es precisamente porque sienta nada, sino porque me siento culpable, me pregunto en qué momento pensé que forzar las cosas sería bueno. Termino de maquillarme y me recojo con una horquilla el pelo a un lado.

- Me voy.

- ¡Luego me lo tienes que contar todo! Y tranquila si llaman tus padres estas en mi casa.

Asiento con tristeza, y salgo hacia la puerta. Me siento fatal por mentir, pero ¿Que solución me queda? Mis padres solo me aconsejaran lo que todos sabemos, que me aleje de Liam y sé que tienen razón, por eso mismo no puedo decirles la verdad, tengo suficiente con lidiar con mis propias dudas y pensamientos.

Me despido de Laia y voy hacia donde he quedado con Liam. Cuando llego veo un coche negro de alta gama con las lunas tintada, conforme me acerco veo que se baja la ventana del pasajero, miro disimuladamente hacia dentro y me encuentro con la sonrisa de Liam, pues lleva una gorra y unas gafas.

- Vamos entra.

No lo dudo en entro en el coche con el estomago encogido y los nervios a flor de piel, esto es lo malo de reconocer lo que se siente, que pasas de tener controlada la situación a temblar como una tonta sin remedio. Y a preguntarte constantemente ¿Lo notará?

- ¿A dónde vamos?

- Confía en mí.

Le sonrío y me relajo en el asiento tras ponerme el cinturón.

El coche huele a su perfume, lo miro de reojo y lo veo conducir, lo hace con absoluta destreza. Lleva la camisa arremangada y va vestido con un pantalón vaquero moderno.

- ¿Los periodistas no saben tu matricula?

- De este coche no. No está en el palacio, lo tengo en un garaje aquí en la ciudad, no está comprado a mi nombre.

- ¿Falsificando documentos?-Le digo sonriente.

- No, está a nombre de un buen amigo mío. Nunca me delataría.

- Vaya no sabía que tuvieras un amigo tan intimo.

¿Cuantas cosas no se de él? ¿Como se puede amar a alguien cuando apenas sabes nada de esa persona?

- No va a nuestra universidad, es hijo de uno de los trabajadores de mi casa, la cocinera que nos preparó los bocadillos para la playa, tenemos la misma edad y su madre cuando era pequeño lo llevaba a la casa con ella y jugábamos juntos, nos hicimos buenos amigos, pero luego él siguió su vida y yo la mía. Pese a eso nuestra amistad no se ha roto.

- Me alegra saber que cuentas con un amigo de verdad.

- Gracias-Me sonríe mirándome de reojo.

- ¿Como se llama? Conozco a algunos jóvenes de tu edad en el pueblo, ya que a veces salimos con el hermano de Laia. Robert era uno de esos amigos.

- Lo que me recuerda, ¿Estás bien?

- Si, rara, pero bien.

- Luego hablamos más tranquilos.

- Si-Me quedo pensando mentiras miro hacia la carretera, y decido hablar ahora, luego me apetece pensar en otras cosas no en Robert-. Con él nunca tenía ganas de hablar, no sabía que decirle, los silencios eran súper incómodos y mi cabeza no paraba de pensar que decirle. No me sentía bien. Creo que debí de ver las señales hace tiempo.

Pero cuando éramos amigos esto no pasaba. Si lo he perdido como amigo, eso si me dolería.

- Nunca es tarde para darse cuenta de la verdad. A veces nos empeñamos en algo, pero por mucho que lo intentemos y con mucho ahínco no resulta. No es tu culpa, algunas cosas no pueden ser.

- Lo sé. Tengo curiosidad por saber dónde vamos -No seas impaciente -Liam sonríe mostrándome su hoyuelo.

Miro por la ventana, pues si miro a Liam una vez más tengo miedo de delatarme.

- Por cierto… ¿Qué perfume llevas?

- ¿Por?

- No es el tuyo.

Me sorprende que lo haya reconocido y me vuelvo a mirarlo.

- El tuyo huele a frambuesa.

- Si, este es de Laia.

- ¿Laia?

- Si ¿por?

- Me suena ese nombre, creo que mi amigo lo dijo alguna vez. ¿Su hermano es Ángel?

- Si. Ahora estoy más intrigada ¿Como se llama tu amigo?

- Adair.

- ¿Es moreno con unos increíbles ojos plateados?

- Vaya descripción-Lo dice serio pero luego sonríe-. El mismo.

- Que casualidad.

- Si, no sabía que os conocíais, no me ha hablado de ti.

- No hemos hablado mucho… nada, es muy serio.

- Solo con quien quiere -Liam sonríe con cariño al pensar en su amigo.

- Se me hace raro imaginarlo jugando contigo. Casi siempre esta observándolo todo con esa mirada que parece que no se le pasa detalle.

- Te aseguro que no se le pasa.

Miro a Liam y parece serio pero luego sonríe quitando importancia a su comentario.

- ¿Que te ha dicho de Laia?

- Que es la hermana de un amigo suyo. Ya estamos llegando.

Lo miro, pues por un momento he sentido que cambia de tema a propósito, pero es normal que no quiera delatar a su amigo.

Miro hacia delante y veo un pequeño pueblo todo con las casas blancas construido a las faldas de una montaña, y en lo alto de esta hay un castillo de piedra precioso.

- ¿Es tuyo?

Liam se ríe.

- No, es del pueblo. Iremos a verlo, es medieval.

- Es bonito.

- Si, al igual que el pueblo. Vine una vez cuando era pequeño, lo recuerdo y hace tiempo que quería volver.

- Me alegra acompañarte. ¿Crees que te pueden reconocer?

Aunque sin que se te vean los ojos es más difícil, son muy característicos tuyos.

- Si, y de toda la familia. Los últimos reyes han tenido los ojos verdes.

- Que curioso. Los tuyos son muy bonitos…-Me sonrojo y miro hacia dónde va Liam-. ¿Vas a aparcar ya?

- Gracias y si-Sonrío y miro por la ventana-. Los tuyos también son muy bonitos.

- Gracias.

Aparca y baja del coche antes de que yo salga y me aguanta la puerta. Salgo y Liam cierra el coche, me mira tras las gafas y se baja la gorra.

- ¿Crees que alguien me reconocerá?

- No y si alguien me conoce nunca pensará que estuviéramos juntos.

- ¿A no?-Empezamos a andar y Liam me mira.

- No, tu y yo no encajamos en el mismo mundo-Sonrío con tristeza pues es la verdad y me duele decirla en alto.

- Ahora estamos aquí, algo si encajaremos o tal vez hayamos encontrado un puente entre tu mundo y el mío.

- Es posible-Pero en el fondo pienso que es imposible, este puente es inestable y no creo que sea duradero.

- ¿Que tal esta tu estomago después del atracón de anoche?-

dice cambiando de tema, no sé si a propósito o no.

- Bien, después todo lo que comimos creo que puedo decir que está a prueba de bombas.

Liam se ríe y yo con él. Su sonrisa hace que me olvide de todo.

Nos adentramos en el pueblo y veo que en la parte de baja de las casas hay muchas tiendas, me acerco a una de ellas y veo unas cerámicas del pueblo, me vuelvo a mirar a Liam y lo veo no muy lejos cogiendo unos pequeños tarros de miel, la dependienta le comenta las propiedades de la miel y Liam se muestra atento y sonriente.

Al final Liam le compra unos tarros a la señora, pero le dice que luego los recogeremos a la vuelta. Seguimos andando y mirando puestos.

- Es muy bonito.

- Si la gente es muy cercana.

- ¿Que vas a hacer con la miel?

- Tomármela y tomártela, una de los tarros es para ti. Ahora que empieza el frío te vendrá bien.

- La verdad es que esa mujer te ha caído simpática.

- Si, pero aparte de eso la miel también me gusta.

Subimos una cuesta y veo unos pañuelos azules que llaman mi atención, ahora que va llegando el frío los suelo usar.

- ¿Cual te gusta?

- No sé si comprarme este o este-Le digo señalándole uno verde y otro azul. Liam los toma y yo espero que me deje probármelos, pero va hacia el hombre de la tienda y le dice que se queda con los dos.

- Li…-Me detengo por miedo a que alguien puede escuchar su nombre, aunque seguro que hay muchos Liam por si acaso me acerco y le pongo la mano donde tiene el dinero, pero Liam más rápido lo coge con la otra y se lo paga al hombre.

- Vamos no seas niña solo son unos pañuelos y me apetece regalártelos.

- No pienso mirar nada más en lo que queda de día.

Liam se ríe y con cara de niño bueno me tiende la bolsa con los pañuelos.

- Así cuando los lleves te acordaras de mi, por si algún día el puente se rompe-Lo dice sonriente pero el final de su frase borra mi sonrisa del rostro.

- Gracias-Digo cogiéndolos.

Seguimos andando y Liam compra una bolsa de dulces, lo comemos mientras caminamos, pero cuando llevo varios noto que mi estomago después de todo el ajetreo de estos días se resiente.

- No puedo más.

- ¿Nos paramos?-Comenta Liam preocupado.

- No es eso, es que me duele el estomago.

- Ya me extrañaba a mí que no te doliera. Siento lo de los dulces.

- No debí coger.

Liam mete los dulces en la bolsa de los pañuelos y se vuelve para buscar algo.

- Espérame aquí.

- ¿Donde vas?

- A por algo que alivie tu dolor.

Se va y lo observo mientras lo hace, me percato de que no soy la única, pese a llevar la gorra y las gafas, despierta el interés de los que le rodean y de las jóvenes que le rodean. Me siento cuando dejo de verlo, en un banco y observo mí alrededor, veo cerca una tienda de regalos y me acerco para comprarle algo a Liam, yo también quiero que me recuerde. Veo una pequeña bola de agua con purpurina y dentro esta el pueblo, me llama la atención la tomo y voy hacia donde está el dependiente. Cuando me la envuelve y me la da, me pregunto si no será una tontería, Liam es un príncipe, y por mucho que yo me empeñe en verlo como alguien normal y corriente, no lo es.

Tomo el regalo y lo meto en el bolso, dudando en si dárselo o no. En vez de sentarme me pongo a mirar el paisaje, es increíblemente verde y hermoso.

- Es muy bonito. ¿Verdad?

- Si.

Me giro y veo a Liam a mi espalda, no le digo nada y sigo mirando el paisaje con los nervios a flor de piel por su cercanía.

Al poco me pone delante de mí un vaso de plástico con una infusión.

- Manzanilla, te hará bien.

Lo cojo de su mano sin poder evitar tocar sus dedos y sin querer evitarlo la verdad. ¿Que estás haciendo? A veces creo que desde que conocí a Liam me veo sumergida en una especie de locura.

Me la tomo cuando pruebo que no quema y nos quedamos en silencio observando lo que nos rodea, aunque sinceramente desde que Liam ha vuelto, el paisaje ha pasado a un segundo plano.

- Ya está.

Me giro y alzo la cabeza para mirarlo, el agacha la suya y me doy cuenta de lo cerca que estamos, mi cuerpo casi toca el suyo y quiero que Liam acorte las distancias, lo quiero tan desesperamente que sé que estoy siendo irracional y poco lista, por mucho que se acorten nuestras distancias, eso no cambiará la verdad.

- Sigamos paseando.

Liam se aparta y empieza a andar, yo lo sigo y tiro el vaso de la manzanilla en una papelera. Andamos por las calles de piedra del pueblo mirando los puestos.

A la hora de comer Liam me pregunta cómo voy del estomago y le digo que mejor, aunque lo cierto es que sigo teniendo un gran nudo de nervios y no deja de molestarme.

Vamos a comer a un restaurante de comida casera y cuando nos dicen el menú me decanto sin duda por una sopa, Liam sonríe y se pide lo mismo.

- Eres una mentirosa. Tu estomago sigue mal, a saber que comeríais a noche.

- La pregunta correcta es; que no comimos. Llegué a mezclar patatas con helado y chocolatinas con “chetos” de queso.

- Lo que me extraña es que no lo tengas peor-Me sonríe.

- Si, era para vernos, pero me vino bien.

- Laia es muy amiga tuya.

- La única. Como habrás comprobado en la universidad no tengo amigos y para mi mejor.

- Si, yo tengo amigos por donde vaya, pero la mayoría no son de verdad. Tu al menos si sabes que tienes pocos pero verdaderos.

- Eso es cierto. Tiene que ser complicado estar rodeado de gente que solo lo hace por ser quien eres, y no por quien eres interiormente.

- Uno se acostumbra.

La camarera nos traer una ensalada y las bebidas y antes de irse echa una mirada a Liam.

- Hasta con gafas llamas la atención. ¿Cómo lleva eso Bianca?

La sonrisa de Liam se pierde y se prepara para comer.

- No me apetece hablar de ella.

- Vale.

- No te lo tomas a mal, es solo que estoy un poco cansado de que ella sea el tema de conversación constante en mi casa. Mis padres están deseando que diga que sí al anuncio oficial del compromiso, aunque sea inevitable, prácticamente, quieren dejarme que lo decida yo.

Se me retuercen aun más las tripas y me llevo la mano al estomago, Liam preocupado pone su mano sobre la mía, pues estamos muy cerca.

- ¿De verdad estas bien?

- Si, de verdad-Bajo la vista y veo su mano morena por el sol sobre la mía y como antes de quitarla me acaricia disimuladamente haciendo que un sin fin de escalofríos me recorran. Era todo más fácil, cuando prefería ir de ignorante y no reconocer lo que tenía delante.

- Puede que algún día lleguéis a amaros. La vida es muy larga y seguro que ella te acaba gustando y dejemos el tema, tú no querías hablar de él-ni yo, pienso.

- Todo es posible.

Empezamos a comer y hablar de temas relacionados con las clases, al final me veo debatiendo un tema con Liam y sonriendo cuando al final se da por vencido y me da la razón. Lo miro ilusionada, pues me encanta hablar con el de estas cosas, ver cómo me escucha y me comprende, no me hace sentir un bicho raro, de hecho nunca lo hace.

- A mi padre le caerías bien, le encanta debatir conmigo y pocas veces le gano, creo que tú le ganarías. Piensas muy rápido.

Eres muy lista Elen.

- Eso me dijeron con seis años-Digo tratando de disimular con una sonrisa el rubor que me han causado sus palabras. Mucha gente me ha dicho lista a los largo de los años, pero solo hasta ahora había visto admiración en ello por parte de mis padres y ahora de Liam.

- Su sopa jóvenes, no dejen nada-Comenta la cocinera tras dejarnos las sopas humeantes.

- Le aseguro que no-Comenta Liam y le sonríe, la mujer pese a estar entrada en años, le devuelve la sonrisa sonrojada.

- Eres un don Juan-Le digo cuando la mujer se ha retirado.

- Solo le he sonreído.

- Solo dice.

Liam se ríe y probamos la sopa, está realmente buena y me cae muy bien al estomago. Cuando terminamos Liam pide un poco de pollo a la plancha.

- Por mi culpa te tienes que ver castigado a tomar comida ligera.

- Me gusta.

No añado nada más y cuando llega el pollo comemos comentando temas triviales. Cuando terminamos seguirnos nuestro paseo, aunque no andamos mucho y acabamos sentados en un banco que hay poco antes de llegar al castillo.

- Está empezando a refrescar.

- Si, creo que es buen momento para usar uno de mis pañuelos-Saco el azul y me lo coloco, y antes de que pueda llevarme las manos al pelo para sacármelo noto como Liam me lo saca del pañuelo.

- Gracias.

- De nada-Me dice serio y lo veo mirar hacia otro lado.

- No tengo ganas de ir a clase mañana.

- Ya somos dos. Yo esta noche tengo una cena con los padres de Bianca y con ella, claro.

Liam se pone aun más serio y me preocupo, pongo mi mano sobre la suya que tiene apoyada en la pierna y Liam me mira.

- ¿Qué pasa? Puedes contármelo.

Nos quedamos mirándonos y trato de ver algo tras sus gafas oscuras.

- No sé si merece la pena retrasar lo inevitable.

Trago y pregunto con miedo.

- ¿El qué?

- El anuncio de mi boda con Bianca. Sigamos paseando, ahora no soy el príncipe.

Se levanta, separando así nuestras manos, y comienza a andar hacia el castillo, lo sigo y cuando llego ya ha pagado las entradas, lo miro seria y él me sonríe, al no verle los ojos no puedo saber hasta qué punto esa sonrisa acaricia sus ojos.

Entramos en el castillo y vamos por el siguiendo al guía de otro grupo. Las paredes son de piedra así como los suelos. Si miras al rededor escuchando las explicaciones de la joven que relata la historia del castillo, casi puedes sentir que estas en siendo transportado a otra época. Me parece increíble como siempre, pensar que hace muchos años otras personas con otros sueños y ambiciones estuvieron tras estos muros.

- Es bonito. Quizás más que el tuyo.

Liam se ríe estamos alejados del grupo y nadie puede escuchar nuestros comentarios.

- El mío no es tan antiguo. ¿Nunca lo has visto?

- No, a nosotros no nos invitan a vuestras fiestas-Digo sonriente pensando también mis padres.

Liam se queda serio y luego sonríe.

- Tal vez un día tu inteligencia y tus títulos te lleven a ellas.

- No me quita el sueño, la verdad. Pero tal vez algún día pueda ir a visitaros a ti y a tu es…esposa-Sigo andando y me pregunto por qué diablos comento en alto temas que me hacen tanto daño.

Llego a una sala de instrumentos de tortura.

- ¿Te imaginas siento el príncipe de una de estas épocas?

- No, me alegra haber nacido en esta. ¿Quieres que probemos alguna maquina?-Me comenta con una picara sonrisa-, ¿qué tal esa de ahí?

- ¡Ni loca!

Miro a Liam y veo que trata de coger y salgo corriendo, pero me atrapa y me topa por la cintura.

- Vamos solo un poco-Me río y Liam también, me escabullo y me detengo cuando nos llaman la atención.

- ¡Dejen de armar ese escándalo!

- Lo siento señor, no volverá a pasar -Liam se acerca y empieza a andar hacia la salida y yo con él mortificada.

- Ha sido tu culpa-Le digo sonriente.

- Yo creo que más bien tuya, si no tuvieras esa cara tan seria, no me hubiera visto obligado a quitártela.

- Vaya forma de darle la vuelta.

- Al menos has sonreído.

- Tramposo.

Salimos del castillo y seguimos paseando hasta que el móvil de Liam suena. Se aleja un poco y por su cara seria no debe de gustarle lo que escucha al otro lado de la línea. Cuando regresa se para y me mira, o eso intuyo, pues no puedo verle los ojos.

Molestas gafas.

- Tenemos que irnos.

- Supongo que no son buenas noticias.

Liam contrae la boca pero luego al ver mi seriedad me sonríe y se acerca.

- Todo está bien, todo sigue su curso. Es lo que tiene jugar a un chico normal…que a veces te lo llegas a creer. Pero la realidad está siempre presente.

Me acaricia la mejilla y me sorprende, sus dedos cálidos pasan por mi cara y noto como mi respiración se agita. Nos quedamos quietos, temiendo romper este momento. Pero al final se rompe y Liam se gira y empieza a andar hacia el coche.

Cuando pasamos por la tienda de la miel la tomamos y no tardamos en llegar al coche.

El viaje de vuelta lo hacemos en silencio. Él no me ha dicho de qué realidad habla, pero yo la sé, debe prometerse con Bianca oficialmente. Me siento muy triste, y me pregunto si mi estomago aguantará otro atracón de dulces, pues ahora mismo la ansiedad me hace querer comer cualquier cosa para quitarme este malestar.

Llegamos al garaje donde guarde al coche y miro el bolso donde está el regalo que le he comprado a Liam. Ahora sabiendo lo que va hacer me parece una estupidez dárselo. Pero temiendo que esto sea una despedida y que ahora su vida esta monopolizada por su futura esposa, meto la mano y se lo tiendo.

- Es una tontería, quería que me recordaras…y ahora que, bueno, que te vas a prometer, no tendremos tanto tiempo para vernos…Siempre te recordaré.

- Esto no es una despedida Elen.

- Si no lo es hoy lo será otro día-Lo miro y veo que se ha quitado las gafas sus ojos están triste, muy tristes y eso hace que los míos se llenen de lagrimas. ¿Por qué esa tristeza? No tarda mucho en sonreír y ocultar a mis ojos esa tristeza.

- No dramatices-Trata de quitarse importancia y yo sonrió para ocultar así también mi pena.

Abre el regalo y cuando lo tiene ante sí, no dice nada.

- Era una tontería, ya te lo dije…

- Es lo mejor que me han regalado nunca…Gracias.

- De nada.

Nos miramos y le sonrió de corazón, Liam se acerca o me lo parece a mí, pero al final baja del coche y cierra la puerta.

Salgo y lo escucho llamar a alguien.

- Es tarde, debo volver-Comenta esta vez sin mirarme, veo su moto aparcada a pocos metros y al poco llega Adair que lo saluda con familiaridad mostrándome un Adair que no conocía.

- Hola Elen -Me mira serio.

- Hola Adair.

- Me tengo que ir, ten cuidado al volver-Al decir esto mira a Adair y este asiente, yo no comprendo el mensaje silencioso que se han enviado hasta que Liam se pone el casco y monta en la moto para irse. Tengo la sensación de que he dicho o hecho algo que le ha molestado, no comprendo por qué ha salido así del coche, o que ha pasado.

- Vamos te llevo a tu casa, así me invitas a uno de esos famosos helados que hace tu padre.

Adair viene hacia el coche y entra, yo lo miro y no rechazo su oferta. Salimos del garaje y a los pocos metros Adair me mira por el retrovisor y me habla dejándome tan helada como sus ojos plateados.

- Deberías olvidarle, él no es para ti y nunca lo será.

Lo miro sorprendida por su crudeza y por que haya dado por hecho lo que yo siento y preguntándome si no será evidente para todos.

¿Es por eso por lo que salió corriendo Liam? ¿Acaso mi regalo me delató? ¡¡Y yo que sé!! En los libros no te enseñan estas cosas, pienso mortificada, pues se mucho de todo, pero ahora me doy cuenta de que no sé de lo más importante, la vida.




Capítulo 11



Liam



Entro en el garaje y me adentro por una de las paredes ocultas, cuando llego a mi cuarto tiro la gorra y las gafas sobre la cama y me paseo incomodo por la habitación. Me siento asfixiado, agobiado, inquieto, atrapado…Miro la bola de Elen y me acuerdo de la estupidez que casi he cometido, casi la he besado. Esto no está bien. Me paso la mano por el pelo, cansado.

Me siento en la silla de mi cuarto y me quedo mirando a la bola con la mente en blanco y a su vez recordando mientras la muevo, a Elen, sus ojos plateados brillan en mis recuerdos al igual que la purpurina que se mueve libre por el agua de la bola. Libre y a la vez atrapada, pues está encerrada en la bola…

¿Qué me pasa? Se cual es mi deber, sabía cual sería mi camino, nunca me ha gustado, pero ya me he resignado y he tratado de sacarle el mejor partido a la situación, hace tiempo que aprendí la lección, por dejarme guiar por lo que creía querer…

Pues no es la primera vez que miro a mí alrededor y siento que estoy encerrado en una cárcel de oro, pero esta vez es como si las paredes hubieran encogido. Y no sé si al estar con Elen solo trato de buscar un respiro, o de verdad estoy empezando a sentir…

Tocan a la puerta y decido callar y que piensen que no estoy no tengo ganas de enfrentarme a nadie ahora mismo, pero mi padre parece al poco por el umbral de esta y me observa serio.

- ¿No pensabas contestar?-Lo observo, nos parecemos mucho y sé que cuando envejezca ese será mi aspecto, su pelo ya esta cano por los años, pero sus ojos verdes, siguen brillando con gran intensidad.

- No.

- No es forma de contestar a tu padre.

- Me es lo mismo.

- Vaya, el joven ha tenido un mal día.

- No creo que le importe.

- Tienes razón no me importa, a menos que interfiera a los planes de esta noche.

Los ojos verdes de mi padre se encuentran con los míos y hablo antes de pensar.

- No voy a prometerme a Bianca -Digo antes incluso de haber reparado en que eso es lo que en el fondo me asfixia.

- Si no es ella es otra, no puedes escapar de esto.

- Otra que sea de vuestra elección.

- Si. Y no creo que deba volver a recordarte que eres el último descendiente de nuestra familia, si no heredas tú el reino, se perderá conmigo el reinado. Liam eres lo suficiente mayor como para saber cuál es tu camino, pero te comprendo, cuando yo tuve que elegir a tu madre me revelaba contra todos, al final he aprendido a quererla.

- Dormís cada uno en un lado del castillo, nunca os habéis amado.

- Te tuvimos a ti, algo bueno salió de nuestro matrimonio.

Pese a lo duro que siempre ha sido mi padre con sus normas, siempre lo he admirado y querido. Se perfectamente que si yo no reinara, si algo me pasara antes de tener un heredero, el reino se perdería, esto acabaría con mi padre. Por eso aun siento más este enorme peso sobre los hombros, no hay salida, nunca la ha habido, mi tío si la tuvo, el renuncio al reino y fue mi padre el que ocupo gustoso su lugar. Pero yo no tengo hermano en quien delegar.

- Bianca es una buena joven, de buena cuna y muy bonita.

¿Para qué retrasar lo inevitable? Ella será tu esposa. Ya has tenido tiempo para conocerla un poco más.

Sonrió irónicamente, pues unos pocos días juntos no me hacen conocerla más. ¿Pero qué más da?

- Vosotros ya teníais este matrimonio acordado. ¿De qué sirve que yo acepte gustoso este matrimonio? Ya me lo has dicho por teléfono, venga o no venga el anuncio oficial de que estamos prometidos, todo seguiría hacia delante como tu esperas.

Mi padre me mira y yo le aguanto la mirada.

- No es la primera vez que tenemos esta conversación, ni la primera vez que te escapas de casa. Pero recuerda que la ultima vez volviste-Mi padre mira mi mano y ve la bola de cristal-, No sé quién te habrá dado esa bola, pero tal vez no sea tan diferente esa joven a la ultima por la que te planteaste dejarlo todo y por la que te fugaste hasta descubrir que ella solo iba tras tu dinero y corona.

Al menos con Bianca sabes que ella tiene casi tanto dinero como nosotros, y que el título de su padre ya le da suficiente reconocimiento. Al menos sabes que ella al igual que tu, acepta los mandatos de su padre, aunque parece que a la joven le agradas.

Miro la bola y recuerdo lo que dice mi padre, hace unos cuatro años, conocí en mi primer año de universidad, a una joven que me cautivó, cuando le propuse irnos lejos ella aceptó, hasta que le dije al poco tiempo, que había dicho a mis padres que renunciaba al trono. Por aquel entonces me creí enamorado. Y ella me miro horrorizada y entro en cólera, al descubrir que si me quedaba con ella, era siendo Liam y no el príncipe Liam. Volví a casa y mis padres no dijeron nada, pero sé que ellos intuían que esto pasaría, pero quisieron que yo mismo viera como era la vida.

Pero Elen…ni tan siquiera sé que siento por ella, solo que cuando estoy a su lado me siento vivo y feliz. Muy feliz. Me gusta su risa, me gusta como cuenta las cosas, y la forma que tiene de agradar los ojos cuando cree que ha dicho algo mal, como se sonroja haciendo que sus pecas se marquen más…pero ¿Esto es amor? No lo sé. Pero de serlo, da igual, pues vivimos en mundos diferentes como ella bien me recuerda muchas veces. Recuerdo la cara de Elen cuando me dio la bola, la ilusión que vi en sus ojos y el cariño que brilló en ellos, pero luego me asaltó la duda, una vez más me vi a mí mirando a Mónica y creyendo que de verdad sentía algo por mí.

Me levanto y me paseo inquieto. Con Mónica no supe ver lo que tramaba, hasta que fue muy tarde. Pero Elen no es así, lo sé.

De todos modos poco importa.

Miro por la ventana y veo el reino.

- Tus antepasados lucharon mucho por esta tierra, por este castillo. Es nuestro deber conservarlo y lo será el día de mañana de tus hijos. ¿Esa chica realmente merece que estés así?

Recuerdo todo los momentos pasados con Elen, y cuando le dije que ella era mi escapatoria, era la verdad. Tal vez me haya aferrado a ella como último recurso para demostrar que yo tomo mis decisiones…¡¡No lo sé!! Tomo aire y trato te calmar mi caótico interior, sin éxito.

- Liam, tu eres príncipe antes que hombre. Y este reino, tu reino es lo único seguro que tienes ahora. Te lo digo por experiencia. Además de saber cuál es tu deber, debes saber que la elegida debe ser también elegida por el rey, yo. Y de elegir, o otra que no fuera Bianca, seria a alguien que estuviera a la altura del reino.

- Económicamente.

- Entre otras cosas. Pues yo soy Rey antes que padre. Te esperamos abajo no tardes en arreglarte. Y recuerda, que ni aquella vez podías haber escapado eternamente, ni esta. Es mejor que aceptes la realidad cuanto antes, te ayudará.

Asiento y mi padre se va. Miro la bola de cristal y me veo a mi mismo con dieciocho años escapándome de todo lo que conocía, tratando de escapar de todo esto, aunque sabía que no podía, por una joven que decía amarme.

Recuerdo las últimas palabras de mi padre y sé que es la verdad. Dejo la bola y me preparo, pues da igual si Elen es autentica, si lo que siento es algo más que atracción, no importa, pues al fin y al cavo se cual es mi deber. Y siempre será así.

Al entrar en el salón y ver a Bianca de espaldas y su pelo pelirrojo caer por detrás, deseo con tanta fuerza que cuando se gire sea otra persona, pese a que se que es un imposible, que me doy cuenta de que hoy elijo como príncipe, pero mi corazón me dice que tal vez ya he elegido como hombre.



Elen

Termino de ayudar a mis padres y miro a Adair que está en una de las mesas observándome. Acaba de terminar su helado y lo deja en la mesa mientras me acerco a él.

- ¿Has terminado?

- Si, ¿Y tú?

- La cena si, gracias-Me sonríe y me sorprende ver su sonrisa-. Me gustaría hablar contigo, si puede ser.

- Claro.

Me siento frente a él intrigada por lo que tenga que decirme, aunque una parte de mi ya lo presupone.

- Te quiero hablar de Liam.

- Me lo imaginaba.

- ¿Que sientes por él?-Lo miro seria-, está claro que no es de mi incumbencia, pero tengo ojos y te he visto mirarlo, Elen…no te hablo de esto para hacerte daño, no hemos hablado mucho, pero me caes bien.

- Gracias, pensaba que te era indiferente.

Adair se ríe.

- No soy muy hablador.

- Por eso me sorprende aun más estar ahora hablando contigo de este tema.

- Hasta esta mañana no sabía que conocías a Liam y cuando él me dijo que iría contigo al pueblo, no me dio buena espina todo esto.

- No creo que sea la primera vez que Liam usa su coche.

- No, pero si es la primera que lo hace con alguien. Él suele usar ese coche cuando necesita irse solo, pero ahora lo necesitaba para pasar un día contigo.

- Di lo que tengas que decir.

Me mira serio.

- Liam no puede cambiar lo que es, y aunque sea un buen amigo, aunque parezca un joven más, no lo es. Él siempre me considero su mejor amigo y yo nunca he sido invitado a palacio, siempre he sabido cual es mi lugar. Pero cuando eres niño no siempre se entiende por qué no puedes subir al cuarto de tu amigo a jugar con sus juguetes. Sus padres son muy estrictos en ese sentido, no son malos con el servicio, pero nunca se implican con él.

- Se muy bien cuál es mi sitio.

- No lo dudo, pero eso no te evita sentir.

- Yo sé muy bien lo que debo sentir…

- Lo sé, no dudo de tu inteligencia y sé que sabes cuál es tu sitio…pero no es fácil recordarlo cuando el corazón manda.

- Hablas como si supieras de esto.

Adair sonríe sin alegría.

- Olvídate de él antes de que sea tarde Elen, es lo mejor.

- Yo no siento nada…

- Puedes mentirme a mí cuanto quieras, pero a ti misma no puedes.

- Se cual es mi sitio, y nunca lo he olvidado.

Nos quedamos mirándonos en silencio y luego Adair asiente.

- Lo siento Elen, se que has tratado de estar con Robert para no sentir por Liam -Lo miro con los ojos agrandados-. Date tiempo.

- ¿Se te escapa algo?

Sonríe.

- No. ¿No te he dicho que estoy estudiando para ser detective?

- No, no tenía ni idea.

- Raro que Laia no te lo haya dicho.

- No hablamos mucho de tiMiento.

- Claro -Adair mira su reloj y se levanta-. Tengo que irme, nos vemos pronto.

- Gracias por tu consejo

- De nada, no me gusta ver sufrir a la gente que me rodea.

- ¿Que tal esta Robert?

- Bien, lo superará. Ni él era para ti, ni tú para él.

Asiento y lo veo alejarse. Subo a mi cuarto y tras ponerme cómoda, trato de concentrarme en mis estudios, pero no dejo de pensar en Liam, finalmente me asomo por la venta y miro hacia donde está el castillo. Yo también sé que mi corazón me ha jugado una mala pasada por hacerme sentir por él, yo sé muy bien cuál es mi sitio, pero ¡¡No puedo dejar de hacerlo!! Ni mucho menos de amarle. Tras un rato decido acostarme, con la esperanza de dormirme pronto y dejar de sentir, al menos por unas horas.

Me despierto y salgo de la cama odiando mis sueños, o mejor dicho mis pesadillas. No he parado de soñar con Liam prometiéndose a Bianca, y besándola para sellar el trato. Sé que es una realidad, eso es lo peor, que pese a que ahora mismo he abierto los ojos y he dejado de soñar, el peso de la realidad me hunde. Me preparo para ir a clase, sin ganas, no sé si seré fuerte para verlo con ella y enterarme de la noticia de su próximo enlace.

Me pongo el uniforme y una chaqueta, pues ha venido el frío de golpe, observo los pañuelos que me regalo Liam y me quedo mirándolos, con la sensación de que ayer nuestro subconsciente sabía que era una despedida.

Llego al instituto y entro en la clase que me toca, veo a Roberta dando vueltas por ella hecha una furia.

- ¡No puede haberse prometido!

Escucho las palabras de Roberta cuando llego al pupitre y aunque lo sabía, aunque estaba preparada, en el fondo esperaba que no lo hiciera. Trato de reponerme y me siento esperando que nadie haya notado como esas palabras me han paralizado.

- ¡Esto no va aquedar así! Hasta que no se casen no hay nada perdido ¡¿pero quién se ha creído es?!

Nadie contesta a Roberta y esta sigue despotricando, hasta que entran más compañeros y se calla.

Cuando la clase se queda en silencio se que ha entrado Liam junto con Bianca.

- ¡Felicidades!-Comenta uno de mis compañeros confirmando mis sospechas. Yo miro mis apuntes con más intensidad que nunca, no estoy preparada para verlos juntos.

Cuando el profesor entra les felicita también por la buena nueva, y empieza la clase; al terminar salgo de las primeras, pues tengo todo casi recogido y voy hacia los servicios, me adentro en uno de ellos y me encierro para tratar de coger fuerzas. Esto ya lo sabía, ya lo sabia…Me repito una y otra vez, pero no me siento mejor. Siento un gran nudo en el estomago y unas inmensas ganas de llorar, también me siento furiosa por sentir esto por él.

Aprieto los puños y respiro para calmarme y para prepararme para verlos, pues no puedo retrasar más lo inevitable.

Salgo de los servicios y me miro al espejo. Saco mi neceser y me retoco el maquillaje. Me aplico un colorete suave y natural y rímel de pestañas, un poco de brillo rosita trasparente y cuando veo que mi cara no parece la de alguien triste salgo de los baños tratando de recordar como era antes de conocer a Liam y no hacer nada para delatarme y mucho menos ante él.

Pero esta vez la suerte no juega de mi lado, pues nada más salir me encuentro con Liam y Bianca juntos y lo que es peor, él se agacha a recibir un beso en la mejilla de Bianca o al menos eso me parece desde aquí. Me quedo impactada. Trato de reponerme y más cuando Liam se separa y sus ojos verdes se encuentran con los míos, corto enseguida el contacto visual y trato de irme como si no acabaran de romper mi corazón en mil pedazos. Me creía estar preparada pero no es así, siento como si alguien me estuviera estrujando el corazón. No puedo dejar de verlos juntos.

Llego a la clase que me corresponde y me siento, saco mis cosas y hago como si nada, como si no estuviera destrozada.

Paso las siguientes clases sumida en una nube, para los demás estoy igual que siempre, pero mi interior dice lo contrario.

Cuando las clases terminan salgo hacia mi casa, rezando para no derrumbarme antes de estar tras las paredes de mi cuarto. Ya en el, me encierro y me dejo caer al suelo y abrazándome las rodillas, saco fuera de mi el dolor que siento en forma de lagrimas y sollozos, por suerte mis padres están fuera comprando y nadie puede escucharme. Con cada lágrima, con cada sollozo, tengo una cosa clara, que esto solo va a hacerme más fuerte, que hoy ha muerto algo dentro de mí, haciendo que un escudo proteja mi corazón. Pues mi error ha sido, amar al príncipe.

Ha pasado un mes desde el anuncio de que Liam se había prometido. Desde entonces no hemos vuelto a mediar palabra, mis ojos no lo han buscado más y las veces que lo he visto, he desviado la mirada. He aprendido a ser fuerte mientras estoy en clases, pese a eso cuando estoy sola me acuerdo de él. Y lo peor de todo es que yo creía que con el paso de los días dejaría de sentir, de anhelar su cercanía y dejaría dolerme tanto verlo con Bianca, pero no es así. Cada día que los veo juntos noto como mi corazón sufre. Mi ritmo en los estudios va bien, ya que ahora solo vivo para estudiar, o más bien he vuelto a mi vida anterior antes de conocer a Liam. Antes de conocerlo creía que era feliz estudiando, y ahora sé que no, que fuera de los libros hay una vida y que me gusta vivirla. Pero ahora no tengo fuerzas para otra cosa. Mis padres están preocupados, aunque ante ellos trato de mostrarme como siempre, pero hay viene otro problema, ellos creían que mi cambio era por Robert y mi sonrisa, mis ojos iluminados eran por él, y que ahora al no estar con él, he vuelto a ser la de siempre y les gusta más la chica alegre que fui durante ese periodo de tiempo.

Me miro al espejo, he quedado con Laia para salir, que tras insistirme mucho desde hace varios días, no he podido negarme.

No siento ganas. Preferiría pasarme la noche estudiando. Cuando le conté todo me preguntó si quería noche de pelis y comida basura, pero le dije que no, pues temo derrumbarme ante ella y para esto ninguna de las dos estamos preparadas. Cuesta mucho apretar la boca para no llorar cuando un ser querido te pregunta algo tan simple como ¿estas bien? Es como si esa pregunta derrumbara el muro que tratas de crearte, y tus sentimientos quedan expuestos para ellos.

Lo peor de todo es que aunque sé que me dolería seguir viendo a Liam, no paro de mirar al móvil o de esperar que venga a verme, no comprendo por qué no hemos vuelvo hablar, por qué en su vida ya no hay sitio para mi, si solo éramos amigos. Sé que es mejor así, pero él no sabe lo que siento y no puede saber que verlo, solo me haría más daño. ¿Por qué él se ha alejado de mí?

Quizás la respuesta es simple, ahora la tiene a ella, ya no necesita escapar, ser libre, pues él la ha elegido y aunque al principio no le gustara la idea, puede que este aprendiendo a amarla y solo tenga ojos y tiempo para su prometida.

Salgo hacia casa de Laia y meto la mano en los bolsillos de mi abrigo para resguardar mis manos del frío, al hacerlo toco el pequeño rodillo de madera que me regalo Liam. Siempre lo llevo conmigo, es mi amuleto, pues pese a todo, doy gracias a la vida por haberlo conocido. Por haber sentido, lo peor de todo es que el amor entra en tu corazón sin avisar, sin darnos cuenta, pero ya no sale con la misma facilidad.




Capítulo 12



Liam



Me tomo mi copa mientras hecho un vistazo a la discoteca donde estamos. Bianca esta a mi lado hablado con una de sus nuevas amigas de universidad. Yo hace rato que deje de escucharla. Fue ella quien me propuse venir, yo no tenía ganas, me apetecía quedarme estudiando o viendo la tele y a poder ser solo. Bianca se ha convertido en mi sombra y no me gusta, me siento inquieto constantemente, aunque sé que a ella la presionan para que así sea. Trato de acostumbrarme a ella, pero cuando paso más de media hora solo en su compañía mi mente no para de crear escusas convincentes para salir corriendo. No hay día que no pase, que no odie haberme visto obligado a esta decisión. Estoy intentando llevarlo lo mejor que puedo y además mi padre ya me ha dado consejos para evitarla tras la boda, viajes, o mejor mandarla a ella de viaje. Me sorprendieron sus comentarios, pero luego me di cuenta de que mi interior los veía bien.

- Voy a por algo de beber.

Bianca solo asiente conforme. Le sonrío y salgo de aquí, con suerte no me seguirá. Para mi alivio se queda en la mesa hablando con sus amigas y llego al barra solo. Me pido lo mismo que estaba tomando y cuando me lo ponen me giro para mirar la sala.

Está llena de gente y eso ahora me viene muy bien para pasar desapercibido de Bianca, pues desde donde esta ella, no puede verme y yo a ella tampoco. Empiezo a beber hasta que casi me atraganto con la bebida, miro otra vez pensado que se trata de una broma pero no lo es, ante mí en una de las mesas esta Elen apostando copas con su amiga Laia. Ambas riendo y rodeadas de unos jóvenes que no paran de mirar sus escotes sin que ellas se den cuenta. Observo a Elen tomarse otro de los chupitos y luego romper a reír. ¿Que hace aquí? Me empiezo a acercar pero veo que alguien se me adelanta y ese alguien es Adair, toma la botella y se la da el primer camarero que ve y luego mira a ambas con cara enfadado. Laia se ríe en su cara y Elen la sigue. Cuando Laia trata de apartarse de su lado, Adair la agarra y Elen trata de irse tomando sus cosas pero yo llego antes y la sujeto por los hombros.

- La fiesta ha acabado Elen.

La risa de Elen se trasforman en odio y me mira seria.

Luego trata de separase.

Llevo un mes lejos de ella, precisamente porque deseaba hacer justamente lo contrario. No he dejado de pensar en ella, de echarla de menos, y eso no es bueno si quiero seguir mi destino.

- ¿Me echas una mano para llevarlas a mi coche?

- Claro.

- ¡¡Déjame en paz!!-Me espeta Elen.

La ignoro y la saco de aquí siguiendo a Adair que lleva a Laia. Cuando llegamos a su coche Elen se suelta y yo trato de cogerla pero va hacia el coche sin mí y con los ojos llenos de lágrimas.

- ¡Déjame en paz!

- No deberías beber tanto, esto no es propio de ti.

- ¡Todo es por tu culpa! Te odio Liam -Me mira seria y sus palabras se me clavan en mi interior.

- Elen…

- Quiero dejar de sentir…duele mucho, duele mucho… ¿Por qué te apareciste en mi vida? Yo era feliz antes, pues no sabía lo feliz que se podía llegar a ser, por eso no podía extrañarlo. Pero por tu culpa lo he conocido y por tu culpa lo extraño cada día que pasa. ¡¡Todo esto es tú culpa Liam!! Quiero que te alejes de mí para siempre.

- No volveré a acercarme a ti, tranquila.

Elen abre la puerta y yo me quedo mirando sintiendo un gran peso en mi interior y un profundo dolor en el pecho, pues siento lo mismo que ella, se que de no haberla conocido, ahora mi vida sería más llevadera, como ella bien ha dicho, es difícil añorar algo que no se ha conocido.

Me quedo hasta que el coche se aleja y preguntándome porque el destino es tan caprichoso. Y sabiendo, que pese a todo, conocerla es lo mejor que me ha pasado en la vida.



Elen



Me despierto con un intenso dolor de cabeza y la boca seca.

Tomo agua de la botella que tengo en la mesita, siento como sil la cabeza se me fuera a romper, noto la luz que se filtra por la ventana y me hace cerrar los ojos con fuerza. Me pregunto en qué momento se me ocurrió seguir el juego a Laia. Ninguna de las dos sabía lo que hacía, nunca habíamos bebido y creíamos que un chupito no haría daño, pero estaba bueno y un trajo tras otro y mientras entraban en mi no sentía nada, y ella tampoco, al final mientras me sentía genial bebiendo, perdí la cuenta de todo. Me siento en la cama sintiéndome muy mal, y irresponsable, tengo claro que nunca más volveré a beber. No sé ni cómo llegué a mi casa, creo que Adair me trajo con cara de pocos amigos…ahora recuerdo que Laia le beso cuando la dejo en su casa y la apartó de su lado y esta le dijo que era idiota. Y luego le pregunto si era gay.

Me llevo la mano a la cabeza y trato de recordar que más sucedió, mientras voy a mi armario a coger ropa para cambiarme. Pero cuando lo hago, me quedo impactada. Recuerdo a Liam y lo que le dije, y ahora sin los efectos del alcohol puedo ver como su mirada verde se tiñó de dolor. ¿Como pude decirle todo eso? En el fondo lo peor de todo es que es la verdad, y que solo le di voz a la verdad. Recuerdo un poco más… ¿Le dije que le odio? Me siento en la cama mortificada. Liam no se merecida mis palabras…

Voy hacia el móvil y con muchas dudas tecleo un corto mensaje y se lo envío antes de arrepentirme, le he puesto: Lo siento, me arrepiento de lo que te dije.

Dejo el móvil en el escritorio y voy hacia el baño para darme una larga ducha. Cuando salgo del baño veo a mi madre mirarme con cara de pocos amigos.

- No tienes buena cara.

- No me siento bien.

- No me extraña, te he dejado una infusión en tu cuarto, tómatela y que esto te sirva para no volver a beber nunca.

- Tranquila que me servirá, se nos fue de las manos -¿No me digas? Menos mal que ese joven te trajo -Si.

Entro en mi cuarto y veo a la humeante infusión. No dejo de arrepentirme de todo lo que sucedió anoche mas al sentir este dolor punzante en la cabeza y este malestar en el estomago.

¿Como puede la gente aguantarlo todos los fines de semana?

Empiezo a tomarme la infusión, al mirar el móvil veo que parpadea avisándome de que tengo una llamada o un mensaje. Lo cojo queriendo que sea de Liam y a la vez temiéndolo, cuando veo que es un sms de él, me pongo nerviosa y lo abro expectante: No dijiste nada que no fuera verdad. No te preocupes, no volver a molestarte. Me ha gustado conocerte Elen, elije siempre con juicio y sobre todo se feliz. Liam.

Noto como se me empeña la vista pues este mensaje es una clara despedida. Me siento fatal y impotente, porque aunque quisiera no puedo mandarle un mensaje diciéndole que si le dije todo eso, es por lo que siento, que es lo mejor que me he pasado en la vida, solo puedo aceptar sus palabras y callar. No puedo hacer nada más.

Adiós Liam, pienso esperando tener fuerzas para aceptar esa verdad.

- ¿A qué sentías que la cabeza se te iba a partir en dos? Y yo no sé si tus padres te habrán dado un sermón, pero los míos si y mi hermano también.

- Si, ha sido horrible.

Estoy sentada delante del escritorio, estaba estudiando antes de que Laia me llamara, o más bien intentándolo.

- Y lo peor es recordar lo que has hecho sin querer. ¡¡Casi besé a Adair!! Seguro que ahora me odia, no sé qué hacía allí, pero gracias a él dejamos de hacer el ridículo. Te prometo que nunca más te retaré. Nosotras no estamos hechas para eso, lo nuestro son las pelis románticas y la comida basura.

- Es bueno no olvidarlo. Le he mandado un mensaje a Liam diciendo que lo siento…y él me ha mandado uno de despedida.

Tengo la sensación de que esta vez es de verdad…no sé.

- Mejor Elen, ahora esta prometido…

- Si…pero no dejo de pensar por que el destino quiso que no conociéramos justo antes de que él siguiera su camino. Si no hubiera entrado ese día a la heladería, si mis padres no se hubieran ido…

- ¿Te arrepientes?

- No, pero eso no hace que duela menos.

- Dímelo a mí. Llevo así media vida, pero se acabó. Tu y yo tenemos una meta, olvidar. ¿Trató?

- Trato.

- Te dejo, me duele mucho la cabeza. Hablamos.

- Buenas noches.

Cuando llego al instituto y me siento en mi pupitre, al contrario que últimamente cuando entra alguien miro a ver si es Liam, pues tengo un mal presentimiento. Veo entrar a Roberta con cara de pocos amigos y cuando deja la cartera todos nos enteramos.

- ¡¡No entiendo cómo ha podido irse!! Pero pienso descubrir a donde y perseguirlo.

- Pregunta a quién te ha dicho que se ha ido para tiempo.

Miro mi libreta muy triste, era eso lo que sentía. ¿Donde habrá ido? ¿Para cuanto tiempo?

- Si esa fuente lo supiera me lo hubiera dicho ¿No crees?

Dejo de escucharlas y cuando entra el profesor me sorprende que Bianca entre tras él, pensaba que se habría ido con Liam pero parece que se fue solo. Una gran parte de mi se alegra, y otra me recuerda que eso no cambia nada.

Cuando terminan las clases vuelvo a mi casa y a mi antigua vida, tratando de hacer, y esta vez de verdad, como si nada hubiera cambiado. Y espero conseguirlo y poder acostumbrarme a este profundo dolor en el pecho.




Capítulo 13



Elen



Estamos en marzo, ayer empezó la primavera y las temperaturas ya son más cálidas. Me encuentro junto al lago observando como el atardecer cae sobre sus aguas, desde que se fue Liam me pasa, o bien me mato a estudiar sin hacer nada mas, o salgo de mi casa para dar un paseo por el lago. Ante todos los demás estoy mejor, nada ha cambiado en mi, universidad, estudiar, ayudar a mis padres, pero en mi interior, si. No he vuelto a llorar desde que se fue Liam, pero eso no cambia nada, aunque me ha haya endurecido, él sigue estando presente en mi y lo echo de menos.

Veo como la tarde se hace noche y vuelvo a mi casa a ayudar a mis padres. Cuando llego a la arboleda me parece escuchas unas voces y agudizo los sentidos, miro hacia mi derecha y veo a una pareja besándose tras un árbol, no es la primera vez que vea a una por aquí y aparato la mirada, al menos lo hago hasta que me doy cuenta de quién es la joven que se está besando con uno, Bianca. Me quedo quieta e impactada y me voy hacia mi casa. ¿Que esa pasando? Enseguida pienso en Liam y me siento triste por él. ¿Él la quiere? ¿Debo decírselo? No he sabido nada de él en todo este tiempo…no puedo hacerlo, no me creería, y además, no tengo pruebas.

Cuando entro a mi casa mi madre me llamara para lo que los ayude en la heladería y mientras atiendo las meses veo a Roberta entrar con la cara sonriente y el móvil en la mano.

- ¡Os dije que final encontraría algo!

Les enseña el móvil.

- ¡Se está besando con él!

- Albert es el mejor, es un conquistador nato, sabía que ella caería. Le ha costado más tiempo de lo que esperaba, pero al final ella ha caído en sus redes como yo suponía.

- Eres una bruja-Le dice una de sus amigas.

Se ríen y veo como hace algo con el móvil. Sirvo una de las mesas próximas y escucho lo que dice.

- Ya esta, él no tardará en dejarla.

Enseguida me siento mal por Liam, si él la quiere cuando reciba la foto se sentirá fatal. Sigo sirviendo mesas y no paro de escuchar la risa de Roberta, no ha parado hasta que ha conseguido su objetivo. Me pregunto cómo Bianca ha sido tan tonta por dejarse embaucar. Estoy en la barra sirviendo las mesas cuando veo entrar a Albert y se sienta al lado de Roberta, parece distante pero cuando Roberta lo mira este asiente. Ha sido todo una trampa.

- Mamá tengo que hacer algo, ahora vengo.

Mi madre asiente y voy hacia mi cuarto. Cojo el móvil y llamo a Liam, el corazón me martillea en el pecho y me tengo que sentar pues las piernas no me sostienen por los nervios. No me lo coge y no me extraña, decido enviarle un mensaje y explicarle todo, sobre todo decirle que hasta que no hable con Bianca no crea nada y luego acabo diciendo que lo siento y que pese a todo sigo siendo su amiga. Leo el final una y otra vez y lo mando, pues es la verdad. Lo echo mucho de menos como amigo.

Cuanto termino de trabajar subo a mi casa y llamo a Laia para contárselo todo, Liam no me ha contestado aunque no esperaba que lo hiciera, he sentido desilusión al no ver respuesta.

Laia no tarda en cogerme el teléfono y hablamos de todo, lleva cuatro meses viviendo fuera, pues una tía suya le brindo la oportunidad de irse con ella a otra ciudad y terminar sus estudios allí y ver mundo y así olvidar. Y Laia no dudó en irse, está muy contenta con todo lo que está viviendo. La echo de menos.

Estoy hablando con ella cuando noto un pitido en el móvil.

- Espera creo que me ha llegado un mensaje.

- Lo mismo es de Liam -Le doy al altavoz y abro el mensaje, es de Liam.

- Dice Gracias.

- ¿Y nada más?

- No. Algo es algo.

- Elen, me preocupas.

- ¿Por qué?

- Porque el tiempo no te ha hecho olvidarle.

- Bueno he aprendido a vivir sin él, sigo siendo la misma que antes.

- Pero no eres feliz.

- Tu tampoco.

- Ehh…que aquí ligo mucho -Laia se ríe-. Últimamente no pienso tanto en Adair, he conocido a un joven, es muy guapo y atento. No sé, tal vez sea hora de olvidar.

- Te deseo suerte.

- Es muy guapo, moreno de ojos azules.

- Umm…Laia ¿No crees que se parece a alguien?

- No, este no tiene los ojos plateados y serios de Adair.

- Ten cuidado.

- Y tú. Te echo de menos.

- Yo a ti también.

- Te dejo, he quedado para salir a dar un paseo. Deséame suerte.

- Suerte.

Cuelgo y leo una vez más el mensaje de Liam y luego como si quisiera hacerme daño, leo todos los que tengo guardados de él.

Estoy casi dormida cuando me parece escuchar el teléfono, me creo que es parte de un sueño cuando escucho un siguiente tono, me despierto del todo y cojo el teléfono antes de que dé el tercer tono sin mirar de quien se trata.

- ¿Quien?

- Soy Liam.

Me despierto del todo y enciendo la luz de la mesita, el corazón me late con tanta fuerza que por un momento creo que se me va a salir, al igual que mi sonrisa, que desde que he escuchado su voz se ha agrandado en mi cara.

- ¡Liam! -Lo digo como si me costara creer que es voz después de tanto tiempo.

- Cuanto tiempo ¿no?

- Mucho…Liam sobre lo de antes.

- No te preocupes Elen, ya está todo arreglado.

- ¿Si? ¿Estas bien?

- Si, muy bien. No ha pasado nada que a mí me pueda molestar.

- Ahh…vaya…no sé qué decir.

- ¿Por qué me has mandado un mensaje para decirme que hablara con ella?

Pienso en su pregunta.

- No quería que te hicieran daño y si ella te importaba…no sé, yo los vi. Pero no quería lastimarte… ¿Hice mal?

- No, no hiciste mal.

Liam se queda en silencio. Y yo también, no se por donde saldrá esta conversación, tengo tantas cosas que decirle, que contarle, pero no se en qué punto está ahora nuestra amistad.

- Elen…Te he echado mucho de menos.

Noto como mis ojos se inundan de lágrimas de felicidad por sus palabras.

- Yo también.

- ¿Estas llorando?

- No seas tonto-Le digo enfadada porque me lo haya notado.

Liam se ríe y yo sonrío por su risa.

- Eres única Elen, única.

- Tenía ganas de saber de ti…pero pensaba que…

- Te comprendo.

Otra vez nos quedamos en silencio y tengo la sensación que Liam duda en si decirme algo o no, me quedo esperando.

- Estoy en la parte trasera de tu casa, ¿Bajas?

Antes de que lo pregunte ya estoy buscando las zapatillas.

- Ahora mismo.

Me pongo la bata y voy hacia la habitación para salir por la ventana, me da igual que estar con él me haga daño cuando no lo tenga, sufriré de igual modo cuando no este, pero tendré más momentos a su lado para poder recordarlo. Y con suerte podremos ser siempre amigos, pues prefiero tenerlo como amigo a no tener nada, por mucho que me haga sufrir verlo con ella.

Salgo por la escalera de hierro y cuando bajo no lo veo. Me giro pensando que aun no ha llegado, cuando lo veo apoyado en la pared. Parece serio, sus ojos verdes me miran sin perder detalle, me pierdo una vez más en ellos. Esta más guapo de lo que lo recordaba, su pelo rubio esta revuelto dándole un aire despreocupado.

- Liam.

Liam me sonríe y antes de pensar en lo que hago, voy hacia él y me sumerjo en sus brazos, espero que él se tense, o que me dé un abrazo de cortesía, pero sorprendiéndome me abraza con fuerza y baja su cabeza hacia la mía cerrando aun más el abrazo y acortando aun más las distancias entre nosotros.

Encajamos perfectamente como si fuéramos dos piezas de un puzle perfecto y único que acaban de encontrase. Lo abrazo siendo la dureza de sus músculos, la calidez de sus brazos, su perfume que tanto he extraño estos días. No me puedo creer que este aquí.

- Elen…-Dice mi nombre como si él tampoco acabara de creerse que este aquí y yo alzo la cabeza para mirarlo hipnotizada por su voz.

Liam me mira con sus intensos ojos verdes, esos que tanto he añorados estos meses. Me parece increíble que este aquí.

Sonrío sin poder evitarlo, pues soy feliz simplemente por estar así con él. Nunca olvidaré este abrazo, pase lo que pase mañana, este recuerdo es mío.

- He tratado de… ¡Maldita sea no puedo negarlo más!

Lo miro sin comprender, pero no tardo en hacerlo, pues la hambrienta boca de Liam se posa sobre la mía, abrasando mis labios, y llenándolos de un sin fin de sensaciones. Acaricio sus labios con los míos, lo beso como si fuera el majar más delicioso que he probado en mi vida. El beso empieza a ser un beso pasional, mezclado con desesperación, y un fuerte deseo cargado de anhelo. Mis manos se alzan hacia el cuello de Liam y lo atraigo más a mí, no pienso en nada más que en sus besos, que en él. El beso ha eclipsado todo lo demás. Solo existe Liam.

La boca de Liam se deleita con la mía, sus manos me abrazan y me acarician con ternura. Siento tal explosión de sentimientos ahora mismo, que mis ojos se humedecen por lágrimas contenidas.

La lengua de Liam no tarda en pedir paso en mi boca y yo la recibo para bailar juntos una danza de placer y amor, que hasta ahora nos habíamos negado mutuamente.

Ya no queda nada de dulzura, ahora esa dulzura se ha visto remplazada por desesperación, por temor a que este instante solo sea un momento robado que no volverá a repetirse.

Lo amo tanto que cada segundo se graba con más fuerza en mi mente.

Lo abrazo y acaricio su cuello al tiempo que mis labios acarician los suyos. Lo abrazo y absorbo su fuerza y me invade la tristeza al saber que aunque nunca cambiaría este instante, ahora mismo desearía que esto no fuera más que un beso robado, si no el primero de muchos.

- Elen…-Liam pone su frente sobre la mía y yo trato de calmar mi acelerado corazón.

- Yo…

- ¿Te arrepientes?

- No, pero tú…Bien…-Liam no me deja acabar y me da un ligero beso en los labios.

- No quiero pensar en ella.

Me acuerdo de lo que ha pasado hace unas horas y me remuevo inquieta, con la sensación de que tal vez me este usando para devolverle la ofensa.

- Ella es tu prometida.

Me separo de él y voy hacia la escalera dándole la espalda.

¿Que hemos hecho? Yo si se porque lo he hecho, porque no puedo negar lo que siento. Pero… ¿Y él?

- Elen… ¿Que pasa? Siento si te he ofendido, llevo luchando contra esto mucho tiempo, incluso antes de ser realista y reconocer ante mi mismo la verdad…perdóname si…

- Liam no me ha molestado el beso, yo también lo deseaba…mucho.

Cierro los ojos y tomo fuerza antes de volverme, pienso en sus palabras y cuando me giro lo veo mirarme con tristeza.

- Liam yo…yo estoy enamorada de ti, por eso no me arrepiento de esto, pero no quiero que esto haya sido por venganza hacia Bianca, me dolería mucho…

Liam se acerca y me seca una de las dichosas lágrimas que no han sabido quedarse bailando simplemente en mis ojos.

- Elen… ¿De verdad estás enamorada de mí?

- ¿Esperas que te regale los oídos otra vez?-Liam se ríe y yo me sorprende al ver su alegría. Luego me abraza y yo le abrazo a él.

- No sé qué será de nosotros, pero si me fui fue porque no podía estar cerca de ti y no tenerte…tengo que aceptar lo que el destino ha dispuesto para mí, pero me era muy difícil teniéndote cerca…

- ¿Y por qué has vuelto?

- Porque te echaba de menos-Dice sin más y sin necesidad de ampliar esa verdad que tan bien comprendo.

- Yo también.

- Cuando me mandate el mensaje, realmente no me importó lo que contaban de Bianca. Digamos que ella y yo solo hemos aceptado lo que esperan de nosotros, pero entre nosotros no hay relación alguna, solo apariencia. Cada uno sigue su vida en la medida de lo posible. Por eso no me molestó, pero si me sorprendió. Si Bianca ha besado a Albert es porque siente algo por él. Lo sé por lo poco que la conozco.

- Vaya, no lo sabía.

- Espero que sepa lo que hace, no porque me moleste, al contrario no me ha importado verla hoy en la foto con ese joven.

- Tal vez ella solo quiera llamar tu atención.

- No, no lo creo.

Me apoyo el hueco de su cuello.

- ¿Y en qué punto estamos nosotros? Tú ya sabes lo que siento yo…

- Elen si he vuelto, ha sido por que al ver tu mensaje me he dado cuenta que no ha habido día que no deseara saber de ti. La distancia no ha servido para nada.

- Que estés aquí no cambia nada.

Lo digo con la voz rota y me aferro más a él.

Liam me separa un poco de él y puedo verle los ojos.

- Haré lo que esté en mi mano para poder…

Alzo la mano y la pongo sobre sus labios.

- No prometas algo que no puedes cumplir…

- ¿Entonces?

- No lo se…

- No quiero renunciar a ti.

- Ni yo a ti…Tal vez solo tengamos unos momentos robados antes de que cada uno siga su camino…

Liam sonríe sin alegría.

- Te quiero Elen y ambos sabemos que esto solo nos traerá complicaciones…es fácil resignarse cuando no sabes a que estas renunciando.

Lo miro y sonrío pese a la tristeza del momento, pues el que me quiera no cambiada nada, pero si hace que me sienta feliz de saber que él siente lo mismo.

- Yo también te quiero Liam.

Nos quedamos en silencio mirándonos, mis ojos plateados se funden con los suyos.

- Ahora sé que pese a no estar contigo, no dejo de pensar en ti…si este tiempo es lo único que tenemos juntos…no quiero desaprovecharlo. Al menos nos quedan unos meses antes de que cada uno siga con su vida…pero haré lo que esté en mi mano para que ese camino que nos queda por recorrer, lo hagamos juntos.

No te prometo nada, pero si te puedo prometerte que no desistiré.

- Entones estamos juntos hasta que el puente que hay entre tu mundo y el mío se destruya.

Liam me sonríe con tristeza.

- Supongo que sí.

- ¿Por qué has vuelto ahora y no antes?

- Porque llevo todo este tiempo buscando una señal, y tu mensaje fue el impulso que necesitaba para dejar de engañarme a mí mismo y seguir pensando que la distancia lo arreglaría todo.

- Entonces me alegro de haberte mandado ese mensaje.

Liam sonríe y baja la cabeza para atrapar mis labios, nos besamos disfrutando del momento y sellando nuestras palabras con este gesto. Siento ganas de reír, de llorar, de gritar, de saltar…y a su vez tengo miedo de que al separamos todo esto termine. Pero ahora él está aquí.

Liam empieza a meter una mano dentro de la bata y no tardo mucho en sentir la calidez de su mano en mi cintura, este gesto me derrite y agradezco su fuerza para sostenerme, pues ahora mismo las piernas no me responden.

- Elen es tarde, debes volver a tu cuarto antes de que constipes…

- Ahora mismo no tengo frío…-Liam se ríe.

- Te aseguro que yo tampoco, pero es tarde.

Liam se separa un poco y mete su mano en la cazadora.

- Te he traído algo, pero no sé si dártelo ahora, o esperar a mañana.

- ¿Por?-Digo mirando curiosa donde está su mano.

- Porque intuyo que la curiosidad te hará mirarlo y dormir muy tarde…o también puedo dártelo y que me prometas que lo veras mañana.

- ¿Tengo que aguantar hasta mañana…-Liam saca la mano sin nada-. Vale está bien, te prometo.

Lo miro ilusionada y cuando me saca un CD, una parte de mi intuyo lo que puede ser y me invade la felicidad.

- ¿Son fotos?

- Vaya se me olvidaba que estaba ante un cerebrito.

- ¿De verdad lo son?

- Si, he hecho fotos de lugares que me gustaban y me recordaban a ti. También hay notas y correos que nunca llegué a enviarte -Liam me lo da y yo lo miro feliz.

- Gracias. Yo no tengo nada…

Liam se ríe y me da un ligero beso en los labios.

- Ver tu felicidad es un regalo Elen, hasta que no te conocí creía que el tamaño de la sonrisa de una mujer, se comparaba con el precio del regalo. Ahora sé que no-No digo nada y Liam mira el reloj-. Nos vemos mañana Elen.

- ¿Iras a clase?

- Si no mañana, pasado. Haré algo para que podamos vernos.

Asiento y empiezo a subir las escaleras tras darle a Liam un beso de buenas noches.

- Elen -Me giro-. ¿Sigues sin sentir cuando besas?

Me sonrojo y agrando los ojos.

- ¡No pienso decirte eso!

Liam se ríe y se empieza a ir.

- ¿Ya te das por vencido?

- Tu cara te delata Elen, me ha dicho lo que yo necesitaba.

- Tramposo, tú sabes ocultar mejor que yo las emociones.

- Algo bueno tiene que tener lo que soy. Buenas noches Elen.

- Buenas noches Liam.

Termino de subir y cuando llego a mi cuarto, me muevo inquieta, y feliz. No paro de revivir los momentos con Liam, los besos. ¡No puedo creerme lo que me ha pasado! Aunque una parte de mi me dice que tenga los pies en el suelo porque esto solo es un paréntesis en nuestras vidas, no puedo dejar de sonreír. Sus palabras están grabadas en mi mente y las recreo una y otra vez.

¡Me quiere! Miro el móvil y al ver la hora que es, pienso que Laia ya estará dormida. Quiero saltar, correr…me recorre por las venas una gran excitación. Acabo de verlo y ya me muero por saber cuándo será nuestro próximo momento robado.

Me siento en la cama y miro el CD, por la promesa lo dejo la mesita y me acuesto, reviviendo una y otra vez la textura de sus labios y el calor de su abrazo. No sé cuando se apodera de mí el sueño, pero sí, que lo último en lo que estaba pensando era en él.




Capítulo 14



Liam



Bajo para hablar con mi padre a primera hora de la mañana. Anoche llegué tarde y tras estar con Elen no tenía ganas de hablar con nadie y que me amargaran uno de los pocos momentos de felicidad que he tenido últimamente. Al entrar veo a mi padre mirando por la ventana enseguida se vuelve al advertir mi presencia.

- Me alegra que hayas decidido levantarte por fin.

- Son las siete, padre. ¿De qué quieres hablar?

- Quiero saber por qué has vuelto ahora.

- Me apetecía, me fui por que quise y he vuelto por el mismo motivo.

- ¿No tiene nada que ver con Bianca?

- No, hasta ahora no he encontrado la forma de librarme de ella, asique tranquilo.

Mi padre me mira furioso.

- No me hagas adelantar los esponsales.

Me tenso pero sigo sonriéndole para que no note nada.

- No lo haré. ¿Me necesitas para algo más?

- No, intuyo que retomarás tus clases-Asiento-. Bien. Nos vemos.

Salgo del despacho y me encuentro con Bianca, me mira asombrada y luego trata de sonreírme, pero la alegría no llega a sus ojos. Llevamos meses sin vernos y solo he pensado en ella lo estrictamente necesario, pero no he deseado su compañía. No como me pasaba constantemente con Elen.

- Has vuelto.

- Si, y me gustaría hablar contigo-Le señalo una salita próxima a dónde estamos y entramos. Cundo ella pasa cierro la puerta para que nadie nos moleste.

- Tú dirás.

- Ayer recibí esto-Saco el móvil y busco la foto.

Bianca se acerca y mira la foto, luego noto como los ojos se le llenan de lágrimas y como trata de reprimirlas, por su educación acaba por hacerlo y me mira como si no acabara de batallar con sus sentimientos.

- Yo… ¿Te lo envió Roberta?-se la nota afectada pero hace lo imposible por ocultarlo.

- Si, ¿te gusta este chico?

- No importa. Entendería que quisieras anular el compromiso.-Aunque ella no lo admite la he conocido lo suficiente para saber que no habría dado este paso de no importarle Albert. Es siempre muy correcta pero distante con todos. No haría algo así sin un sentimiento.

- No voy a casarme contigo -Bianca agranda los ojos y me observa.

- Lo comprendo. Recogeré mis cosas…

- ¿Que sientes por Albert?

Bianca me mira y veo como por sus ojos azules pasan un sin fin de emociones y como luego se sonroja.

- No importa, no está en mi derecho sentir. Si no necesitas nada mas…-Empieza a irse pero la retengo cogiéndola del brazo.

- Bianca…puedes confiar en mí.

Bianca se calla y luego mira hacia la ventana.

- ¿Que importa lo que yo sienta? ¿O lo que sientas tú?-Al decir esto último me mira-. Tú mejor que nadie sabes, que lo que se siente o se deja de sentir es indiferente en nuestro mundo. Para mis padres solo soy una moneda de cambio, yo sabía del trato de nuestras familias y me han educado para ser una buena esposa para ti. Se lo que te gusta, lo que no, he tenido que estudiarte, Liam. Y sin embargo…

- No me amas.

- No y nunca lo haré.

- No pasa nada.

Pienso en lo que ha dicho, en la presión que ha debido de llevar desde niña, en saber que estaba destinada a mí sin poder hacer nada, sin poder sentir por nadie. La comprendo perfectamente y por primera vez desde que la conozco me siento verdaderamente cercano a ella, pues compartimos un sentimiento común.

- He sido más libre en este tiempo aun estando prometida a ti, que en toda mi vida-Me mira-. Da igual, yo…

- Te gustaba Albert…

- Si, pero eso no importa.

- Bianca…Albert estaba confabulado con Roberta, te digo esto para que no sufras.

- Por eso nos fotografiaron, me lo he imaginado al ver la foto.

- Lo siento Bianca.

- No pasa nada, recogeré mis cosas…

- No tienes por qué irte, si has sido libre este tiempo…puedes quedarte un poco más y ante los ojos de todos estamos prometidos.

Así también podre tener yo tiempo para idear algo para estar con Elen, pienso pero esto no lo digo.

- ¿Te parece bien?

- Si. Pero no quiero muestras de cariño, a nadie le extrañará si pasamos el uno del otro mientras no digamos que hemos roto el compromiso, todos ya saben que es concertado.

- Si, Roberta filtro la noticia. ¿Por qué es tan insoportable?

- Creo que lo que le pasa es que siempre quiere lo que no tiene. He llegado a pensar que aunque consiguiera lo que busca, nunca sería suficiente para ella.

- No la soporto.

Sonrío y Bianca me mira relajada.

- ¿Que vas hacer con Albert?

- Ignorarlo, para mí ha dejado de existir. Haré lo imposible por olvidar a ese mentiroso, para mí ha muerto en mi corazón…

Gracias por informarme de su trato con Roberta.

- De nada.

Miro el reloj.

- Si no necesites nada más…

- No-contesta Bianca.

Comenzamos a salir y antes de abrir la puerta Bianca me mira.

- Tus padres me dijeron que tu no sabia nada del trato, y tú me elegiste. ¿Por qué?

Sonrío.

- Me hicieron varios informes y me hablaban de todas, menos de ti, eso llamo mi atención, y luego-La miro-. Por el color de tu pelo, me recuerdas a alguien.

- A alguien a quien quieres…o querías.

- Si, es posible.

Bianca asiente y salimos de la salita.

Llego a la biblioteca, es muy temprano y no hay casi nadie por los pasillos. He venido a esta hora por si a Elen se le ha ocurrido venir a estudiar, no la he mandado ningún mensaje, porque la conozco y de no estar saldría corriendo y vendría, aunque luego no pudiéramos vernos por falta de tiempo. Voy hacia las ultimas estanterías y cuando las paso la veo sentada con un gran libro abierto y varios apuntes por la mesa. Sonrío y me quedo observándola desde un ángulo que nadie puede verme mirando. Su pelo cobrizo le cae por la espalda, mas liso que otras veces, lo lleva medio recogido y el flequillo largo se lo ha metido en la oreja y solo un travieso mechón se ha escapando de este confinamiento. Ahora esta mordiendo un boli y eso hace que me fije en sus labios y deje mi lugar para acercarme a ella, pues desde anoche no he pensado en otra cosa que no sea en volver a besarla y a tenerla entre mis brazos.

Cuando estoy casi llegando se percata de mi presencia, y alza la mirada, en cuento me ve sus ojos plateados me sonríen como nunca antes lo ha hecho al verme y se levanta. No tardo en tenerla en mis brazos, me sorprende su cariño y espontaneidad, y me alegra saber que yo soy el causante de los sentimientos que trasluce en su mirada.

- Liam…No sabía que vendrías…

Le alzo la cabeza con una mano y la beso sin perder más tiempo, pues desgraciadamente contamos con pocos momentos robados para estar juntos.

Acaricio sus labios con los míos, y la beso sabiendo que con cada beso no menguan mis ganas de ello, sino más bien al contrario. La pasión salta entre nosotros, pero yo no quiero asustarla, ahora mismo la deseo, y me gustaría poder acariciar cada centímetro de su cuerpo, pero Elen es muy inocente en más de un sentido. Alza sus manos a mi cuello y enreda sus pequeños dedos en mi pelo, la sensación de tenerla así es muy buena.

Enseguida pierdo el norte y se me olvida estar atento de si alguien pudiera vernos, ahora estoy por entero en este momento. Nuestro beso se hace cada vez más intenso y sonrío cuando Elen toma la iniciativa, aprende muy rápido y eso ahora que el deseo empieza a nublarme la razón no sé si es muy bueno, pues una de mis manos esta levantándole la camisa para tocar la calidez de su piel.

- Es mejor que paremos-Apoyo la frente sobre la suya y le sonrío para que no piense que ha hecho algo mal.

- ¿Que tal estas? -Elen pone su pequeña mano en mi pecho.

- Bien, he vuelto a la casa del ogro -Elen sonríe.

Escuchamos unas voces y Elen se tensa y nos separamos. Se sienta y mira los apuntes y yo voy hacia la ventana. Las voces se detienen a pocos metros y yo observo a Elen, me mira con un ápice de tristeza en el rostro. Nada me gustaría más que poder ofrecerle algo tan sencillo como una relación normal.

- ¿Os lo podéis creer? ¡¡Se estaba liando con Albert!! Y esa pretendía ser reina -Elen se tensa cuando escucha la voz de Roberta.

- Y tu seguro que corriste a enviarle la información al príncipe.

- Claro, es mi deber-Contesta Roberta a una de sus amigas.

Notamos pasos acercarse y Elen me observa antes de meterse de lleno en aparentar que estudia sin más. Me percato de que se ha sacado el flequillo y ahora le cubre la cara que aun esta algo sonrojada por nuestro acercamiento. Yo tomo un libro al azar y lo abro mostrando una apariencia despreocupada.

- Él no me contesto…-Roberta llega a dónde estamos y la miro por encima del libro-. ¡Liam…!-Tras la sorpresa me mira muy sonriente y viene hacia mi ignorando a Elen, ella nunca la vería una rival a menos que vieran en mi un acercamiento en público-. No sabía que habías vuelto. Pero claro después de lo que pasado-Me pone la mano en el brazo y yo la aparto con sutileza.

Me percato de que Elen está recogiendo sus cosas, pero soy el único que lo nota.

- Si, como ves, he regresado y estaba en la biblioteca poniéndome al día.

- Me alegra que estés aquí…además llegas a tiempo para la fiesta que celebro en mi casa este fin de semana-Me mira seductoramente y luego mira a su alrededor, yo también y veo que Elen se aleja, Roberta por el contrario centra su atención en sus amigas y les hace un gesto con la cabeza pensando que soy tonto como para no darme cuenta de su treta.

- Nosotras, tenemos que…Adiós -Se van y Roberta se vuelve y se acerca a mi pero yo doy un paso a un lado y me alejo de ella y de sus intenciones.

- Siento mucho lo de Bianca, es un palo para su familia…

- No te confundas Roberta, tu foto estaba oscura, no se podía apreciar lo que pasaba, tal vez él solo le estaba diciendo algo al oído.

- ¡¡Pero se estaban besando!! Yo lo vi…

- Ella dice lo contrario, y yo la creo a ella, es mi prometida ¿Recuerdas?

Miento para defender a Bianca, pese a todo lo que ha pasado, me cae bien, y sigo creyendo que pese a que no nos hubiéramos amado, sí hubiéramos sido buenos amigos.

- Ella…

- Ella se merece tu respeto, y no me gustaría saber que se lo faltas-La miro muy serio y Roberta se calla y asiente.

- Claro, yo no he visto nada.

Se marcha pero no antes de que pueda ver en su mirada el odio que siente. Tendré que prevenir a Bianca.

Cuando salgo de la biblioteca miro a mi alrededor para ver a Elen, pero no la encuentro, a quien si veo es a Bianca ignorando a Albert que va tras ella diciéndole algo que solo pueden escuchar ellos dos. Cuando me ve, su cara muestra una amplia sonrisa y viene hacia mí y me abraza.

- Que ganas tenia de estar a tu lado, me he dado cuenta en este tiempo separados que nunca encontraré a alguien mejor que tu-Me sonríe y yo le paso una mano por la cintura y miro a Albert, este me mira serio y sigue su camino.

- Tenemos que hablarLe comento flojito y empezamos a andar hacia clase.

- Gracias.

- De nada.

- ¿Que quieres decirme?

- Que tengas mucho cuidado con Roberta.

- ¿Más?-Comenta con ironía-. Lo tendré.

Llegamos a clase y yo le aguanto al puerta, al entrar veo a Elen en si sitio, mira disimuladamente y cuando nos ve juntos agacha la mirada y se centra en sus cosas. Esta mañana no pude explicarle nada de lo que he hablado con Bianca, eso me pasa por no saber tener las manos alejadas de ella. Parezco primerizo en esto. Me siento al lado de Bianca y saco el móvil para mandarle un sms a Elen:

Tenemos que hablar, esta mañana me distrajiste…

Se lo envío y en ese instante entra el profesor. Al poco noto que vibra el móvil y lo saco disimuladamente.

La culpa fue tuya, debe ser pecado estar tan guapo tan temprano…Besos

Sonrío y tecleo un sms sin que lo vea el profesor.

Me debes esos besos, ahora no te escapas. Por cierto, deberías prestar más atención a clases, que luego te tengo que prestar los apuntes:P

Lo guardo y espero una respuesta pero me fijo que el

profesor esta cerca de Elen y no puede sacar el móvil, sigo la clase, siento que alguien me observa y al buscar quien, veo a Roberta mirándome como si supiera lo que acaba de pasar, algo que es imposible. Pese a saberlo, decido dejar de hacer el idiota en clase con los mensajes a partir de ahora. Y a tener más cuidado esta mañana no ha reparado en Elen pero no podemos

arriesgarnos a que nos pillen, si eso sucediera antes de que supiera qué hacer con nuestra relación, para que siga siendo posible, la que saldría perjudicada seria Elen más que yo. Y si está en mi mano, no dejaré que nadie la lastime. Aunque es irónico pensar esto, cuando sé que él que más daño puede hacerla, soy yo.




Capítulo 15



Elen



Recojo una de las mesas que acaban de ser atendidas y llevo los platos al fregadero. Hoy he visto poco a Liam y cuando estaba cerca por temor a delatarme evitaba mirarlo pues no se fingir que me es indiferente. Mi mente no para de recordar lo de anoche y esta mañana, y me ha costado mucho concentrarme en clase y aun más me cuesta todo el rato no sonreír como una tonta.

Si lo hiciera mis padres lo notarían. Y no quiero mentirles si me preguntan.

- ¿Elen?-Me giro a mirar a mi madre y veo que se ha quitado el delantal-. Nos vamos a ir ya, como es lunes no vendrá mucha gente, si ves que no entra nadie a media tarde cierra y súbete a casa. Vendremos después de cenar.

Asiento y tras darme un beso mis padres se van dejándome sola. Me quedo en la barra mirando hacia la heladería recordando cuando vi a Liam por primera vez, ese día creía que era un chico increíble, pero nunca pensé que fuera un príncipe…mi mirada se entristece y recojo unos platos para distraerme. ¿Cómo sería todo si él solo fuera Liam? Decido no responderme a esta pregunta, pues me haría daño pensar en algo imposible. Es mejor aceptar la verdad, y la verdad es que aunque Liam crea que puede encontrar un modo de estar juntos, no lo hará. Pero pese a eso no pienso desaprovechar estos momentos a su lado.

Termino de recoger y me bajo los apuntes para trabajar aquí por si entra alguien, es media tarde cuando entra una mujer con sus hijos a tomarse algo de merienda y unos helados de postre.

Cuando se van me vuelvo a quedar sola. Estoy terminado de recoger cuando me suena el móvil, que he dejado en el cajón que hay bajo la barra. Voy a por él y veo que es Liam.

- Hola.

- ¿Que hacías?

- Estaba terminado de recoger y me iba a poner a estudiar otra vez. ¿Y tú?

- Estaba mirando cómo caía la noche en el lago… ¿Puedes venir?

- No, aunque me gustaría. Pero mis padres no están y tengo que atender la heladería.

- Vaya… ¿Ha entrado alguien desagradable?

- No, solo una mujer con sus hijos.

- Ten cuidado.

- Siempre lo tengo, además este tiempo que has estado fuera me he quedado sola varias veces y sigo aquí.

Liam se queda callado y yo espero que diga algo.

- ¿Cuando regresan tus padres?

- Después de cenar, me han dicho que cierre a media tarde si no entra nadie, ahora dentro de un rato cerraré y subiré a mi casa…Liam, mis padres llagaran casi a media noche…no sé, estaba pensando si querías quedarte a cenar…aunque seguramente tengas cosas que hacer…

- Cuando cierres dame un toque y ábreme la ventana de la escalera trasera. Nos vemos.

- Vale.

Cuando cuelgo me quedo mirando el móvil y se me instala un nudo de nervios en el estomago. Acabo de invitar a Liam a mi casa…los dos solos… ¿Estará…No…¿Verdad?

Me sonrojo y me empiezo a poner muy nerviosa. Solo viene a cenar, solo eso. Miro hacia la cocina y pienso si subir algo de aquí, al final pensando en el primer día que nos conocimos, cojo la tortilla que queda y la preparo para cuando cierre subirla y hacer unos bocadillos. Pasado un rato y viendo que no viene nadie, cierro y subo a mi casa. Estoy tan nerviosa que temo que se me caigan los platos y lo que he cogido para cenar. Cuando entro en mi casa lo dejo todo en la cocina y me miro al espejo para ver que estoy bien. ¿Debería arreglarme más? Si lo hiciera se notaria mucho. Me paseo nerviosa y finalmente voy hacia la habitación donde está la escalera exterior, le doy un toque a Liam y la abro.

Me quedo en penumbra esperando que venga y no tardo mucho en escucharlo y cuando pasa por la ventana, lo abrazo y Liam no tarda en besarme. No pienso desaprovechar los pocos momentos que tengamos para estar juntos.

Liam se separa y me de la mano tras cerrar la ventana y vamos hacia el salón que es donde hay luz. Cuando Liam entra miro la casa como si la viera por primera vez tratando de pensar en ella con los ojos de un príncipe. Intuyo que el cuarto de Liam es prácticamente toda nuestra casa.

- Me gusta, es muy acogedora. Me gustan las fotos de familia.

Me relajo y sonrío.

- ¿Cuanto tiempo tenemos?

- Solo hasta las diez.

- Pues cenaremos pronto.

Veo que son casi las ocho y voy hacia la cocina, Liam me sigue.

- Si quieres puedes quedarte en salón…

- Te ayudo, y así hablamos.

Liam se arremanga y le doy la lechuga, para que la prepare como más le gusta, para la ensalada.

- Esta mañana hablé con Bianca. Ante los ojos de todos estamos prometidos, pero en verdad hemos dejado claro que este matrimonio no se va a celebrar.

Miro a Liam y me sorprende lo que me dice y luego veo que él sonríe, le sonrío.

- ¿Y por qué no decirlo ya?

Me cuenta la historia de Bianca y me cae un poco mejor, enseguida siento lastima por ella y no me extraña que quiera unos meses más de paz.

- Lo comprendo.

Liam deja la lechuga cerca de donde estoy preparando los bocadillos, y se lava las manos. Lo miro mientras se las seca y me sonríe.

Le doy un beso rápido y Liam no me deja escapar y acabamos besándonos apasionadamente en la cocina. Cuando ponemos fin al beso, me siento acalorada y no puedo dejar de sonreír.

- Creo que será mejor que ponga la mesa.

Sonrío y Liam se va a poner la mesa mientras le digo donde están las cosas. Me tiemblan las manos por lo que ha pasado y tengo el estomago hecho un manojo de nervios, no creo que pueda comer mucho y menos teniéndolo delante.

Nos sentamos a cenar y hablamos de las clases y Liam me cuenta lo que ha estado haciendo estos meses. Ha estado de viaje por varios sitios asistiendo a reuniones con gente importante que eran favorables para su reino en nombre de su padre. Le comento que vi el CD nada más llegar de clase y que me encantaron todos los lugares, cuando Liam empieza a prometerme que un día me llevaría, le corto, pues no quiero que prometa cosas que yo no tengo claras que puedan suceder. Cuando terminamos de cenar nos sentamos a ver la tele un rato. Liam me da cobijo en su pecho y miro la tele sin enterarme de nada, mi mente esta abstraída por la presencia de Liam.

- ¿Alguna vez has estado así con alguien?-No sé porque le pregunto algo así, quizás porque en el fondo espero que me diga que no, y que al igual que para mí, es también su primera vez.

- Si-Cuando hace esa afirmación parte de mi sonrisa se pierde-. Hace unos años estuve con alguien, y renuncie a mi reino por ella.

Me levanto y lo miro Liam, me mira serio y yo trato de asimilar esta nueva información. No esperaba ser la primera en su vida, pero pensar que quiso a alguien tanto como para dejarlo todo me ha dejado paralizada.

- Me gustaría escuchar la historia.

- Antes de que te la cuente, te diré que yo tenía dieciocho años…-Lo miro-. Bueno no quiero decir con esto que tu no seas madura…-Se levanta y se pasa la mano por el pelo-. Lo que quiero decir, es que no era tan maduro como tú con tu edad y que de esto han pasado casi cinco años y he madurado mucho.

Asiento.

- Era mi primer año de universidad y yo me había ido a estudiar fuera, creía que mis padres no me controlaban tanto por lo que me sentía libre, pero luego descubrí que tenían guardaespaldas repartidos por todo el campus por si pasaba algo.

Pero yo lo ignoraba. Conocí a una joven de mi clase que me cautivó.

Liam está de espaldas a mí mirando por la ventana y yo alzo mis piernas para apoyarlas en el sofá y abrazarlas.

- Era muy bonita y yo me creía que lo sabía todo-Lo veo sonreír con tristeza en el cristal de la ventana-. Empezamos a salir, y me creía enamorado, les dije a mis padres que lo dejaba todo, que no quería saber de ellos, que no me importaba nada salvo ella. Cuando al poco se lo conté, ella me dejó. Ella solo veía en mí al príncipe, nunca me vio a mí. Llamé a mis padres y les dije que me perdonaran y no hemos hablado más del tema, luego supe que ellos nunca me tomaron en serio y que de haber ido todo hacia delante y no hubiera querido volver, ellos me hubiera traído al reino de vuelta si o si.

- ¿En algún momento has creído que yo era como ella?

Liam se gira y me mira serio.

- Si, lo he creído, no te mentiría, a ti no.

- Bien.

Me levanto y Liam se acerca.

- Estoy cansada…

- Elen, ella no significo nada, ahora lo sé.

- Bien, me alegro por ti.

- Elen…

- ¿Que?-Lo miro y Liam alza su mano y me acaricia.

- A ella nunca le dije que la amaba.

- ¿Como sabes que no crees amarme porque soy un desafío contra lo que se espera de ti? Soy tu respiro Liam, tal vez solo sea eso.

Le sonrío con tristeza y Liam me mira herido.

- Siento si te he hecho daño, pero es lo que pienso. Yo te quiero Liam, pero quererte me hace más daño que otra cosa, porque yo se que nunca podremos tener un futuro. Tú te empeñas en pensar que si, y tras contarme esto, tal vez para ti no sea más que una forma de revelarte una vez más. Podrías tener a quién quisieras… ¿Que tengo yo para que me ames a mí?

- ¿Eso piensas Elen?

- También creíste quererla a ella-Le digo con el corazón cada vez más roto.

- Renunciaría a todo por ti…

- También por ella. Liam yo nunca te pediría que renunciaras a nada. A mí me gustaría que no fueras el príncipe.Y

sinceramente yo no estaría preparada para ser reina y si renuncias a tu reino me sentiría mal…no hay salida-solo pensarlo siento que me asfixio. Pero ¿Que espera?

- ¿Que debo hacer para demostrarte que me importas?-Sus ojos verdes siguen serios y dolidos. Me sabe mal decirle esto, pero ahora mismo tengo una imperiosa necesidad de llorar, pues esta historia me ha traído de vuelta a la realidad. Aunque él me quisiera de verdad. ¿Que cambiaría eso? Nada, él lo ha dicho, su padre nunca dejaría que se escapara de sus responsabilidades. Y

está en mí la duda de pensar que tal vez él quiera más lo que yo represento, la libertad que cree tener conmigo, que a mí misma.

- Nada… es mejor que disfrutemos de esto, sea lo que sea.

- Tú piensas que acabará. Si así lo ves, no tengo más que decir.

Liam empieza a irse y yo lo sigo.

- Liam, por favor no te vayas así…

- ¿Y que quieras que te diga? Estas poniendo en duda lo que siento por un error de joven. Sé muy bien diferenciar lo que siento, para mi sería más fácil no sentir nada. Como tú, sé muy bien que no puedo escapar de mi destino. ¿Que te quiero?, si por su puesto, pero ambos sabemos la verdad. Pero la verdad a veces no nos hace ser más felices, ni luchar. ¿Mejor así?

Me acerco a él y le pongo una mano en la mejilla.

- Tengo miedo Liam. Miedo de que cuando esto acabe no sepa seguir viviendo sin ti.

Mis ojos se llenan de lágrimas y Liam me las limpia.

- Yo también-Me abraza y yo a él.

- Prefiero estar preparada, por eso te he dicho esas cosas, quiero tener los pies en el suelo… lo siento.

- Elen nunca dudes de lo que siento, pase lo que pase eres lo único verdadero que me ha pasado en la vida.

Lo abrazo con fuerza hasta que le suena el móvil, se separa un poco y lo coge.

Cuando cuelga me mira.

- Tengo que irme.

Vamos hacia la ventana y me levanta la cara para besarme, me pierdo en sus labios y lo abrazo con fuerza mientras nos besamos. Cuando el beso termina, las ganas siguen en aumento de que esto no se detenga y eso aun me pone más triste. Quiero disfrutar de los momentos que tenga a su lado, pero sé que cuando llegue el momento de decirle adiós, una parte de mi morirá en mi interior para siempre.

Liam empieza a salir pero antes de hacerlo del todo me mira clavándome sus increíbles ojos verdes.

- Te quiero Elen, y lo que peso hace años me enseñó a no confiar en nadie, hasta que te conocí. Han pasado cinco años, donde he tenido oportunidad de creer sentir algo por muchas jóvenes, y no fue así hasta que tu llegaste.

Asiento y Liam se marcha, no sin antes asegurarse de que cierro bien la ventana.

Mis padres llegan cerca de las doce, yo ya lo he recogido todo y no queda nada que delate que Liam ha estado aquí. Ahora estoy en la cama y tengo el móvil bajo la colcha. Llevo un rato pensado en todo lo que me ha contado Liam. Tecleo un sms y se lo envío:

Te amo, buenas noches.

Dejo el móvil sobre la mesa y trato de no pensar pero mi

mente es un hervidero y aunque una parte de mi quiere reír por lo que estoy viviendo, porque por primera vez me siento muy viva, otra muy grande quiere llorar y no dejar de hacerlo hasta que no me queden lagrimas.

Hoy es sábado y no he visto a Liam más que de lejos en la universidad, me ha llamado cuando ha tenido un rato, que no han sido muchos y nos hemos enviados mensajes. No hemos vuelvo a sacar la conversación del otro día, y no pienso hacerlo, al menos de momento. No dudo de lo que él siente, el problema reside en que no me creo que sienta eso por mí, me he mirado muchas veces al espejo esta semana y he tratado de ver que podía atraer de mi a Liam, siempre me he considerado una joven muy normal y con gran tendencia a sonrojarse. Sé que todo no es el físico, mi inteligencia atrae a Liam, lo sé porque muchas de nuestras conversaciones son sobre temas importantes, y nos pasamos un buen rato debatiendo y a él le gusta hablar conmigo de esos temas y a mí que él quiera hacerlo. Me encanta debatir con él y contarle cosas que a otras personas no les diría por temor a que piensen que voy de lista, pero con él no es así.

Es tarde y esta noche Liam tenía un baile en casa de Roberta, que sigue dispuesta a conquistarlo. Bianca no se ha separado de Liam en toda la semana, pese a saber que han roto, eso no ha hecho que mitiguen mis celos al verlos juntos, pues en el fondo pienso que cuando yo siga mi camino, él acabará con ella. Me siento a veces como una intrusa entre los dos.

Sirvo una de las mesas y oigo la puerta, al alzar la vista para ver quién entra veo al hermano de Laia, Ángel, Adair y a Robert.

Me sorprende verlos, sobre todo a este ultimo y por su sonrisa sincera mientras me mira, se que lo que pasara entre nosotros ya ha quedado atrás. Y eso me alegra mucho.

- Hola chicos-Los saludo y todos me dan dos besos.

- Venimos a cenar y a probar los famosos helados-Me dice Ángel.

- Eso está hecho, venir por aquí.

Les llevo a una mesa y cuando estamos llegando mi madre ve a Robert y se acerca a él para saludarlo.

- ¿Que tal todo?-Me pregunta Robert cuando les tiendo las cartas.

- Bien ¿Y tú?

- Muy bien-Me sonríe.

- Eso es porque ha conocido a una joven o a unas…-Robert golpea a Ángel y este se ríe.

- Me alegro por ti-Le sonrío y les tomo nota, cuando miro a Adair para preguntarle que quiere, me está observando de tal manera que por un momento pienso que me puede leer la mente.

- ¿Adair?

Sonríe y me pide la cena.

Cuando entro en la cocina mi padre me mira sonriente.

- No me gusta ya Robert.

- Yo no he dicho nada-Me lo dice sonriente y me quita la nota.

- Esta muy guapo Robert ¿Eh?-Miro a mi madre y bufo. Si ellos supieran…

Tomo las bebidas que han pedido y se las sirvo. Cuando esta la cena hago lo mismo, ya prácticamente se ha ido todo el mundo cuando ellos terminan con los helados.

- Elen -Me llama Ángel, me acerco a ellos-. Vamos a ir a tomar algo al pueblo, ¿te quieres venir? Ahora que Laia no esta no sales mucho…

- No…

- Claro que va. Siempre está aquí metida y con sus libros y esa no es vida para una joven de dieciocho años-La miro para replicar pero la mirada de mi madre me hace aceptar. Esta ilusionada porque haga algo normal. Ella se cree que lo único que hago es estudiar y ayudarlos con la heladería, es normal que piense eso.

- Voy a cambiarme.

Cuando bajo ellos son los únicos clientes que quedan en la heladería y mis padres ya están recogiendo para cerrar.

- Ya estoy.

- Traerla luego a casa-Les dice mi madre-. Cuidármela y pasarlo muy bien.

Me da un beso y salimos hacia el coche que han traído, cuando lo veo pienso en Liam inmediatamente pues es su coche, lo ha traído Adair.

- ¿Te puedes creer que Adair tenía este pedazo coche y casi no lo saca del garaje?-Comenta Ángel.

- Si-Comento mirando al implicado.

Nos montamos en el coche, yo atrás junto a Robert. Cuando me pongo el cinturón y el coche arranca lo veo mirándome.

- ¿Has estado bien?-Me pregunta con cariño.

- Si…Lo que pasó…

- Era lo que tenía que pasar -Robert me coge cariñosamente la mano.

- Me alegra que estas bien, no quería haberte hecho daño…

- Tranquila, estoy perfectamente.

- Ojala un día encuentres a alguien que te ame como te mereces.

- Tu también.

Aparto la mirada para que no vea el halo de tristeza que ha pasado por mis ojos.

Le sonrío y Robert suelta la mano y seguimos el viaje.

Cuando llegamos al pub nos pedimos algo y Ángel me toma la mano y me saca a bailar aunque yo me niegue. Cuando llego a la pista sonrío por su forma de traerme y me muevo al ritmo de la música. Al volver veo que se han acercado dos jóvenes a la mesa, y Ángel también lo ve pues se apresura a llegar a ellas. Me siento un poco intrusa, pero cuando veo que Adair se despide de una de ellas me da pie a acercarme y sentarme a su lado.

- ¿Que tal con Liam?-Me pregunta mientras sus amigos hablan con las jóvenes que se han acercado.

Me sonrojo pero gracias a la poca luz no lo nota, o eso espero.

- Bien…normal…

Adair me estudia y yo tomo mi bebida sin alcohol. Pasado un rato, el ambiente empieza a aburrirme, noto que me vibra el móvil y lo saco, es Liam, pero aquí con la música tan alta no va a escucharme. Me levanto y lo cojo mientras busco los aseos.

- Un momento.

Corro hacia ellos y cuando llego al de las chicas observo lo asqueroso que esta. Entro con cara de asco y cierro la puerta.

- Hola Liam. Ya te escucho mejor.

- ¿Donde estas?

- He salido a tomar algo con Adair, Ángel y Robert.

- ¿Robert? Qué bien-Noto ciertos celos en su voz-. Bien, pues pásalo bien, nos vemos.

- ¡Liam!-Temo que me haya colgado pero no lo ha hecho.

- ¿Qué?

- Yo no…

- Elen solo ten cuidado, ¿Vale?

- Si… ¿Donde estas?

- Debajo de tu casa, te llamaba por si podías bajar, ya nos veremos.

- Me hubiera gustado verte…

- A mi también. Buenas noches.

- Buenas noches.

Cuelgo y salgo de los aseos algo triste, me hubiera gustado ver a Liam. Luego recuerdo los celos en su voz y como cambio enseguida, en el fondo se porque, y saberlo me deja triste: aunque estemos jugando a ser algo más que amigos, en verdad no somos novios y nunca lo seremos, por eso él no se ha sentido con derecho de tener celos de un ex. Al igual que yo tengo que mirar hacia otro lado cuando esta con Bianca.

- ¿Estas bien?-Me pregunta Adair, yo asiento y trato de sonreír. Él me observa muy serio y luego se levanta y me tiende la chaqueta-. Chicos voy a llevarla a su casa.

Me sorprende su comentario pero lo agradezco, no me apetece estar aquí.

- ¿Ya? Que lastima-comenta Ángel, se levanta y me da dos besos, Robert hace lo mismo.

- Nos vemos Elen -Se despide Robert.

Cuando estamos fuera miro a Adair y me pregunto si se le pasará algo por alto, es escalofriante ver como sus ojos plateados no dejan pasar detalle de nada.

- No tenías muchas ganas de salir, pero por una madre…-Me comenta.

- Mi madre se siente culpable pues cree que entre los libros y la heladería, no tengo vida social.

- ¿Y así es?

Miro hacia la carretera temiendo que mis ojos me delaten cuando le conteste.

- En parte.

Llegamos a mi casa y Adair cuando detiene el coche se queda mirando un punto oscuro del aparcamiento, al seguir su mirada observo un movimiento. Mi corazón late acelerado pensando que puede ser Liam.

- Estas jugando con fuego, bueno los dos… ¿Por qué te haces esto Elen?

Miro a Adair sabiendo sin necesidad de preguntar, que lo sabe todo y que no dirá nada.

- Por que le quiero.

Adair sonríe con tristeza.

- Ya lo conoces y lo quieres desde hace tiempo, deberías saber a estas alturas, que el amor no es suficiente…tu misma.

Adair no dice nada y yo abro la puerta para salir.

- Si solo tengo unos meses a su lado antes de que el siga su camino, no quiero pasarme toda la vida arrepintiéndome de no haberlos aprovechado.

Adair no dice nada y yo termino de bajar del coche, cuando lo hago él se va. Me giro y voy hacia donde creo que estará Liam y él no tarda mucho el salir a la luz y sonreírme.

No me arrepiento de nada, prefiero amarlo y recordarlo, que pasarme toda la vida preguntándome como hubiera sido estar con él.




Capítulo 16



Elen



Alzo la mirada y observo a Liam apoyado en uno de los arboles que hay junto al lago. Tras irse Adair, hemos venido cogiendo una manta que llevaba Liam guardada en la moto. No hemos hablado mucho, pero si nos hemos besado hasta perder el sentido. Lo observo callado mirando hacia el lago iluminado por la luna.

- Mi madre cree que mi vida se reduce a la heladería y los estudios.

Liam me observa con cariño.

- Por eso salí con ellos.

- No pasa nada Elen.

- ¿No te molesta que…

- Si, pero confío en ti-Me quedo mirando sus ojos verdes y me alzo de su pecho para darle un beso.

- ¿No te preguntas con quien estaré cuando esto termine?-Le pregunto, pues eso me atormenta a mí al pensar en él.

Liam me mira serio.

- No habrá nadie más Elen, conseguiré…

Le pongo la mano en los labios.

- No digas nada…

Liam acepta mi petición y nos quedamos en silencio abrazados, juntos y cada uno sumido en nuestros tormentosos pensamientos.

Nos volvemos a besar sabiendo que tenemos los momentos contados. Nunca me sacio lo suficiente de sus besos, lo minutos pasan como si fueran segundos, y la hora de la despedida es cada vez más amarga por no saber cuándo tendremos otro momento robado para nosotros dos.

Han pasado casi dos meses desde la última noche que pasé con Liam. Desde entonces parece que todo se ha puesto en nuestra contra. El padre de Liam no para de organizarle la vida, y los profesores no paran de mandarnos trabajos que prácticamente me tienen recluida en mi habitación. El poco tiempo que tenemos para estar juntos es la universidad y solo hemos podido vernos unas pocas veces en la biblioteca, el temor a ser descubiertos nos ha hecho separarnos antes de lo que deseábamos. No paro de darle vueltas a si todo esto no es una señal, si el destino nos está indicando que no podemos estar juntos. No paro de darle vueltas y hace tiempo que no he tenido que ocultar mi sonrisa, pues solo aparece cuando estoy con Liam e incluso él ha notado que algo empaña mi mirada, lo peor de todo es que también hay algo que empaña la suya y yo sé lo que es. Su padre no entra a razones, hablamos por teléfono siempre que podemos y me contó que le pregunto por nuestra relación sin decirle mi nombre y de forma hipotética, y este le dijo que haría lo imposible para romperla, que solo aceptaría a su lado alguien que estuviera dentro de su círculo social y desde entonces sospechando que esa historia hipotética fiera cierta por lo que pasó hace años, han puesto vigilancia a Liam en su entorno, y eso ha reducido aun más nuestros encuentros.

Hoy es sábado y el lunes tenemos un examen importante, no paro de repasar y no me parece suficiente, es como si mi mente no fuera capaz de absorber los conocimientos tan rápido como antes.

No consigo dejar de lado mis preocupaciones y centrarme en los estudios. Pese a eso no desisto, aunque me cueste más.

- Elen…-Mi madre toca a la puerta y yo me giro en la silla para mirarla-. Ayer se me olvidó darte esta carta. Es de tu universidad.

Mi madre me la da y se sienta en la cama a esperar que la abra. La miro e intuyo que puede ser, el director ha estado hablado de mí a varias universidades y me comento que varias de ellas estaban interesadas en que vaya estudiar a ellas. Nadie espera que deje de estudiar tras aprobar esta carrera, todos esperan que use mi inteligencia para algo más. ¿Y yo? Estudié una carrera no muy complicada porque era muy joven y no sabía bien a que dedicarme en un futuro, pero desde hace tiempo que he estado leyendo sobre alguna que otra carrera. Y si me he visto decantada por algunas… abro la carta y veo en ella una carta del director y diferentes universidades donde pone que me aceptarían y me concederían una beca de estudios.

- ¿Que es?-Se la doy a mi madre y sus ojos se llenan de lagrimas de la emoción, llama a mi padre y le enseña la carta.

- ¡Esto es fantástico hija! Un día serás alguien importante…

¡Siempre lo he sabido!

Mis padres parecen muy felices y yo sonrío para que no noten lo triste que me siento por dentro, pues una vez más el destino me está indicando que mi camino está lejos de aquí, lejos de Liam.

Mis padres me besan y se van para dejarme estudiar. Al poco entra mi madre y me comenta que se van a pasar la noche fuera con unos amigos. Que volverán mañana. Ya me lo había dicho pero se me había olvidado.

- Si necesitas cualquier cosa llámanos al móvil-Me dice mi madre antes de besarme-. Estoy muy orgullosa de ti.

Tras decir esto se van y yo me siento muy triste, pues ahora sé que pase lo que pase, no puedo defraudar a mis padres. Ellos creen en mi, se que si decido dejar de estudiar lo aceptarían, pero los defraudaría. Ellos esperan que un día sea alguien importante.

¿Y yo? Me pregunto una vez más. A mí me gusta estudiar, pero también me gusta hacer otras cosas y no sentir esta presión por ser siempre la mejor, pues es lo que esperan de mí…

Me meto en la cama algo tarde, sin sueño, mi mente no para de dar vueltas a todo, además echo de menos a Liam, quiero estar con él, disfrutar de su compañía antes de que termine el curso…siento como si el día que el curso termine, cambie todo para siempre entre él y yo.

Me remuevo inquieta en la cama y al final me levanto para hacerme una infusión. Cuando vuelvo con ella escucho el móvil sonar y a estas horas solo puede ser Liam, dejo la taza en el lugar más próximo y lo cojo.

- Buenas noches-Le digo con una sonrisa asomando en mi rostro.

- ¿Estabas despierta?

- Si, no podía dormir. ¿Y tú?

- Yo he conseguido escapar sin mis niñeras… ¿Puedes bajar?

- ¿Puedes tu subir?

- ¿Estás sola?

- Si.

- Estoy en la parte trasera.

- Voy.

Voy corriendo hasta la habitación y cuando abro la ventana Liam ya me está esperando y entra enseguida, nada más cerrar la ventana me refugio en sus brazos. Nuestras bocas no tardan en buscarse, y esta vez lo hago desesperadamente. Hace tanto que no estamos solos…que no nos besamos con miedo a que nos descubran.

Las manos de Liam me abrazan y yo a él, pero ya no es suficiente, tengo tanta necesidad de él que nuestros besos, nuestro abrazo ya no me son suficientes, no sé cuando mi mente decidió que había llegado el momento para dar un paso más, pero así lo siento. Quiero este recuerdo de él. Sé que si tengo que decirle adiós, no me imagino con otra persona en mi primera vez.

Introduzco mi mano nerviosa por debajo de su camisa, no sé muy bien cómo hacer esto, pero Liam se separa notando que algo ha cambiado en mi.

- Elen…

Lo miro sonrojada.

- Liam yo…-Me muerdo el labio y él acaba atrayéndome con los suyos.

- Si sigues con esas caricias no respondo…

- ¿Y si no quiero que te detengas?

Ya lo he dicho, noto como si los pies me fueran a dejar de sostener en cualquier momento, una parte de mi me grita que estoy loca, pero otra mucho más grande, se muere de ganas de por estar unida a él. Pues lo amo.

- ¿Estas segura?

Asiento y Liam me tiene una mano y me lleva hacia mi cuarto.

- ¿Tus padres?

- No vienen hasta mañana…

Liam me mira serio y yo me alzo y le beso temiendo que pueda ver algo en mis ojos que le haga echarse atrás, y al parecer el beso surte efecto pues Liam no tarda en abrazarme y en devolverme el beso con pasión. Noto enseguida el cambio que se ha producido en él y todo lo que ha estado conteniéndose este tiempo. Sus manos acarician mi espalda y no tardan en adentrarse bajo mi camiseta. Por donde van pasando me van abrasando, mis sentidos están alerta para no perder detalle de este momento. Yo hago lo mismo y meto una mano bajo su camisa, y acaricio su cálida piel. Esta cálida y dura por los músculos, lo acerco más a él y solo me separo cuando Liam me quita la camiseta del pijama y luego su camisa blanca. Cuando lo veo ante mí así paso mis dedos por su pecho y lo acaricio deseando poder memorizar su cuerpo, como llevo años haciéndolo con mis estudios. Quiero recordar cuando no estemos juntos, cada peca, cada caricia…todo…

Liam me da un beso en la frente y yo observo sus ojos verdes, esos que tanto me persiguen por las noches.

- Te quiero Liam.

- Y yo a ti.

Su boca vuelve a buscar al mía y nos sumergimos una vez más en esta danza destinada solo para los amantes. No sé cómo he llegado a la cama, pero me gusta la sensación de sentir a Liam sobre mí, aunque él está aguantando su propio peso para no aplastarme, la sensación de protección me arropa y me calma.

Cuando Liam me acaricia y acaba por desprender de mi cuerpo todo atisbo de ropa, lo miro sonrojada, pero feliz. No tarda mucho en besarme por cada rincón de mi cuerpo y hacer que con cada beso me pierda aun más en este placer. Mis ojos están nublados cuando él se pone sobre mí y sin dejar de mirarme culmina el acto con una delicadeza extrema y sellando para siempre nuestra unión pase lo que pase el día de mañana. Nadie nos podrá quitar este recuerdo…nos amamos siendo uno y sabiendo que pase lo que pase, siempre lo seremos al pensar el uno en el otro. Nunca habrá para mi nadie como Liam.

Me despierto y noto las caricias de Liam por mi espalda, me acerco más él y sonrío con algo de vergüenza al recordar lo que ha pasado.

- ¿Estas despierta?

- Si. ¿Cuanto tiempo tienes?

- Antes de amanecer tengo que estar en mi cuarto. Es allí donde creen que estoy.

Noto la voz de Liam pensativa y me levanto un poco para verle la cara.

- ¿Que pasa?

- Mi padre lo ha predispuesto todo para que me marche cuando termine la graduación.

Liam me observa y sonrío con tristeza.

- Sabíamos que esto…

- No Elen, aun no me he rendido.

- ¿Y qué puedes hacer? Nunca te dejaría renunciar al reino, antes me iría de tu vida, eres lo que eres Liam y no puedes cambiarlo.

Al pensar en este pienso en la carta que leí antes, yo también soy lo que soy y no puedo cambiarlo, esto solo ha sido un paréntesis en nuestras vidas.

Me levanto y tomo mi ropa para vestirme, cuando lo hago cojo la carta y se la tiendo a Liam.

Liam se incorpora y la lee, cuando termina me sonríe con tristeza.

- ¿Que vas a hacer? Tienes talento para seguir estudiando, nunca me interpondría en tu camino.

- Lo sé.

Nos quedamos mirándonos en silencio, ambos sabiendo la verdad. Ninguno se interpondrá en el camino del otro, nos queremos lo suficiente como para no hacernos renunciar a lo que somos. Los ojos se me llenan de lágrimas y me cuesta mucho esconderlas.

- Ven aquí Elen.

No dudo en hacerlo y cuando me abraza no puedo evitar derramar por su perfecto pecho las lágrimas que tanto tiempo he estado reteniendo.

- A veces me pregunto si lo mejor hubiera sido que no hubiera vuelto, me duele verte sufrir…ojala tuviera una solución…

- Yo me alegro que volvieras. No cambiaría este tiempo juntos por nada.

Liam me alza la cara y me seca las lágrimas para después basarme, pero antes de hacerlo he visto tal tristeza en sus ojos verdes, que me ha partido el corazón aun más.

- Aun tenemos tiempo…

Cuando lo dice una pregunta instantánea se forma en mi mente. ¿Cuánto? No lo sé, pero siento que esto es una despedida y eso hace que nuevas lágrimas caigan por mi mejilla.



Liam



Bajo a la salita donde me han dicho que encontraré a Bianca y la veo tomando el té mirando distraída por la ventana. En la universidad quiere aparentar que está bien, pero cuando nadie la ve puedo ver como sus ojos azules muestran tristeza. Eso hace que me sienta peor por lo que voy a decirle. Pero las clases están terminando y no quiero que Elen se vaya a estudiar fuera sin que hayamos dejado todo claro y yo haya hecho o posible como para que podamos estar juntos.

- Bianca -Se gira y me sonríe-. Tenemos que hablar.

- Intuyo que es-Se levanta y cierro la puerta-. Que nuestra farsa no puede seguir…

- Lo siento, pero voy a decirle a mi padre la verdad.

- No pasa nada. Recogeré mis cosas…

- Puedes quedarte aquí si quieres…

- Cuanto antes me vaya mejor. ¿Vas hablar ahora con él?

- Si.

- Suerte Liam.

Asiento y salgo hacia el despacho de mi padre. Esta mañana hemos tenido clase, y el último examen. No he podido ver a Elen desde lo que pasó el sábado, pero no he dejado de pensar en ella.

Me niego a pensar que fue una despedida, pues eso es lo que siento desde que a dije adiós.

Entro en el despacho de mi padre y lo veo hablando por el teléfono.

- Te llamo luego-Mi padre cuelga y me observa serio-. Por tu cara intuyo que tienes algo importante que decirme.

- Intuyes bien-Cierro la puerta y me pongo antes su despacho sin dejar de mirarlo.

- No voy a casarme con Bianca.

Mi padre se ríe.

- Eso es lo que tú te crees.

- No puedes obligarme.

- ¿Y se puede saber por qué?

- Es simple, no es a ella a quien amo.

- ¿Otra vez se repite la misma historia Liam? ¿Estás pensando dejar el trono?

Mi padre trata de parecer calmado, pero sus ojos dicen otra cosa muy distinta.

- Lo he pensado, pero sé que me perseguirías allí donde fuera.

- Piensas bien.

Mi padre abre un cajón y saca un sobre, luego lo abre y pone ante la mesa varias fotos, las observo y un musculo se contrae en mi mejilla. Son fotos mías con Elen, donde salimos abrazados, o besándonos y luego hay fotos de Elen sola cuando estaba trabajando. La han mandado investigar.

- ¡¿Se puede saber qué es esto?!-Bramo enfadado-. No tenías ningún derecho a investigarla.

- Si lo tengo, cuando mi reino está en peligro.

- ¡No lo estaría si dejaras que me casara con ella! Pero no, tú prefieres llevar todo al extremo e investigarla. ¿Y qué has sacado de ella? ¿Que es una buena hija y ayuda a sus padres? ¿Que no es egoísta? ¿Que tiene una gran inteligencia? ¿Que me quiere?

¿Dime padre que has visto tan malo en ella que no puede ser perfecta para ti?

La puerta se abre y aparece mi madre, se pone a mi lado y nos observa.

- Se escuchan vuestros grito en todo el palacio-Comenta exagerando. Yo no dejo de mirar a mi padre.

- Sabes que te quiero padre, pero ahora mismo solo puede mirarte con odio. Creía que confiabas en mi buen criterio.

¿Esperas que pueda llevar un reino, pero no que elija con quien?

- No sabes lo que dices Liam, ella solo es una chica que te ha dado un tiempo de libertad, pero ella no es una mujer para ti. El amor pasa y luego solo queda la cabeza. Si ella no está preparada para ser reina, acabará marchándose. Quieres que ella sea reina Liam, algo que a ti te ha costado años aprender, aceptar y asimilar. ¿No crees que le estas pidiendo demasiado?

- Tú no sabes nada.

- Yo solo sé que mi hermano nos dejó todo sin importar que yo no tuviera hijos. Que pese a saber lo que nos costó concebirte, nunca fue capaz de decir que sus hijos podrían heredar. Su mujer no quería y él la siguió. Renuncio a todo por ella.

- Hizo bien.

- ¿Te crees que a mí me gusta levantarme y tener que tomar decisiones Liam? ¿Que no estoy cansado de todo esto? Pero dime ¿que pasa si renuncio a todo y lo dejo? ¿Que pasa? No puedo hacerlo, yo como tú no tengo más opción.

Miro a mi madre y ella mira con cariño a mi padre.

- Tu padre y yo nos queremos Liam, yo aprendí a quererlo con los años, no nos amamos es cierto, pero se estar a su lado, muchas veces tu padre delega muchas responsabilidades del reino en mi. Solo te estamos tratando de aconsejar…

- Elen podría…

- Elen solo tiene dieciocho años Liam. Si le dices que lo deje todo por ti lo haría, he sabido de vuestra historia por tu padre.

Pero ella debe seguir su camino, y crecer, madurar, y hacerse una mujer. Tal vez un día vuelva…

- ¿Y esperareis a que ella vuelva? ¿A que sea digna del reino?

- No si el reino está en peligro-Comenta mi padre-. Tal vez ella nunca sea digna. O nunca esté preparada para volver sabiendo lo que le espera a tu lado.

- Ella es digna para mí. Es lo único que importa.

- Liam…

- Déjame madre.

Salgo del despacho y voy hacia mi moto para irme de aquí.

Cuando salgo del palacio y paso por la casa de Elen miro a ver si la veo, pero la heladería está llena de gente y ahora mismo necesito estar solo. Me siento como si no tuviera nada que decir, como si todo estuviera ya decidido. Siento tal impotencia, que no puedo pensar con claridad. Solo tengo una cosa clara, no pienso renunciar a Elen. Pero en el fondo, pese a mi enfado sé que mis padres por una vez tienen razón. Elen me ha elegido a mí, pero no a mi reino. ¿Le estoy pidiendo mucho al estar a mi lado?



Elen



Termino de recoger unas mesas y voy hacia la barra. Siento una opresión en el pecho y un malestar interior desde que me levanté.

- ¡Tu! ¡No me lo puedo creer! No eres más que una golfa.

Miro hacia la puerta y veo a Roberta gritando y mirándome.

- Que calladito te lo tenias-Lanza unas fotos a una de las mesas y mi madre las toma. Al mirarlas veo que en ella salimos Liam y yo besándonos apasionadamente. ¿De dónde ha sacado esto Roberta? Me tenso y me apoyo en la barra para no caerme.

- ¿Quien te ha dado esto?- Pregunto.

- Tengo contactos en el palacio. ¿No lo sabías?

- No tienes ningún derecho a venir aquí…

- Unas bonitas fotos… ¿Tienes algo más que decir?-Dice mi madre calmada.

- ¡Su hija es una cualquiera!

- No acostumbro a golpear a mis clientes, pero vuelve a insultar a mi hija y no lo dudaré- Roberta se calla y yo voy hacia donde esta mi madre.

- Lo que yo haga no es asunto tuyo-Trato de ser fuerte y mi madre me pasa una mano por la cintura dándome su apoyo.

- Él nunca será para ti, mi contacto escucho como el rey le decía a Liam que no eres lo suficiente buena para él. Más te vale que te largues. Aquí nunca has pintado nada.

Roberta me mira con rabia y empieza a irse.

- ¿Que es lo que te da más rabia? ¿El saber que Liam nunca será tuyo? ¿O el que yo sea mucho mejor que tu aun sin tener la posición que tú tienes? Prefiero estar donde estoy, si estar en tu posición es compararme con gente como tú. No me llegas a la suela de los zapatos, no eres más que una mimada egoísta. Nunca seré como tú.

- Él será mío.

- No si yo puedo evitarlo-Comenta una mujer en la puerta.

La miro y veo que se quita las gafas y observa a Roberta.

- Alteza -Roberta inclina la cabeza.

- Gracias por estropearme el disfraz.

La reina se quita el pañuelo que llevaba en el pelo y las gafas. Su pelo rubio le cae por los hombros y sus ojos marrones miran a Roberta con seriedad. Esta finalmente sabiendo que ha perdido, se aleja.

- Ah Roberta, tu contacto en mi casa ha sido despedido.

Sospechaba de ella y la han visto robando las fotos. Lo digo por si quieres contratarla en tu casa.

Roberta asiente y se marcha.

Yo me doy cuenta de que mi madre y mi padre están a mi lado, la gente del local conforme entra la reina inclinan la cabeza, cuando llega a nosotros le aguanto la mirada sin saber que hace aquí y inclino la cabeza ante ella.

- Elen, me gustaría mucho poder hablar contigo.

- Como usted guste, alteza.

Empiezo a subir la escalera siguiendo a la reina, veo que mi madre nos sigue, agradezco su apoyo y cuando llegamos al salón mi madre va a servir unas pastas.

- Siento si la casa…

- Es perfecta, no se preocupe.

- Ha venido hablar de Liam.

- Si. De vuestras relación.

- Se lo que me va a decir-Sonrío con tristeza y mi madre me observa con cariño. Me sabe mal que se haya enterado de todo así. Creo que a Liam y a mí se nos ha ido de las manos todo esto.

Ambos sabíamos que no había futuro para nuestra relación y que la reina se haya tomado la molestia de venir a mi casa, lo deja bien claro-. Que nuestra relación no tiene futuro.

La reina me mira y dejo de verla como la reina y me parece más una madre preocupada por su hijo.

- Elen, nada me gustaría más que ver a Liam feliz…pero su padre no dejará que hoy por hoy esteis juntos. Y sé que Liam renunciaría a todo por ti. He visto las fotos y nunca he visto a Liam mirar a nadie como te mira a ti. No hace falta explicar nada tras ver las fotos. Él te quiere y tu a él. Pero no es suficiente. Al menos no ahora.

Asiento.

- Yo nunca le pediría que renunciara a su reino, es parte de él. No me gusta que sea príncipe no se confunda, me gustaría que fuera un joven más, pero no lo es…

- No, no lo es. Soy madre antes de que reina, pero eso no me hace poder mirar hacia otro lado cuando mi reino corre peligro.

- Se que Liam es el único heredero.

- Lo intuía-La reina me toma la mano y su calidez me reconforta-. Elen, eres muy lista y tendrás un futuro brillante, mejor que muchas de las amistades con las que se rodea mi marido. Sé que serás alguien importante. Tal vez un día puedas ser digna de mi hijo a los ojos de su padre el rey. Y tal vez un día estés preparada para lo que conlleva estar al lado de Liam.

- Pero no sabemos cuándo será eso.

- No, y si el reino corriera peligro…

- Liam debería elegir esposa.

- Si. Pero ahora contigo cerca, él no piensa en su reino. Tú aun tienes una vida que vivir, madurar y elegir si este reino es tu camino. Ya sé que Liam si lo es para ti, pero él no viene solo.

Tomo aire, pues yo también me he dado cuenta. Y sé que no estoy preparada para ser reina, no me siento preparada, dignada de una carga tan importante.

- No pienso interponerme entre Liam y su reino.

Noto como una lágrima cae por mi mejilla pero respiro hondo para que no caigan más.

- Siempre supe que un día tendría que decirle adiós.

- Elen…tal vez con el tiempo.

- Eso no lo puede saber ni usted, ni nadie. Tal vez cuando yo esté preparada él se haya cansado de esperar…o haya tenido que casarse con otra.

- Lamentablemente eso es algo posible.

La reina mira a mi madre y luego a mí.

- Solo prométame una cosa-La reina me observa intriga-.

Ayúdelo a elegir una buena reina, alguien que lo quiera a él por encima de su título. Alguien… que lo haga feliz.

Se me rompe la voz pero tomo aire para que las palabras no se me queden rezagadas.

- Lo haré. No tengas duda.

La reina se despide de nosotras y cuando se va mi madre me mira, sin necesidad de decir nada más me abraza y me consuela, al poco llega mi padre y se une a nostras.

- Niña ¿Por qué has tenido que enamorarte de la única persona que no podías tener?

- Díselo a mi tonto corazón-Le contesto a mi madre.

- Elen…Si vas a irte, debes hacerlo cuanto antes. Cuando más tiempo pase más te costará. Si vas a decirle adiós…

- Lo sé-Contesto a mi madre.

Entro en mi cuarto y miro mis cosas.

- Me iré esta noche, si me quedo unas horas más Liam podría venir…no creo que pueda decirle adiós si lo tengo delante. No puedo…

Me siento en la cama y trato de coger fuerzas. Al poco mis padres me ayudan a meter las cosas en la maleta y mi padre me tiende un sobre.

- Me lo dio la reina para ti.

Lo abro y veo fotos mías y de Liam juntos, como él me observaba en clase cuando creía que nadie se daba cuenta y como yo lo miraba disimuladamente. Pero alguien si se estaba dando cuenta. Paso los dedos por su cara y tomo aire para poder seguir adelante.

- Nunca lo olvidaré.

- Tal vez con el tiempo…

Miro a mi padre y no digo nada, termino de hacer la maleta y mi padre va a preparar el coche. Había pensado ir a estudiar cerca de casa de la hermana de mi padre. Pero era algo que me rondaba la cabeza sin tenerlo muy claro. Ahora sé que es la decisión acertada, mi tía ya lo había sugerido cuando le dijo mi padre que estaba interesad en esa universidad.

- Dormiremos en hotel y mañana seguiremos el viaje. ¿Estas segura de que es lo que quieres?-Miro a mi padre sin saber que decirle-. Lo siento Elen.

Cuando mi madre saca la maleta me quedo sola en mi cuarto y miro la cama donde hace tan poco tiempo fui amada por Liam.

Meto la mano en el bolsillo de mi chaqueta y todo su pequeño rodillo. Ojala todo hubiera sido diferente. Saco el móvil y marco su número por última vez. Respiro varias veces y espero que mi voz suene serena, no quiero que mis últimas palabras hacia él sean llorando. No quiero que su último recuerdo mío sea así. Pero mis ojos piensan otra cosa y cuando escucho su voz una lágrima de despedida se desliza por mi mejilla. Nunca podré olvidarlo.

Nunca podré dejar de amarlo. Y sé que pese a que mi corazón me ha hecho amar a un príncipe que no era para mí, no podía haber encontrado un hombre mejor a quien entregárselo.



Liam



Empiezo a conducir de vuelta a casa de Elen, no tengo claro que haremos, pero no pienso aceptar mi reino si no es con ella a mi lado. Mi padre al final tendrá que aceptarlo.

Noto que el móvil me vibra y al principio creo que lo que sentido es el aire, pero cuando vuelvo a sentirlo paro en el arcén y lo saco. Veo que es Elen y me preocupa que me llame.

- ¿Elen?

- Hola Liam…

- Iba a tu casa, quiero hablar contigo.

- Yo…Liam ¿prométeme que pase lo que pase no dejaras tu reino?

Me tenso.

- ¿A qué viene esa pregunta? Yo no quiero un reino si tu…

- Yo…Liam…a veces no puede ser lo que se quiere…yo nunca te pediría que dejaras tu reino por mi…y yo no estoy preparada…

- Elen voy para tu casa, es mejor hablar calmados.

- Nunca querré a nadie como a ti…nunca te olvidaré…-La voz de Elen se rompe.

- ¡Elen!-Escucho que me cuelga y le llamo sin perder tiempo, pero ha apagado el móvil. Me subo en la moto y conduzco hacia la casa de Elen desesperado, pues siento el peso de su adiós.

Cuando aparco llamo al timbre sin tener cuidado por si alguien puede verme, ya todo me da igual.

Cuando no me contesta nadie voy hacia la parte trasera y subo las escaleras, al llegar a la ventana la fuerzo y al final cede.

Y la puedo abrir, entro y veo todo apagado, voy hacia el cuarto de Elen y cuando entro me invade su perfume, enciendo la luz, pero no hay nada de ella, el armario está abierto y se nota la falta de ropas en el. Observo mejor la estancia y veo sobre la cama su móvil. Lo cojo y me quedo mirándolo con la confirmación que haya ido donde haya ido, ha decidido dejar el pasado atrás.

Me siento en la cama con el móvil en la cama y con un gran vacío en mi interior. Ella ha tomado la decisión por los dos, ¿acaso no podía esperar? ¿A qué? Pregunta mi mente. Ella siempre vio el final antes que yo. ¿Y ahora qué? No lo sé. Me siento verdaderamente perdido y por primera vez, me gustaría que alguien hubiera planeado esto en mi vida y que me dijera cual es mi siguiente movimiento para estar a su lado. Pero esto es la vida, esa que siempre he anhelado vivir. Esta vez he decidido esto, por primera vez he amado a quien he querido y he sido feliz junto a quien he elegido y pese al dolor que ahora siento por su partida, no me arrepiento de mi decisión. Aunque ahora no sepa hacia donde tengo que ir… ¿Acaso nuestro destino siempre fue este? Me niego a creer eso…

Llego a mi casa y al entrar a mi cuarto observo a mi padre sentado en una de mis sillas junto con mi madre. Al verme se levanta y me mira con sus fríos ojos verdes.

- Ha llegado el momento que aceptes tu papel como futuro rey Liam. Ya es hora de que pienses como príncipe.

- Y que olvide al hombre ¿no?

Mi padre no dice nada pero se la respuesta. Si. Ha llegado el momento de que sea su príncipe perfecto, alguien al que pueda moldear su antojo…Alguien que olvide que por unos meses me sentí libre.




Capítulo 17




7 años más tarde.



Elen



Bajo del coche y observo la nueva casa de mis padres.

Siempre esperé que cuando tuvieran dinero se comprarían una mansión al lado de los que se pensaban que nunca llegarían a nada, pero me sorprendió su elección y me agradó. Veo la casa de tres plantas en el pueblo a las afueras y me gusta su calidez. Es una cansa sencilla pero muy bonita. Toco a la puerta, me abre mi madre y me abraza como si lleváramos años sin vernos.

- Solo hace dos meses que no nos vemos.

- ¿Te parece poco?

Le doy un beso y dejo mi bolso en una mesa y miro a mí alrededor.

- ¿Por qué no me dijiste que era así la casa?

- ¿Y perdernos tu cara de sorpresa?-Mi padre baja las escaleras y me abraza-. ¿Como estás pequeña?

- Bien.

Los miro, me parece increíble haber vuelto al pueblo tras siete años. Desde que me fui no he regresado. Ni les he preguntado por él, ni por…

- ¿Que tal ha ido el viaje?

- Fenomenal, soy una buena conductora-Comento a mi padre.

- Ahora que vas a vivir aquí, me tienes que dejar conducirlo-Dice mi padre mirando mi coche de alta gama apartado en la puerta.

- Todo tuyo.

Me siento en el sofá y me quedo pensando que decir, que hacer… ¿Por dónde empezar tras siete años?

Desde que me fui precipitadamente no he vuelto la vista atrás. Solo he vivido para estudiar y para demostrar a todos los que una vez dudaron de que yo fuera lo suficientemente buena para estar al lado de Liam que sí lo era. Ahora mi dinero puede hacer frente a los padres adinerados de mis antiguos compañeros.

He conseguido un nombre y una buena posición…pero cuando lo tenía todo, me pregunte. ¿Y ahora?

Me sentí vacía, ya no tenía más por lo que luchar. Ha pasado mucho tiempo desde que vi a Liam por última vez y pese a eso cada vez que veo nuestras fotos de jóvenes y pienso en él, siento que mi alma llora su ausencia. Al principio creía que moriría de dolor, y luego supe vivir con la pena, reír, he incluso ser feliz. Pero él siempre ha estado presente en mi mente.

Una parte de mi quería olvidarlo, seguir adelante…y otra se negaba a decirle adiós para siempre.

- ¿Que quieres para comer?

- No tengo hambre.

Mi madre me mira y alzo los hombros.

- Lo que hagas estará bien.

Mi madre asiente y se va a la cocina.

- Voy a ver qué tal va el negocio.

Mi padre me pide las llaves del coche y se va. Vendieron la heladería hace tiempo y han abierto un restaurante de prestigio, y mi padre disfruta haciendo sus comidas y elaborando sus helados, cada año más especiales. Se ha vuelto famoso en la zona y mucha gente viene de lejos para probarlos. Todos hemos conseguido superarnos. Y una vez más me pregunto ¿Y ahora? He madurado en este tiempo, lejos ha quedado la joven que era con dieciocho años, me siento más preparada para la vida. Pero eso no me hace ver el camino que debo tomar. Aunque en el fondo espero que el camino del que hace años me alejé siga estando esperando para mí.

Me llevo la mano a la cabeza cansada, pues antes la tenía cabeza, pero desde que acabé mi última titulación no tengo claro hacia donde seguir.

- ¿Elen?

Me levanto y voy hacia donde esta mi madre.

- ¿Te ayudo con la cocina?

Empiezo a buscar las cosas pero mi padre me pone una mano en el brazo.

- ¿No crees que ya es hora de que me preguntes por él? ¿Que ha hecho Liam con su vida?

Siento un gran dolor en el corazón. No es la primera vez que pienso que ha sido de su vida, pero siempre he evitado saberlo, e informarme. Temía que de enterarme que se había casado y era inmensamente feliz, no encontrara fuerzas para seguir con mi camino. Una parte de mí siempre ha esperado que él me esperara.

Aunque nunca le dijera que lo hiciera.

- Yo…-Miro a mi madre y asiento, ya no soy la niña que fui es hora de que acepte la verdad-. Di, ¿que ha sido de él?

Mi madre me sonríe y se aleja, la miro sin entender a donde va y al poco vuelve con una pesada caja, la ayudo a ponerla en la mesa y la abro.

- En ella encontraras las respuestas que buscas.

El corazón me late acelerado y cuando veo que la caja está llena de regalos sin abrir, de cartas, de CD, y de fotos. Se me humedecen los ojos de lágrimas.

Cojo la caja y subo las escaleras hacia mi cuarto.

- Tu cuarto es la primera puerta a la derecha, ahora te subo comida.

- Gracias.

Entro y me dejo caer en la cama. ¿De verdad me ha esperado? ¿De verdad me espera?

Saco la primera de las cartas y veo la fecha es de poco después de irme, cuando la leo no puedo evitar llorar por la impotencia trasmitida por Liam en cada línea. En ella me dice que cuando decidí irme se enfureció conmigo y luego lo acepto y supo lo que tenía que hacer y que por eso me enviaba esta primera carta.

En la segunda ya sabe que no quiero saber de él y acepta mi decisión. Me cuenta lo ha hecho en sus viajes, lo que está aprendiendo y cuando acaba dice: A veces pienso si volverás en un mes o si por el contrario serán años los que me esperen sin ti.

A veces dudo en si un día estarás preparada para volver y eso me aterra y hace la espera más amarga.

Veo la fecha y siento tristeza por el Liam joven, pues para mi regreso aun faltaban años. Sigo leyendo y viendo en sus cartas su madurez. No se las horas que me paso leyendo. Mi madre ha dejado la comida y yo he comido mentiras seguía leyendo.

Cuando leo la ultima, me inunda la tristeza y busco la caja esperando ver más. Hace dos años que no escribe cartas. Abro los regalos y veo que en la tarjeta la fecha también corresponde, hasta hace dos años. Me quedo paralizada, y todas mis esperanzas de que él estuviera esperándome se rompen. Me llevo la mano la estomago y me siento una vez más esa joven Elen que decidió irse por que no había futuro para nosotros. ¿Acaso no aprendí la lección entonces? ¿Acaso no vi como se destruía nuestro puente sin poder evitarlo?

Miro los regalos y las fotos que me fue mandando de los diferentes lugares a los que fue. Dejo la caja a un lado y bajo hacia la cocina. Cuando entro me percato de que es bien entrada la noche.

- Mama… ¿Por qué solo me ha mandado cartas hasta hace dos años?

- No lo se… Elen, quise hablarte de él hace tiempo, pero él no quiso, no quería que dejaras tus estudios. Pero cada vez que venía y su mirada se teñía de tristeza. Pese a eso no dejaba que nadie lo viera, pero yo lo notaba. Han pasado siete años, ¿Que esperanzas tenia de que volvieras un día? Ni yo, que soy tu madre sabía si un día regresarías y por fin te enfrentarías a él.

- Yo…Yo solo quería…

- Se lo que querías. Pero hace dos años que podrías haber vuelto, que ya eras digna de entrar en su círculo social. Y además has madurado en este tiempo. ¿Que te retenía?

Mi madre me tiene un par de cartas. Las abro y veo en ellas dos invitaciones la fiesta anual en el baile de los reyes. Esto demuestra que hace dos años que estamos en el mismo mundo que yo tenía la llave para estar juntos.

- ¿Por qué no me lo dijiste?

Mi madre me mira y yo entiendo lo que me quiere decir, cada vez que hablaba de Liam le colgaba.

- Debería haber vuelto pero tenía miedo de no poder soportar verlo con otra.

- ¿Y te dolerá menos ahora?

- No, pues ahora sé que tenía la oportunidad de estar a su lado. ¡¡Dios he sido tan tonta!! ¿Por qué no me lo dijiste? Vale ya lo sé-Contesto al ver la cara de mi madre-. ¿Que he hecho?

- Huir, al principio era lo que tenias que hacer…pero yo esperaba que un momento regresaras.

- Desde que supe quien era me convencí de que no podíamos estar juntos.

- Y ese prejuicio te alejo de él.

- No pienso volver a huir.

Me levanto con las piernas temblándome y empiezo a subir las escaleras hasta que la voz de mi madre me detiene.

- Elen -Me giro y veo que tiene una de las invitaciones.

- Ya las he visto.

- Esta no-bajo y la cojo y veo que es una invitación para la fiesta de esta noche.

- ¿Por eso insistías en que viniera hoy?

- Si, tenía la esperanza de que quisieras ir a al baile.

Cojo la invitación y miro a mi madre.

- No estoy preparada para verle con otra, pese al tiempo que ha pasado…

- La cabeza alta y una gran sonrisa Elen. Demuestra quien eres y al menos podrás decirle adiós para siempre y seguir con tu vida.

- Quiero seguirla con él.

Mi madre me mira con tristeza en el fondo temo que sabe la verdad y que Liam se casó por obligación hace tiempo.

Miro mi ropa y no veo nada decente para ponerme, al poco toca mi madre a la puerta y entra con un precioso vestido.

- ¿Hoy eres mi hada madrina?

- Soy tu madre y como madre siempre voy por delante de sus hijos para hacerlos felices. Y ahora vamos que te ayude a arreglarte.

- Quiero que vengáis conmigo.

- Si es tu deseo, iremos. Vamos que la hora se nos echa encima y tengo que llamar a tu padre para decirle que sí vamos.

Cuando mi madre termina de arreglarme el pelo y me pongo el vestido largo de seda plateado me miro al espejo y mi mente me evoca a cuando tenía dieciocho años. No he cambiado mucho en estos años…o si según se mire. Mis rasgos se han definido más y ya no queda nada en mi cara de esa redondez de la niñez. Pero pese a eso al mirarme al espejo, sigo viendo a la misma joven asustada que se marcho de aquí y pensaba que iba a ser de su vida.

- Elen nosotros ya estamos listos-Miro a mi padre y veo que se ha puesto un traje y está muy guapo.

- No podría tener compañía mejor.

Bajamos a mi coche y mi padre lo conduce. Cuando pasamos por la heladería me inundan un sin fin de recuerdos. Me dolió mucho cuando mis padres decidieron venderla, nunca les pregunté a quien, pero es evidente que quien la compró no decido reabrirla, vaya comprador más raro.

Recuerdo el primer día que vi a Liam y como me sentí atraída por él desde el primer momento. Y el último que lo vi allí.

Nunca he olvidado nuestra última noche juntos.

Noto una lagrima caer por mi mejilla y me la seco sin que mis padres lo noten. He tardado demasiado, el miedo no es un buen aliado y menos aún la desconfianza de no creerme que digan de ocupar un lugar al lado de Liam como reina. Por el, podemos perder todo por lo que en la vida merece la pena luchar.

Cuando veo el palacio a lo lejos el estomago se me encoje y me llevo las manos a él para ser fuerte. Si entro y lo veo con otra le sonreiré y de una vez por todas le diré adiós…yo puedo hacerlo…

Trago el nudo que siento en la garganta y sigo mirando al frente. Llegamos a la puerta del palacio y un aparcacoches le abre la puerta a mi padre.

Mi madre sale ayudada por un sirviente y otro me abre a mí la puerta, cuando salgo, temo que los pies no me sostengan. Pero sí lo hacen y ando a paso firme al lado de mis padres. Ya en la puerta tiendo la invitación y me dejan pasar. Cuando entro es como romper el último de mis prejuicios, pues ahora que estoy aquí que soy parte de este mundo, no me siento mejor, sigo siendo yo. Nada ha cambiado. Respiro hondo y camino tras mis padres siguiendo a la comitiva. Miro a mí alrededor y observo el gran palacio y veo a un joven Liam corriendo por estas escaleras. Y

luego a un adulto Liam bajando por ellas y enfrentándose día a día al mundo. Un mundo que en ocasiones se piensa que por ser príncipe ya lo tiene todo.

- ¿Elen?-Miro a mi madre-. ¿Estas lista?

- Si. Estoy lista para lo que acontezca, sea lo que sea.

Llegamos al gran salón y veo a los lejos a la gente parada saludando a alguien. Me adentro en la sala y busco a Liam con la mirada. Desesperada por encontrarlo, por verlo.

Cuando miro al frente observo a alguien alto con el pelo rubio. El corazón me deja de latir y más cuando la persona a la que esta saludando se aparta y puedo ver el amado rostro de Liam.

Esta aquí…Me quedo observando cómo los años han conseguido realzar su belleza y veo ante mí al hombre en quien se ha convertido. Esta incluso más guapo de lo que recordaba. Sonríe a algo que le dicen y puedo ver su hoyuelo y su dentadura perfecta.

- Elen, vamos.

Mi madre me tira del brazo y yo ando mirando hacia donde esta Liam temiendo cuando se aparte la gente y ver quien está a su lado. Cuando la gente se mueve veo una mujer a su lado, sonriendo a alguien, pienso que es ella y me quedo quieta una vez más, y cuando la reconozco agrando los ojos. No puede ser…no puede ser que acabara con Roberta. Miro hacia atrás y veo lo lejos que esta la puerta. Pensaba que estaba preparada pero no es así.

- Elen, la cabeza bien alta y el paso firme.

Miro a mi padre y asiento, sigo andado a su lado y miro una vez más a Liam, pero esta vez mis ojos ya no tienen la alegría por verlo. Miro una vez más a Roberta y veo que alguien le dice algo y esta pone cara molesta. No ha cambiado mucho con los años.

Estamos casi llegando a donde esta Liam y veo como un hombre bastante mayor coge a Roberta del brazo y se la lleva de allí.

- No se caso con ella…

- ¿Con quién?-Mi madre sigue mi mirada y sonríe-. ¿Con Roberta? No, ella al ver que no tenía nada que hacer con él, pesco a un hombre mayor usando de sus tretas. Esa niña nunca tuvo mucha sesera y siempre lo que más le interesó fue su posición, su marido es un conde.

Los veo alejarse hacia el salón donde intuyo se celebrará el baile y sigo andado. Cuando quedan pocos metros observo a Liam saludar a una señora mayor, veo a su padre y a su madre junto a él, noto que alguien me mira y al hacerlo observo los ojos de la madre de Liam puestos en mí, tras un instante de evaluación me sonríe y le dice algo a Liam en el oído. Lo miro sabiendo que en cualquier momento alzará la mirada y mis ojos volverán a encontrarse con los suyos después de tanto tiempo. Y el momento no se hace esperar, y noto como Liam alza la mirada y sus increíbles ojos verdes se clavan en los míos. La seriedad con la que me observa me hacen detenerme, pero solo hasta que pienso; nunca más. Doy un paso hacia delante y le demuestro a él y a mí, que he venido aquí a luchar por él, y no pienso ir hasta que me escuche.

- Ah Elen -Me comenta mi madre muy flojito-, ya recuerdo que ha pasado con las cartas de estos dos últimos años. Están en tu armario…no sé porque no te lo dije antes.

Dejo de mirar a Liam y observo a mi madre que me mira sonriente. Ha querido darme una lección y que yo estuviera aquí porque había decidido luchar pasará lo que pasará. Me lo merecía.

Aparto la mirada de ella y doy otro paso hacia él, veo que la mirada de Liam pasa de la seriedad a la sonrisa y es como si el tiempo no hubiera pasado y me estuviera sonriendo como lo hacía siempre. Le sonrió y veo como deja su puesto y viene hacia mí, mis pies, que casi no los siento se acercan a él y cuando nos encontramos, nos fundimos en un abrazo sin saber muy bien quien de los dos lo ha comenzado. Lo abrazo como si no hubiera pasado el tiempo, y a su vez como si el tiempo pasado, hubiera sido eterno. Absorbo su perfume, su fuerza, su cercanía. Sonrío entre lágrimas y me da miedo separarme y descubrir que todo esto no es más que un sueño.

- Liam…

- Te estaba esperando.

Comenta Liam separándose un poco.

- Estoy aquí. Y he venido para quedarme.

Liam sonríe y baja la cabeza, cuando recibo sus labios me olvido que estamos rodeados de un montón de gente que no han dejado de chismorrear desde que nos hemos abrazado, y solo pienso en lo mucho que he echado de menos sus labios.

Siento el calor de sus labios y su calidez y me pierdo en ellos.

- Liam -Liam se tensa y se separa poniendo su mano en mi cintura-. Me parece muy bien que le des la bienvenida, pero creo que deberías presentárnosla a los demás.

Le comenta el rey al oído.

- Si, creo que ya es hora, llevo siete años esperándola-Y

dicho esto Liam mira hacia los que nos rodean y toma mi mano para presentarme-. Os presento Elen Blake, mi futura esposa.

Me sonrojo y escucho como la gente contiene el aliento y luego acaban por asentir mostrando su conformidad.

- Deberías ir acostumbrándote-Me dice Liam sonriente al oído mientras me lleva a saludar a su madre.

- Y tu deberías habérmelo pedido-Le digo entre dientes pero nada enfadada.

- ¿Y arriesgarme a que me digas que no? No Elen, ahora que has vuelto no pienso dejarte marchar.

- Ni yo quiero que lo hagas.

Camino hacia su madre y acepto el cambio que dará mi vida, pero al mirar hacia mi derecha observo a Liam y sé que aunque tenga miedo no es un camino que vaya a hacer sola, lo haremos juntos, pues juntos hemos acabado demostrando que a veces entre un mundo y otro acaban formándose puentes sólidos que demuestran que tu mundo, al fin y al cavo está, donde reside tu corazón.
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